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Justicia social 
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(PUNTUALIZANDO) 
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En un artículo sobre “La Justicia del Salario Familiar”, publicado 
“en esta misma revista (tomo 58, fasc. 5-6), decíamos que a nuestro en- 
“tender, dentro de la división tripartita de los escolásticos en justicia con- 
'mutativa, distributiva y legal, no queda lugar alguno para la justicia social. 
Ni se ve posibilidad que lo haya; pues siendo la justicia una vir- 
tud reguladora de las relaciones entre los hombres, no caben más combi- 
naciones que las ya conocidas: de las partes al todo, del todo a las 
partes, y de las partes entre sí 

Eppure si muove, dirá sin embargo alguno. Porque el caso es que hoy 
se habla mucho de justicia social, y en cosas de lenguaje es el uso el que 
en último término se impone. Contrariarlo sería inútil; lo que debe hacerse 
es precisarlo y encauzarlo, También las palabras cambian de sentido; y 
hasta a veces mueren y son sustituídas por otras. Y encastillarse en un 
tecnicismo o nomenclatura que el uso desconoce y ha sustituido por otra, 
más o menos acertada, es enteramente vano y contraproducente. El len- 


guaje tiene una vida, con la que hay que ponerse a tono, sa pena, de no 


ser entendidos y aparecer ante el público como vestidos con trajes raros 
de museo. 

Porque es el caso que no ya el vulgo, sino hasta los técnicos en 
derecho y cuestiones sociales, hasta los legisladores, hasta los Papas, ha- 
blan' de justicia social, Se impone, pues, aceptar el término; y a fin de 
conservar la continuidad histórica del pensamiento, tratar de encuadrar- 
lo en la antigua división de la justicia. Y si corresponde exactamente con 
algunos de sus miembros, sustituirlo y cambiar de nombre; y si no coin- 
cidiera plenamente con ninguno, sino que su significado invadiera más 
o menos la esfera de dos-o de los tres de la división antigua, saber por lo 


menos a qué atenernos. 
Por nuestra parte creemos que el término justicia social no está aún 
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suficientemente precisado; y que no todos los que lo emplean quieren con : 


él significar lo mismo. Y claro está que no es para nosotros el hacer un 
análisis detenido de esta cuestión, contentándonos con unas ligeras no- 
tes sobre el sienificado que la justicia social parece tener en la hermosísi- 
ma Encíclica de Pío XT, Quadragessimo anno. 

Pero vamos primero a discurrir un poco acerca del carácter social de 
la justicia en todas sus formas. Porque es evidente que toda justicia es 
por su esencia social, porque siempre es virtud reguladora de las rela- 
ciones sociales entre los hombres; y sólo en la sociedad y por la sociedad, 
y aun podríamos añadir, para la sociedad, se ejercita. ¿De qué clase de 
justicia bien cumplida no sale la sociedad en general beneficiada ? 

Pero este calificativo scrcial, atribuido especialmente a una clase de 
justicia, cuando en mayor o menor grado toda justicia llo es, puede pro= 
venir de tres cosas: 1.*, de que la sociedad sea, exclusiva o especialmente, 
sujeto activo de ésta justicia; 2.%, que sea en esas mismas condiciones, 
sujeto pasivo; y 3.*, que sin ser sujeto activo ni pasivo, sea por esa justi- 
cia, especial o exclusivamente, beneficiada. En el primer caso la justicia 
social viene más o menos a coincidir con la justicia distributiva; en el se- 
eundo, con la legal; y en el tercero, con la conmutativa, en los casos 
en que especialmente resultara interesado el interés común de la sociedad, 
el interés público. 

Ouizá también la justicia social pueda darse en cuaquiera de estos 
tres casos o en todos ellos indistintamente. Y quizá de aquí pudiéramos 
deducir, que el que la justicia pueda llamarse o no social en sentido 
moderno, nes depende tanto de la relación abstracta entre todo y partes, 
partes y todo o partes entre sí, que regula, cuanto del interés o prove- 
cho que la colectividad en ello tiene, de la razón íntima de ser o de la 
trascendencia, en orden a la sociedad que una especial y determinada 
justicia alcanza. 


De este modo el calificativo social vendría a representar el especial 


provecho, que la sociedad saca de ciertos géneros de justicia. Con lo. 


cual la división escolástica clásica vendría a quedar incólume. Porque 
la justicia social no sería ya un término más añadido a los tres tan co- 
nocidos de la división en conmutativa, distributiva y legal, sino que se- 
ría el segundo término de una división implícita en función del bien que 
preferentemente en cada acto de justicia se busca. 

Esta división podría corresponder a la que corrientemente se hace 
del Derecho, en privado y público, distinguiendo, por ejemplo, una jus- 
ticia privada o particular y una justicia... social. 


A 


A 
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En aleunos escritores hemos visto, en efecto, contraponer la jus- 
ticia social a la justicia conmutativa. Considerando en ésta, sin duda, 
su relación primaria con el interés particular y en la justicia social el 
erden especial y primario que guarda con el interés o bien común, 

Y baste por ahora esta indicación, pues ni alargarnos demasiado, 
ni tra'ar la cuestión a fondo pretendemos. 


cd 


León XIII no parece haber empleado en sus Enciclicas el término 
justicia social. Pío XI, en cambio, tan sólo en la Ouadragesimo anno 
lo emplea hasta ocho veces. Analicémoslas brevemente, una por una, 
utilizando la edición castellana de la Acción Católica (Madrid, 1935). 


é 


En el número 235, dice: “...Por lo misma, las riquezas incesante- 
mente aumentadas por el incremento económico social deben distribuirse 
entre las personas y clases, de manera que quede a salvo lo que 
León XIII llama la utilidad común de todos, o, con otras palabras, de 
suerte que no padezca el bien común de la sociedad. Esta ley de justicia 
social prohibe que una clase excluya a la otra de la participación de los 
beneficios...” Y sigue el Papa diciendo que ésta ley puede ser violada 
por los ricos y por los pobres, etc, Y al terminar este mismo párrafo, 
añade: “Dése, pues, a cada cual la parte de bienes que le corresponde; 
hágase que la distribución de lcs bienes creados vuelva a conformarse 
con tas normas del bien común o de la justicia social; porque cualquier 
persona sensata ve cuán grave daño trae consigo la actual distribución 
de bienes por el enorme contraste entre unos pocos riquísimos y los im- 
numerables pobres”. 

Aquí, como se ve, el sentido de la justicia social está clarísimo, como 
si el mismo Pontífice al emplear el término nuevo, tuviera empeño en 
relacionar el mismo con otros ya conocidos a fin de no dejar lugar a du- 
das. Utilidad común, bien común, distribuir, distribuciones, distribución 
que ha de hacer naturalmente el poder público, el Estado... La justicia, 
pues, en la que el Estado o sociedad es el sujeto agente o activo, todas 
las clases o personas de la sociedad el sujeto pasivo, distribuir bienes, el 
objeto y el bien común de todos el fin, ¿cómo se llama? Hay, pues, 
aquí una perfecta igualdad de significación entre justicia social y jusii- 
ria distributiva. Veámes si en todos los demás lugares en que el Papa 
sigue empleando el término justicia social, mantiene esta significación 


tan clara y terminante. 


or 
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En el número 38, hablando de la organización económica del régi- 
men capitalista, dice: “Y en realidad no es por su naturaleza viciosa; 
pero viola el recto orden, cuando el capital esclaviza a los obreros o a 
la clase proletaria con tal fin y tal forma que los negocios y, por tanto, 
todo el capital sirven a su voluntad y a su utilidad, despreciando la dig- 
nidad humana de los obreros, la índole social de la economía y la mis- 
ma justicia social y bien común”. 

Aquí, como se ve, se trata igualmente de un problema de distri- 
bución. En el caso anterior se proponía una mejor distribución de las 
riquezas; aquí de las utilidades. Las cuales deben distribuírse tambidn 
según las exigencias del bien común o de la justicia social (o distribu- 
tiva) y teniendo en cuenta el carácter social de la economía y de la dig- 
nidad humana de los obreros. No puede ser todo el provecho de la em- 
presa para una sola de las mismas partes, el capital; ni todas las ven- 
tajas de esa organización económica para una sola clase, la capitalista; 
sino que, como antes se dijo de las riquezas, ahora se dice de las utili- 
dades que han de ser repartidas en orden a las exigencias del bien co- 
mún. Y esto, como lo anterior, evidentemente es justicia distributiva. 

En los números 32 y 34 se trae a colación la justicia social a pro- 
pósito de dos problemas concretos: el del salario familiar y el de los 
obreros sin trabajo o en paro forzoso. Es de justicia social, según esta 
dectrina pontificia, el que los salarios alcancen a cubrir las necesidades 
de la familia y el que tengan trabajo cuantos puedan y deban trabajar 
para ganarse el sustento. Veámos las palabras mismas del Pontífice. 

En el número 32, dice: “Ha de ponerse, pues, todo el esfuerzo, 

en que los padres de familia reciban una remuneración suficientemen- 
te amplia para que puedan atender convenientemente a las necesidades 
domésticas ordinarias”. A lo cual debe alcanzar el salario ordinario, 
fijado según las leyes de justicia conmutativa, según hemos visto en 
nuestro artículo anterior sobre “La Justicia del Salario 'Familiar”. 
Pero añade enseguida el Pontífice: ““Si las circunstancias presentes de 
la vida no siempre permiten hacerlo así (es decir), en casos extraordi- 
_narios, por el número extraordinario de hijos o por lo que sea...) pide 
la justicia social que cuanto antes se introduzcan tales reformas, que a 
cualquier obrero adulto se le asegure ese salario”. O sea, que ninguno, 
por los hijos que tenga o por inepto que sea... deje de ganar para sos- 
tener a su familia. O empleando las palabras de nuestro glorioso Cau- 
dillo: “Que no haya un hogar sin lumbre ni una mesa sin pan”, en su- 
ficiente proporción con los que a ella tienen que sentarse. 


JUSTICIA SOCIAL 39 


¡9 


Alaba después Pio XI a los que se esfuerzan por buscar medios 


«para resolver este problema del salario familiar por encima de la justi- 


cia puramente conmutativa, es decir, sin querer cargárselo todo al em- 
presario, cosa que sería manifiestamente injusta. 

Seguimos, pues, en el plan de distribuir lo más perfectamente po- 
sible los bienes sociales, atendiendo no ya a lo que cada uno da o puede 
dar, sino a lo que cada uno necesita. Lo cual manifiestamente ha de ser 


obra de la justicia distributiva, ayudada también por la caridad, como 


el mismo Pontífice nos dice tratando de esto mismo en la Encíclica Casti 
cónmubii, por las siguientes palabras: “Cuando con todo esto no se lo- 
eraren cubrir los gastos que lleva consigo una familia, mayormente 
cuando esta es numerosa o dispone de medios reducidos (padres me- 
nos aptos, viudas, etc.) Exige el amor cristiano que supla la caridad las 
deficencias del necesitado...” 

En el número 34 el Papa se plantea el problema de los sin trabajo y 
dice que ésto depende en gran parte de la fijación o dentasiado baja o 
demasiado alta de los salarios, lo cual es contra la justicia social. Ke- 
cuérdese a propósito de los salarios bajos lo que al tratar hace un mo- 
mento del número 38, decíamos. La justicia puede ser quebrantada por 
los obreros o por los patronos. Si aquellos imponen salarios demasiado 
altos, las empresas quiebran, dejando sin trabajo a miles de obreros; 
con lo cual padece no poco el bien común. Pide, pues, también aquí la 
justicia social que el poder público intervenga, fijando en su justa pro- 
porción los salarios, siempre con la vista en el bien común, en la pro- 
porción y equitativa distribución de bienes, impidiendo que, porque 
unos pocos ganen más, puedan quedarse otros muchos sin ganar nada. 


Y otra vez, problema de distribución, problema para cuya solución se 
atiende a las necesidades de todos. Dice, pues, en este número Pio XI: 


“Contrario es, pues, a la justicia social disminuir o aumentar indebida- 
mente los salarios de los obreros para obtener mayores ganancias per- 
sonales y sin atender al bien común. La misma justicia—social—de- 
manda que con el común sentir y querer, en cuanto es posible (es decir, 


“mirando más al bien común que al particular, cosa: que no vendría a 
cuento, si se tratase. puramente de un bien particular o de una justicia 


e 


E 


conmutativa), los salarios se regulan de manera que los más puedan 


emplear su trabajo y obtener los bienes convenientes para el sosteni- 


“miento de la vida”. 


Y justifica luego todo esto el Pontífice señalando la relación que hay 
entre los salarios y el precio de la vida, para que también ésto se tenga 


e 
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en cuenta en la fijación de los primers. Es decir. siempre atendiendo 
all bien de todos y a que todos lleguen con la debida proporción los be- 
neficios de la mutua convivencia. Pero ésto, una vez más, no es sino un 
problema de justicia distributiva. 

En el número 37 hablando el Papa del liberalismo ecc nómico, que 
combate, dice así: “Como la unidad del cuerpo social no puede basarse 
en la oposición de clases (sociales), tampoco la recta organización del 
mundo económico puede entregarse al libre juego de la concurrencia... 
La prepotencia económica (de los monopolios) mucho menos puede ser- 
vir para ese fin. Así, que de algo superior y más noble hay que echar 
mano para regir con severa integridad ese poder económico, a saber: de 
la justicia social y de la caridad social”. 

“Por tanto las instituciones públicas y toda la vida social de los 
pueblos han de ser informados por esa justicia; lo cual es conveniente 


y necesario, que sea verdaderamente eficaz, que dé vida a todo el orden 


jurídico y social y quede como empapada en ella la misma economía. La 
caridad social (?...) debe ser como el alma de ese orden en cuya eficaz 
defensa y tutela no debe desmayar la autoridad pública” 

Habla el Papa aquí de un orden de justicia social y de caridad social 
cuya defensa y tutela se encomienda al poder público, como cosa que 
directamente le pertenece: y todo ésto en orden al bien común. Con lo 
cual parece bien claro darse a entender que esa justicia social se contra- 
pone, completándola y sobrepasándola, a la justicia no social o privada 
o puramente conmutativa; como esa caridad social no parece tener otro 
sentido que ese mismo, contrapuesto, otra vez, a la caridad de los par- 
ticulares, a la iniciativa privada; sometidas ambas—justicia social y ca- 
ridad social—a una especial y eficaz tutela y defensa de la pública au- 
toridad, a fin de constituir así el recto y debido orden económico so= 
cial, en el cual la economía se somete, como todo, a las exigencias de la 
moral y del bien común, o a la política, rectamente entendida, como 
suele decirse ahora. 

Esto de la caridad social merecería artículo aparte; pero quedémo- 
nos por ahora en lo relativo a la justicia. Y una vez más en los párra- 
fos trascritos del Pontífice, nosotros seguimos viendo en ese orden su- 


perior de justicia social que se propone, un Le y un orden sencilla- 
mente de justicia distributiva. 


Y vamos al párrafo 41 donde todavía se precisa más su sentido, 
contraponiendo expresamente la justicia social a la justicia conmuta- 


tiva. Dice, pues, aquí la Encíclica: “las relaciones e anudan el uno al. 


y 
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otro—el capital al trabajo—deben ser reguladas por las leyes de una 
_exactísima justicia comutativa, apoyada por la caridad cristiana... Ii- 
nalmente las- instituciones de los pueblos (los poderes públicos) deben 
acomodar la sociedad entera a las exigencias del bien común, es decir, 
a las reglas de la justicia social”. 

Más claro, imposible. Las relaciones entre el capital y el trabajo 
deben ser reguladas por la justicia conmutativa, no social; ésta, la jus- 
ticia social actúa más alto: la ejercen los poderes públicos, las institu- 
“ciones de los pueblos; y mira al bien común, al bien de todos, a que to- 
dos, los que trabajan y los que no trabajan (porque no pueden...), los 
que producen y los que consumen .. reciban en la debida proporción 
(en proporción a... muchas cosas, a sus necesidades... a las disponibili- 

dades del bien social, ete.), la parte que del patrimonio social y toda- 
vía en combinación con la caridad social, les corresponde. Y ésto es, 
“volvemos a repetir, lo que en lenguaje escolástico se llama justicia dis- 
- tributiva. 

y Todavía se nombra otra vez la justicia social en el número 51, 
aunque en esta última vez nada de nuevo se nos dice acerca de su significa- 
do. Es una llamada a los hijos descarriados, pidiéndoles que vuelvan a la 
casa paterna, donde hallarán lo que en ninguna otra parte podrán ha- 
liar. “Aunque afligidos, dice Pío XI, por la injuria y oprimidos por el 
dolor paterno, lejos estamos de rechazar a los hijos miserablemente enga- 
- ados y tan apartados de la verdad y de la salvación; antes, al contra- 
rio, con nuestra mayor solicitud los instamos que vuelvan al seno de 
¿ la Iglesia. ¡Ojalá quieran dar vídos a nuestra voz! ¡Ojalá vuelvan a la 
casa paterna, de donde salieron, y perseveren en ella, en el lugar que les 
pertenece, a saber, entre las filas de los que siguiendo cuidadcsamente 
los avisos promulgados por León XIII y renovados solemnemente por 
» Nos, procuran restaurar la sociedad según el espíritu de la Iglesia, 
E afianzando la justicia social y la caridad social...” 

ñ Este entronque tan íntimo con León XIII nos dice desde luego, 
S que la justicia social es expresión nueva, pero no realidad nueva; es de- 
cir, que este orden de justicia social es el mismo de que el gran León 
con otras palabras nos habla. Parece, pues bien claro que la justicia so- 
p cial es sencillamente lo que en lenguaje escolástico se llamaba justicia 
el 


distributiva. 


» 
vo 


pe 


LP 


Para decir en general si la justicia social cvincide o no plenamente 
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con la justicia distributiva, claro está que aún queda mucho camino 
por recorrer. En los casos anteriores examinados parece claro que la 
justicia social coincide con la distributiva; pero, ¿y en otros? 

Parece también seguro, que la justicia social se distingue y aún se 
contrapone o se sobrepone a la justicia conmutativa, pero ¿ocurrirá lo 
mismo con la justicia legal? 

A otros la respuesta a estas dos preguntas. 

Desde luego, que respecto a la ¡justicia legal no aparece desde el 
primer momento tan distinta la justicia social, como lo aparece de la 
conmutativa. Pero también creemos que se distingue radicalmente. Unas 
ligerísimas observaciones sobre esto antes de dejar la pluma. 

Justicia legal es la que va de las partes—en cuanto tales 
de las personas individuales o morales a la sociedad general o al Esta- 
do. El nombre no resulta, en nuestros días sobre todo, muy apropiado: 
pudiera creerse que toda justicia, formulada o regulada en una ley, ya 
es justicia legal; y hoy scbre todo, apenas hay forma alguna de justicia 
que no esté regulada por las leyes. Pudiéramos, pues, decir que justicia 
legal es la regulada en general por las leyes fiscales y las leyes de ser- 
vicio militar o social, que la patria nos exige. 


Pero entonces de suyo no es justicia social en forma directa e in- 
mediata, es decir, vista como relación de las partes, de cada una de las 
partes, al todo. 

Nos parece justicia social en cambio, si la consideramos en su con- 
junto, o sea, en la forma y proporción con que esas cargas se distribu- 
yen. Pero es que aquí cambiamos de medio; aquí comenzamos a fijar- 
nos, no en lo que da cada parte al todo sino en la actitud que el todo, el 
Estado, toma con respecto a cada una de las partes, entre las cuales 
tiene que distribuir esas cargas. Y esto ya es justicia distributiva; la 

ual no sólo ha de ejercerse distribuyendo bienes, sino también cargas 
o servicios. Y en este sentido si es justicia social. 

La cual, como se ve, parece entrar siempre en funciones en cuanto 
se toca a la justicia distributiva. 

Por demás está advertir que en el lenguaje moderno la nomencla- 
tura escolástica es casi por completo desconocida. ¡Hemos vivido tan 
encastillados...! “Y como tenemos que emplear los dos lenguajes, el 
antiguo en nuestros estudios, y el moderno en... otros estudios y sobre 
todo en la vida, hay que tratar de saber cómo se corresponden los tér- 


minos del uno y del otro lenguaje, saber lo que en los términos de uno 
significan los términos del otro, 


"IN 


ER 
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Pues para terminar, aventuremos, que permaneciendo idéntica ayer 
«como hoy la justicia conmutativa, quizá la distributiva de ayer es lo 
que hoy se llama justicia Social; y la que llamaban justicia legal los es” 
colásticos es lo que hoy se llama justicia fiscal (de impuestos) o de ser- 
vicios sociales y militares. Queda tanto, sin embargo, por decir, que 
es bien posible que en cualquier otro ratito libre reanudemos el hilo. 


Fr. Arsrvo G. MENENDEZ-REIGADA 


Marzo de 1940. 


» 


mos retrasado bastante la publicación de 
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La necesidad de la fe explícita para salvarse 
según los teólogos de la Escuela Salmantina 


Es bien conocida la doctrina de Santo Tomás sobre esta cuestión, 
que afecta tanto al obscuro y misterioso problema de la salvación de los 
infieles, y que arrastra consigo tan difíciles y debatidos puntos de doc- 
trina sobre la gracia. Nosotros hemos estudiado detenidamente su géne- 
sis y evolución histórica desde la primera Escolástica hasta Santo Tomás, 
para poner más en claro, y apreciar en su justo valor a la luz de sus an- 
tecedentes históricos, el verdadero pensamiento y el alcance de las doc- 
trinas del Doctor Angélica. Esperamos ofrecer al público algún día el 
resultado de esta inquisición nuestra histórico-doctrinal. Aquí esboza- 
remos solo, como preliminar a nuestro tema, algo acerca de la cuestión 
en Santo Tomás. 

Fe explícita es creer una verdad expresada en sus términos propios; 
creemos explicitamente cuando el movimiento de nuestra fe se dirige a 
esa verdad en sí misma. A ello se opone la fe implícita. Creer implicita- 
mente es creer una verdad, un misterio, no en sí mismos, sino en btras 
verdades o hechos que los contienen. Pero hay diversos y múltiples gra- 
dos en la noción de implícito. Un sentido muy amplio, motivo de graves 
acusaciones de los Protestantes contra la Iglesia, es el expresado en lla 
fórmula—credere implicite vel in preparationc animi quidquid credit 
Ecclesia. Así hubo nominalistas que dijeron bastaba a algunos—Jos más 
rudos—creer en general lo que cree la Iglesia, y todo lo demás: implíci- 
tamente en esta verdad. Así igualmente por la fe explícita en la verdad 
de la Sagrada Escritura, asentimos implícitamente a muchas verdades 
en ella contenidas y que no conocemos de hecho. 

En su acepción más común, lo implícito es aquella verdad contenida 
en sus principios a modo de conclusión. Pero estos principios pueden ser 
las verdades más universales de nuestra fe, o los principios próximos de 
la conclusión. Así Sto. Tomás con los antiguos, consideraba, por analogía 
con las ciencias humanas, los artículos de la fe como los principios en 
que están contenidas todas las demás verdades reveladas. Pero los artícu- 
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los—en que se condensa y resume toda la revelación—pueden a su vez 
“reducirse a sola dos verdades primordiales—duo prima credibilia— a sa- 
ber, Dios y su Remuneración, según lla expresión de 5. Pablo 
(Heb. XI, 6): “Accedentem ad Deum oportet credere quia est et quod 
inquirentibus se Remunerator est”. En el primero de estos supremos 
principios están incluídos todos los artículos de la Divinidad; en el se- 
gundo, o la Providencia sobrenatural, se contiene todo el plan divino de 
la salvación de los hombres y principalmente el Misterio de Cristo. 
EES- II q. L, art. 7). 

Tal es el género de implícito a que se refiere toda nuestra cuestión. 
Por consiguiente, cuando decimos fe implícita en el Misterio de la En- 
carnación, entendemos una fe que asiente explícitamente solo a esos dos 
principios supremos—Dios y su Providencia para con los hombres—-y 
por ellos implícitamente al Misterio mencionado, porque aunque nada se 
conozca de él, está sin embargo objectivamente implicado. 

¿Cuál es, según Sto. Tomás, el mínimum de fe explícita necesaria 
para salvarse? En primer lugar, las dos nociones fundamentales mencio- 
nadas en S. Pablo revisten una necesidad especial. Tan absoluta es como 
la necesidad misma de poner el acto de fe para obtener la vida eterna. 
Imposible de otro modo que el hábito de la fe pudiera pasar a su acto sin 
tener un objecto propio, un contenido explícito, sobre qué dirigirse. En 
cualquier tiempo, pues, y condición en que se encontrara el hombre, 
aun en el llamado período de Ley natural anterior a la Ley Mosaica, o en 
el mundo pagano contemporáneo a ella, no habría esperanza jfara Él de 
una eterna bienaventuranza, sin conocer por fe sobrenatural la existencia 
de un Dios Supremo y confiar en sus vías providenciales, aunque miste- 
riosas y ocultas, de salvación para el género humano. Mas inaugurada 
la revelación en el período profético del A. T., y sobre todo con su instau- 
ración plena por Jesucristo, las condiciones de salud evidentemente han 
cambiado. Los hombres están obligados a aceptar íntegra esa revelación, 
y someterse a los medios de salud por los que la Divina Providencia ha 
dispuesto salvar al mundo. En el orden de la fe, es de estricta necesidad 
—de necessitate salutis—creer la revelación magna acerca de Dios—*l 
Misterio de la Sma. Trinidad— y la revelación acerca del medio de su 
Providencia para salvarnos—el Misterio de Jesucristo. La fe en Dios y 
en su Providencia se han ampliado, pues, con la fe en la Trinidad y en 
la Encarnación del Verbo. 

Esto es, en tesis general, lo que ha pronunciado Sto. Tomás con los 
antiguos, acerca de la fe explícita necesaria para salvarse. Pero surgen 
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nuevas y graves dificultades. ¿Es tan absoluta esa necesidad de conocer 
los dogmas fundamentales de la Ley de gracia que no admita casols de 
excepción ? ¿ Hemos de cerrar toda puerta de entrada al cielo a tantos gen- 
tiles a quienes no ha llegado la predicación del Evangelio? ¿Cómo puede 
compaginarse esto con la verdad de que Dios quiere la salvación de todos 
los hombres, y a todos da las gracias suficientes para ello? ¿No podrán 
concederse a los infieles de hoy que sin culpa propia desconocen a Jesu- 
cristo, las mismas condiciones de salvación que a los gentiles anteriores 
al Evangelio? ¿No se había llegado por S. Bernardo en su triunfante 
polémica contra Abelardo a buscar una sustitución del bautismo real 
—también medio necesario ad salutem—en el simple deseo de recibirlo, 
para casos de necesidad ? 

Sto. Tomás, con el mundo antiguo, ignoraba o no se proponía ex- 
presamente este agudo problema de masas enormes de paganos, descono- 
cedores en absoluto del mensaje Evangélico. Su solución seguía teniendo 
por base la creencia aceptada tácitamente desde S. Bernardo, quien fun- 
dándose en las palabras del Salmo: “In omnem terram exivit sonus 
eorum”, afirmó que la predicación apostólica se había extendido hasta 
los últimos confines de la tierra. Los casos de ignorancia invencible que 
se imaginaban darse eran verdaderamente tan excepcionales, que se pro- 
metían fácilmente una intervención extraordinaria de Dios—una revela- 
ción directa o por ministerio angélico—para proporcionar la fe de Cris- 
to a un hombre de buena voluntad, puesto en tal trance de ignorancia in- 
vencible. Tal es el caso extremo planteado por ellos de un niño educado 
y crecido en una selva solitaria—de puera nutrito sylvis—especie de 
Robinsón Crusoe, sin cesar repetido a guisa de objección contra esta 
doctrina en todos los teólogos antiguos. Responden unánimes que Dios 
no puede faltar a nadie en las cosas necesarias para salvarse. Si éste hi- 
ciera lo que está de su parte, Dios le revelaría o enviaría un angel para 
instruirle en la fe de Jesucristo. : 

Tal es el clinía ideológico en que se mueven también las alusiones a 
revelaciones especiales en Sto. Tomás (III Sent. Dist. 25, q. 1L, art. 1, 
sol. l ad 1; De Verit. q. XIV art. 11, ad 1; 11-II, q. Il, a. y, ad 3). Pe- 
ro hay otras razones más fuertes para creer que el Doctor Angéfico no 
ha' visto en el asentimiento explícito a las verdades evangélicas funda- 
mentales—la Trinidad y el Misterio de Cristo—un medio tan absoluta- 
mente necesario a la salvación, que no admita excepciones. En primer 
lugar, porque no se encuentra aún en él hecha la distinción entre necesidad 
de medio y necesidad de preczbto, de uso y aplicación tan familiares hoy 
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en esta y otras materias. Su fórmula—esse de necesitate salutis—con que 


enuncia la obligación de la fe explícita, incluye ambas cosas: la necesi- 


dad de medio y de precepto (1). De otra parte, la teoría de la conversión 
a Dios en el niño que llega al uso de razón, flan oscura y extraña, a la vez 
que tan arraigada en la tradición teológica desde los albores de la Esco- 
lástica, mantenida en toda su integridad por el Santo Doctor, ha suscita 
do tal cúmulo de dificultades, que fué el caballo de batalla en estas dis- 
cusiones, y a algunos hizo vacilar en la necesidad misma del acto de fe 


para la salvación. 


Koko ok 


Con el advenimiento de la restauración teológica y tomista en las 
Escuelas de Salamanca, este problema iba a entrar en una nueva fase de 
discusiones, que habrían de contribuir poderosamente al desarrollo y per- 
feccionamiento esencial de la doctrina tomista. Y fué FRANCISCO DE 
Vrrorta el iniciador del nuevo movimiento teológico, el que también 
lanzó al terreno de una fuerte lucha el tema de la necesidad de una fe 


“sobrenatural para la salud eterna. El impulso para remover y ventilar 


con nuevo y creciente interés tal cuestión teológica, venía, como para 
otras muchas, de los recientes acontecimientos, o sea del descubrimiento 
de América, con el problema religioso de sus masas enormes de indios 
sumidos en la más negra oscuridad respecto a los caminos de salud, y 
que si acuciaban ante todo el celo misionero, no dejaban de solicitar el 
espíritu, abierto a las palpitaciones de la época, del Maestro salmantino, 
con dudas inquietantes: ¿No habrían tenido ningún otro medio o luz su- 
cedánea que les encaminase hacia la vida eterna aquellas pobres gentes, 
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ELIO, a ds 31 E Verit. XIV, a. 11. Sogún L. CAPÉRAN, 
cuya cbra: Le problóme du Salut des Infidoles (2 vel, nouvelle édition, Toulouse 
1034) es fundamental en esta cuestión, Sto. Tomás no defiende la necesidad abso- 
luta de la fe explícita, Igualmente R. M. scHUuLTEs, Geschichte der Lehre der 
fides implicita und explicita. Ratisbona 1020, pág. 87; Sito. Tomás etiseñaría una 
necesidad de precepto. En cambio  BITTREMIEUX Ephem. Theolo. Lov. 12 
(1035) cree evidente que Sto. Tomás ha enunciado la necesidad absoluta de la fe 
en los misterios mencionados. Así también otros tomistas. En realidad Sto, Tomás 
habla de una necesidad de salud en que están englobados ambos grados, no distin-= 
guiendo el elemento preceptual del verdadero medio. Es necesario—de necessitate 
salutis—a todos crer en la Trinidad y en los misterios de Cristo para salvarse, so- 
bre todos los que la Iglesia solemniza, como son también necesarios los actos de 
las otras virtudes. Pero es bien patente que no todas las virtudes, sino las virtu- 
des teológicas, etc., ni el conocimiento de todos los «misterios de Cristo, son de 


necesidad de medio. 
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antes de que les llegaran por el misionero los resplandores del Calvanós 
Tales preocupaciones llevaron al Doctor salmantino a dar una solución 
del problema poco compatible con los principios teológicos. 

No hace falta remontarse más allá de estos hechos para buscar las 
fuerltes de inspiración vitoriana sobre el punto que aquí tratamos. Si 
Vitoria es hijo de su época, y en la generalidad de sus opiniones obran 
tanto en él los Maestros nominalistas, Alman, Gabriel Biel, Gregorio 
de Rimini. Mair, o también Adriano y Durando, que a pesar de su 
mentalidad superior, y su adhesión a Sto. Tomás y a los mejores tomis- 
tas, Cayetano y Capréolo, no ha podido librarse de su influencia y doctri- 
nas, sus ideas geniales e innovadoras, como las del derecho de los indios 
y derecho de guerra, más fueron incubándose por reflexión sobre la rea- 
lidad que por estudio de las distinciones nominalistas. Así también en 
sus opiniones sobre la necesidad de la fe. En las dudas que expone no 
cita propiamente sino a Adriano para refutarle. Respecto a los autores 
tomistas, ya dijimos como ha cambiado esencialmente el status quaestionis 
con la presencia de los nuevos acontecimientos. 

La inspiración probable que recibiera Vitoria procede de los medios 
de los Humanistas. Arrastrados éstos, como en otro tiempo su precursor 
Abelardo, por el culto a los filósofos y autores de la literatura pagana y 
la exaltación de sus virtudes, entre ellos cundían opiniones laxas y de 
cierto indiferentismo religioso, concluyendo por negar algunos hasta la 
necesidad de la revelación y de la fe para salvarse. Así uno de los más 
antiguos, MARrZIO GALEOTUL, legó en un libro a abrir las puertas 
del cielo, a todos los hombres, cristianos y paganos. 

En una posición esencialmente distinta de éstos, pues no sale del. te- 
rreno de la fe católica, nuestro insigne humanista, Luis Vives, fué 
el primero que invocó el argumento de la multitud de infieles de la 


Indias descubiertas, para proponer una salvación de los paganos por el. 


solo conocimiento natural de Dios y práctica natural de las virtudes. Es 
una pasaje de sus Comentarios a la Ciudad de Dios de S. Agustín, im- 
presos en 1522, el que contiene esta idea innovadora: “Aquellos gentiles 
que siguieron a la naturaleza por guía, la cual no está corrompida por 
malos juicios y opiniones, han podido ser agradables a Dios, como aque- 
llos que guardaron la Ley Mosaica... Lo misma ocurrirá en nuestro 
tiempo para aquellos que, habiendo nacido en las lejanas tierras del otro 
lado del Océano, no han oído hablar de Jesucristo. Y no obstante han 
guardado les dos más grandes mandamientos, en que la Verdad afirma 
que están contenidos la Ley y los Profetas, a saber, el amor de Dios y 
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del prójimo” (2). La idea de Vives de abrir el cielo a muchos infieles 


virtuosos sin la fe, fué invocada por otro humanista reformado para 


defenderse contra Calvino, el tétrico. heresiarca partidario de la reproba- 
ción en masa de todos los paganos. Fué además conocida por los protes- 
tantes y seguida por algunos, nombrándose entre los adictos a ella, 
Zwinglio, quien, como las humanistas, abría la gloria a multitud de pa- 
ganos famosos. Los Protestantes en general se opusieron a esta corrien- 
te y rechazaron, con Calvino, toda idea de justificación sin la fe. 
¿Conoció Vitoria esa idea de Vives y las polémicas de les primeros 
Protestantes en torno a dicha cuestión, dejándose influenciar por la mis- 
ma honda preocupación de salvar a los infieles? Es lo que se desprende 
de los textos suyos que vamos a analizar, y una prueba más, tal vez, de 
su familiaridad con la lectura y conokimiento de llos autores erasmistas. 
En sus comentarios a la II-II de Sto. Tomás, comenzados en el curso 
1534-35, Vitoria, que tan brillantemente sostiene el carácter sobrenatural e 
intuso de la fe contra Scoto y los Nominalistas, parece a primer aspecto 
mantener la estricta necesidad de ésta. La fe es siempre de verdades re- 
veladas. Aún bajo la sola Ley natural fué necesaria la fe infusa, ya que 
sin ella nadie pudo salvarse, y debió haber, por consiguiente, revelacio- 
nes. Se llama período de Ley natural porque la revelación solo era en or- 
den a las mismas verdades de razón natural, como lla existencia de Dios 
y su Remuneración. Todos los justos, pues, de la Ley natural, debieron 
conocer por revelación y fe infusa, al menos la existencia de Dios (3). 
Mas veamos lo que expone más adelante. Hemos indicado cómo no 
se había llegado aún a la distinción entre necesidad de precepto y necesi- 
dad de medio. Vitoria nos da una prueba más de ello, cuando al pregun- 
tar en lla q. Il, art. 3; an credere sit necessarium ad salutem, solo habla 
del precepto de la fe. Con este motivo el carácter de reportación de sus 
lecturas recoge el detalle curioso de que entre los discípulos corría ya la 
noción de una doble necesidad que es lanzada como objeción contra el 
Maestro. Le arguyen, en efecto, que respecto del bautismo pcdría muy 
bien uno quedar excusado de él como precepto, y serle sin embargo, in- 


(2) Cfr. S. HARENT, art. Infidóles en Dict. de Théol.. Cath. VII col. 1750-1 
Estos comentarios de Vives, compuestos a requerimientos de Erasmo para la 
maena edición de $. Agustín que éste preparaba, fueron ya expurgados en sus 
primeras ediciones por la Inquisición, y no han sido incluídos en la impresión 
de sus Obras Completas de Valencia de 1782. Su consulta se hace, pues. Muy difícil. 

(3) ¡Ed. V, BELTRAN DE Herenia: Francisco de Vitoria. Comentarios a la 


2-2 de Sto. Tomás, Salamanca 1932. tm Í, 4. L, art. 1, núm. 5-19. 
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dispensable como condición necesaria para salvarse: “Dubitatur quo- 
modo credere sit in praecepto. Nescio quid audio. Modo aliqui quhesie- 
runt, an esset aliquis doctor qui concederet baptismum non esse in prae- 
cepto et esse de necessitate salutis, licet non consequeretur eloriam. 
Nescit quid petat. An ita ergo credere si de necessitate non tamen de 
praecepto: an utroque modo, sisut illi quaerunt de baptisme (4). 

Vitoria, desconocedor de la nueva distinción, no la admite ni su apli- 
cación a la fe. Tanto el bautismo como la fe se dicen necesarios para 
salvarse parque hay precepto de ellos (5). Hasta cabe preguntar si Dios 
puede dispensar en este precepto del acto de la fe (6). Puesto este rela- 
tivismo de una simple necésidad de obligación extrínseca, las consecuen- 
cias que deduce Vitoria son aún más graves. Si la necesidad de la le 
proviene de un precepto impuesto por Dios, ¿será posible salvarse, al me- 
nos obtener la gracia, sin la fe? Como argumento a favor ya aparece la 
teoría del niño que llega al uso de razón, del que más tarde también se ha 
de ocupar. La cuestión es espinosa, y para su resolución se remite a lh 
Relección que en breve la iba a consagrar. Pero la solución está suficien- 
temente apuntada. Vitoria sostiene que puede obtenerse la justificación 
sin la fe por el solo conocimiento natural, pero no así la vida eterna, (7), 
con lo cual inaugura la distinción, célebre en este problema desde que 
Cano la hizo suya, entre la primera salud, o la justificación, y la segunda 
salud o la gloria, exigiendo para la segunda nuevas condiciones de fe ex- 
plícita que no hacen falta para la gracia. 

Opinión de tanta trascendencia no se encuentra aislada en nuestro 


(49 Q. IL a. 3, n. 4, pág. 65. 

(5) Ibid: “De hoc dicemus in materia de infidelitate q. X, a. 1 an scil. in- 
fidelitas id est, non credere sit in praecepto. Pro nunc dico quod nullus hactenus 
in dubium revocavit quin baptismun sit in praecepto. Eodem modo dico quod <re- 
dere est necessarium ad salutem... Secundo dico quod est praeceptum”. 

(6) N. 6: “Dubitatur an ita sit necessarium ad salutem credere, quod Deus 
in praecepto hoc decredendo non possit dispensare. Qui sec. S. Thomzm Deus non 
potest dispersare in praeceptis Decalogi”. 

(7) Ibid. n. 5, pág. 66: “Sed dubitatur contra hoc. Qui nihil auplit de fide 
potest esse in gratia Dei, et gratia suficit ad salutem. Sed illam potest iste habere 
sine fide id est sine eo quod credat. Ergo fides et credere non est necessarium ad 
salutem. Antecedens patet, Veniat ille ad usum rationis, qui nihil novit nisi per 
lumen naturale; proponat bene vivere. Tam ¡lle erit in gratia qui facit quod po- 
test ad esse bonum et bene videndum; et tamen non habet ¡fidem i, e. non credit 
Ergo credere non est necessarium ad salutem. EE 

Hoc tangit majorem quaestionem quam sit pro nunc dicenda, De hoc tamen 
nos dicemus postea, in relectione quam de hac materia faciemus. Pro nunc dico 


qoud sine fide potest iste venire ad gratiam, sed non potest salvari, O, moriatur 
sic in gratia. Dico quod non erit”. 
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Maestro de Prima, sino es 'fruto de laboriosa e insistente reflexión. 
Nuevamente indicada en el a. 8 de la misma cuestión (8), vuelve a des- 
arrollarla en diversos y punzantes “dublia”, todos ellos acerca de las con- 
diciones de salud de los infieles, en la cuestión de Infidelitate (9). 

De estas dificultades, una arguye por los infieles negativos, es decir, 
con infidelidad inculpable, que según Sto. Tomás se condenan, no por el 
pecado de infidelidad que no lo tienen, sino por otros pecados. Dado que 
ninguna tuvieran, ¿no podría admitirse se salven sin la fe? Otra deduce 
dle la teoría del niño que llega al uso de razón, la posibilidad de que ob- 
tenga la gracia sin la fe de Jesucristo, haciendo lo que está de su parte. 
Y hasta no es improcedente, añade otra, que el infiel pueda estar justifi- 
cado y tener ignorancia invencible, por cierto tiempo, de la existencia de 
Dios. 

A todo lc) cual solo tiene una respuesta por el momento, y es el 
sanuncio de la próxima Relección que debería tener lugar, dice, en las 
¡próximas Navidades (10), muy cercanas por cierto para aquella fecha. 
Pero el contenido de aquella Relección está indicado con suficiente clari- 
dad en estas concisas, mas bien elocuentes respuestas que aquí nos ha de- 
jado. Vitoria, vacilante acerca de si Dios otorga la salvación eterna sin 
conocimienta explícito de Jessucristo (11), lo afirma sin ambages para la 
justificación (12). Ni cree tampoco absurdo que un adulto pueda ponerse 
en gracia no solo sin fe sobrenatural, mas sin el conocimiento de Dios 
propio de la razón natural (13). De aquí que sea Írancamente falsa y 


lege naturae poterant homines salvari cum illa fide quam ponit Pautus Heb XI. 
Non negamus quin in lege naturae multis facta est revelatio de Christo; sed 
omnino si aliquis sequens lumem naturae cognosceret illa duo... et coleret Deum, 
salvaretur”. 

(o) Q. X, n. 6-9. 7 

(10) Ibid. n. 10, pág. 162: “Ad omnia ista dubia est unica responsio pro 
nunc: quod ego in istis Natalibus Domini faciam unam relectionem integram, 
quid homo teneatur facere cum venit ad usum rationis, et quid ¿li suficiat ad 
salutem”. Cf. etiam n. TI 50 : 

(1D “Ad dub. 5 dico quod si homo qui non audivit aliquid de Christo, et 
non habet aliud peccatum, salvabitur, nec damnabitur pro originali. Sed zn 
E sit possibile de lege, quod atiquis vivat conformiter ad legem naturae, et quod 


(8-0. IL, a. 8. n. 10, pág. 78: “Ista ergo est resolutio Doctoris, quod in 


non habeat cognitionem Christi, dubium est; et forte non, quia nec. S. Thom. nec 
alii antiqui corcedunt hominen posse salvari sine fide Christi”. Ibd, rd 

(12) “Ad 6 dub. dico quod quis potest venire ad gratiam sine cognitione 
Christi. Ita est dicendum et latíus in Relect'one”. 

(13) “Ad 7 dub, videtur mirabile quod iste sit in gratia et non habeat 
cognitiorem Dei. Gratia est amicitia. Ouane amicitia, rogo, erit inter ignotos ? 
—Utrumque est probabile et videtur magna apparentia in ¡partem aífirmativam”. 
Ibd. pág. 162, 
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exagerada la posición de aquellos, que, coma Adriano, condenaban a pe-- 
cado la infidelidad negativa, o el simple hecho de no tener fe por no ha=+ 
ber oído la predicación cristiana (Ibd. n. 11). 

¿Estas ideas de Vitoria son su última palabra sobre la cuestión? 
Las repetidas alusiones a la Relección nos dan derecho a esperar más 
amplia y completa resolución de tcdas estas dificultades, aquí mas bien 
suscitadas, y que tanto parece haberlas rumiado en su mente Vito- 
ria. Nuestras esperanzas quedan, no obstante, plenamente defraudadas.: 
Analicemos sino ligeramente esta Relección. Lleva el título: De eo quo 
tenetur homo veniens ad usum ratiomis, de la obligación que tiene el: 
hombre de convertirse a Dios al llegar al uso de razón. Es, sin duda, unos 
de los trabajos más acabados que se han hecho sobre el análisis filosófi- 
co de este precepto. Vitoria determina su naturaleza, cómo, en efecto, 
uso de razón es simplemente la plena posesión de la facultad: deliberati- 
va, y que esta deliberación ha de comenzar por los principios universa- 
les, es decir, por el último fin. Por consiguiente, el primer acto que s 
impone en la vida moral es la conversión al bien o la aceptación pura 
simple del mal, No se trata, pues, de ningún precepto de derecho positi- 
vo, sino impuesto por la naturaleza de las cosas, y válido también par 
el orden sobrenatural, puesto que es la intimación misma de la ley mo- 
ral (14). Mas aún, Vitoria prueba que al poner el primer acto de plen 
deliberación, el hombre no puede adoptar la actitud de inhibirse respec- 
to del impropiamente llamado precepto de la conversión, sino que se h 


de seguir de ese acto necesariamente su cumplimiento o su trasgre- 
sión (15). Toda esta aclaración vitoriana habrá de insertarse defimitiva 
mente en el sistema tomista. 

El segundo punto tan oscuro en que Vitoria se muestra tan vacilan= 
te, por conclusiones en pra y en contra, presenta el tema: Si es posible 


(14) Relectio XIII pars. 1%, ed. Ingolstad p. 560 sgts. En el comentarid 
a la II Q. 80, a. 4 (del curso 1533-34) se expresaba del mismo modo. Tal 
precepto, arguye, es ficticio, el niño nada puede saber de él; “Oporteret habere a 
_Aurem aliquem thomistam qui diceret”. Responde que no es sino el primer prin= 
cipio de moralidad, y tan evidente como él: “Dico quod non est aliud praeceptu 
nisi bonum est faciendum et malum fugiendum: et si puer deliberat servare 1 
Dei, mundatur ab originai ; si non, peccat mortaliter quía non vult subici legi Dei 
Non a MRE scire; ego teneor converti in Deum, sed persequi borum; et fu 
gere malud, quod est per se notum. Se la in Hti ñ 
haec modo sin satis”. Cod. Ottob. lat. e Tol. er a e A 

(15) “Si engo videtur impossibile ut non habeat actum, et non licet haber 


> E n 
Q. ES prop. 3. Pp. 646; cÍ, et Cr 2, m fine Pp. 640. 
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ignorancia invencible de Dios, al llegar al uso de razón. En el extremo 
opuesto tenía nuestro Maestro a Gregorio de Rimini, quien exigía para 
toda acción buena la circunstancia del último fin, del amor de Dios sobre 
todas las cosas. Para este principal representante de la ductrina agusti- 
niana, el problema era claro: si el hombre al llegar a la vida moral no 
conoce a Dios para ordenar a él todos sus actos, peca, y todas las accio- 
nes que se siguen en este infiel, son pecado. No es posible despertar del 


- sentido moral o uso de razón, con ignorancia invencible de Dios. 


Vitoria, cuya refutación vale también contra la moderna teoría del 
Cardenal Billot, ha probado que pueden los hombres adquirir plena con- 
ciencia moral, y pecar u obrar el bien, con desconocimiento inculpable del 
Supremo Legislador, porque la ley moral se nos intima y está promulga- 
da en nuestra misma razón natural (16). Sentados estos precedentes, el 
Maestro pronuncia que al precepto se satisface con la simple conversión 
al bien honesto que es al mismo tiempo conversión implícita a Dios. No' 
todo el que llega al uso de razón está obligado a convertirse a Dios explí- 
cita y formalmente, sino solo a convertirse al bien conforme al conoci- 
miento que de él tenga (17). 

Esta solución, tomada de Cayetano, contra la auténtica interpreta- 
ción tomista dada por Capréolo, sería valida y completa teniendo solo en 
cuenta el hombre natural, pero no satisface a las exigencias del orden 
sobrenatural. ¿Qué efectos puede tener esta conversión y este amor de 
Dios incluída en el deseo del bien en común respecto a la justificación del 
niño? Según Sto. Tomás el resultado inmediato de ese primer acto de 
conversión, debidamente hecho, en el niño infiel, es obtener por la gracia 
la remisión del pecado original. En caso negativo, quebranta el precep- 
to, que es al fin la primera intimación del precepto de la caridad, y cae 
en pecado mortal. Así, en ambos casos, queda excluída la coesistencia 
del pecado original con el solo pecado venial. 

(16) “Et per hoc potest responderi ad omnia argumenta, et ideo persevero 


in conclusione supra posita, quod etiam ille qui perveniens ad usum rationis, ne- 
me habe: ne que potest habere notitiam de Deo, posset nihil hóminus peccire”., 
Ibd. O. 2, p. 633. q 

(17) 0. 3, p. 645: “Dico ergo, quod cum primum homo habet tale iudicium 
sisficienter deliberatum, tenetur habere propositum bene agendi conformiter ad 
id iudicium, et si cognoscat Deum, tenetur formaliter converti in Deum...; sin 
artem non cognoscat, satis est ut proponat bene vivere conformiter ad dictamen; 
wi... volo honeste agere”. Cayetano en el lugar alegado por Vitoria, explica lo 
mismo, que el niño está solo obligado a tender al bien honesto y amarlo en con- 
fuso, ya que así se convierte también a: Dios y le ama de un modo implícito, co- 
mo fir natural. In I-II, q. X, q. X, a. 4, n. 2; cof. 1-11, q. 89, a. 6, n. 7. 
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La conversión implícita de Vitoria, en cambio, nada resuelve, pues 
no se sigue ninguna de ambas consecuencias y, caso extraño, evita cuida- 
dosamente toda expresión acerca de la posibilidad o la forma de justi- 
ficación en ese infiel. Recuérdese los dos puntos que, según el plan anun- 
ciado, debían tratarse en la Relección: qué obligación tiene el hombre al 
llegar al uso: de razón, y qué necesita para salvarse o en qué condiciones 
puede justificarse. A esta última respondían los “dubia” o cuestiones 
movidas en el comentario, y que esperaban su resolución adecuada en la 
Relección. 

Semejante anomalía no tiene otra explicación sino la siguiente: La 
presente Relección que se divide actualmente en tres partes o cuestiones, 
constaba de una cuarta parte que a todas luces estaba ya redactada, pero 
que el Maestro la suprimió y tal vez la destruyó antes de la lección pú- 
blica. Los motivos de prudencia que le moverían a tal decisión son, lfácil- 
mente comprensibles. Concebida sin duda en el mismo sentido de la jus- 
tificación sin la fe que el comentario, no es extraño que tal cpinión laxa 
chocara en labios de un Maestro del prestigio de Vitoria. 

Sea de ello lo que fuere, las alusiones a esa cuarta parte son eviden= 
tes: “Neque obstat quod quidam dicunt, quod si faciat quod est in se 
iam dominus illuminabit de fide. Quidquid enim sit de hoc, de quo statin 
dicam, saltem prius est hoc ipsum, facere quod est in se quam quod 
illuminetur, et sic illa illuminatio non spectabit ad primum tempus usus 


rationis” (18). : bal EN ¡ 


El fundamento de tal doctrina sobre la conversión natural, no e 
otro, tanto en Vitoria como en Cayetano en quien se inspira, sino la 
concepción especial de ambos sobre el amor natural de Dios. Ambos 
en su polémica contra Gregorio de Rimini, reaccionan hasta el extremo 
opuesto. El hambre en el estado de naturaleza caída, dice Cayetano, 


(18) : O. 3. cir. prop. 3, p. 645. Mas nada dice de*ese tema, sino que al final 
ya, termina con esta tercera parte la Relección. Vitoria hace referencia a esta 
cuarta parte, O. 2 p, 618 “sed Deus provideret, vel iluminando vel non imputando 


ignorantiam; sed de hoc clarius in 3 et 4 quaest”. La división general de la obra 


preveía también 4 partes, p. 595: “Ad hanc quaestionem solvendam quatuor du- 
bia oportet tractare.., El breve proemio indica que la parte más importante a tra- 
tur era precisamente la que falta, sobre la posibilidad y condiciones de salud en 
los infieles. Esta dedución que hacemos, por el análisis interno, del carácter fin- 
completo de la Relección, está perfectamente de acuerdo con la anomalía señala: 
dada por el P. Beltrán de Heredia (Los Manuscritos del M, F. de Vitoria 
Pp. 140 sig)), sobre la fecha en que fué tenida la presente lectura, Como vimos, es- 


taba anunciada para Navidad de 1534. Pero consta que no tuvo lugar antes de 
junio de 1535. 
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puede tender a Dios como a su fin último, aunque fin natural (19). Dios 


puede ser fin natural de su creatura en un doble sentido. De un modo 


explícito, o implícitamente incluyendo su amor en la tendencia al bien ho- 
nesto que de sufo dice orden a Dios, Bien Supremo. De ambas maneras 
el pecador o un infiel pueden tener a Dios como su fin último natural, 
De ahí el paso lógico a conceder que el hombre sin la gracia, por sus 
fuerzas naturales, pueda poner actos de amor de Dios sobre todas las co- 
sas, al menos sobre todo aquello de que dispone en un momento dado (20). 
Amor de Dios actual sobre todas las cosas, cuando sea el fin último) ex- 


-plícito de su obrar, amor de Dios virtual, si entra como fin último impli- 


cito en todo acto virtuoso del pecador. Ambas actos están en potestad 
de la naturaleza humana distituída de la gracia. Esta concesión del gran 
teólogo a las fuerzas de la naturaleza caída, le permitió dar por suficien- 
te la simple conversión natural al bien honesto, en el instante del uso 
de razón, que sería un simple caso de amor de Dios implícito; pero ya 
vimos que nada resolvía. 

Vitoria acepta el pensamiento de Cayetano, transformando algo su 
división en amor de Dios perfecto e imperfecto. La naturaleza caída 
tiene capacidad para este último, que es amor de Dios aprecialtivo. SiS 
guen, pues, en pie los principios para su teoría de la conversión natural, 
que son la posibilidad de cumplir el precepto de amor de Dios, y de or- 
denarse a un fin último bueno sin el auxilio de la gracia habitual (21). 
Pero aquella solución, como estos principios, no es satisfactaria, porque 
es contraria a Sto. Tomás y no resuelve nada, El problema, pues, gene- 
ral, de las vías teologicamente posibles del infiel para salvarse, planteado 
tan agudamente en este caso del niño que llega al uso de razón, pende de 
un examen más atento sobre la doctrina de la gracia, que habrá de ser 
llevado a cabo por los discípulos de Vitoria. 


y 


(19) In 1-II q. 109, a. 2 1. 20.—Cf. F. SreomULLER, Francisco de Vito- 


ria y la doctrina de la gracia en la Escuela Salmantina, Barcelona, 1934, pág. 85 sigts. 


(20) Ibd. art. 3, n. 3: “Licet... (homo in natura lapsa) possit ex puris natu- 


ralibus diligere Deum super omnia referibilia in ipsum, quae tune sunt in sua po- 


testate... non tamen potest diligere Deum super omnia sua simpliciter”.—Doctri- 
na que tiene difícil conciliación con lo que después nos dice rectamente en el 
art. 8, n. 11: El hombre mientras dura en pecado mortal tiene por fin en común 
un fi malo, Está habitualmente apartado de Dios e inclinado al ¡amor de sí. Si 
no perseverara este mal fin en él hasta que su intención no se haya fundamental- 
mente rectificado por la gracia, “iam esset mn altero contradictorio, seil in amore 
Dei”. , ; 

(21) STEGMÚLLER, Op. cit, pág. 102 


sigts.; los textos de Vitoria in 1-IL, 
q. 109, pág. 336 sgts. PA 
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DOMINGO DE SOTO.—El influjo de la personalidad de Vitoria, 
tan inmenso, se hace palmario en los primeros discípulos formados por 
ol Maestro y empapados en sus enseñanzas, que habían de ser sus inme- 
diatos sucesores en la función docente. Estos no hacen sino llenar sus 
lecciones de la herencia común de las doctrinas vitorianas. Entre ellos 
destaca Domingo de Soto, que cursó teología con Vitoria, aunque pronto 
obtuviera una cátedra en la misma Universidad (1532), y le tocara ser 
por algunos años colega en el profesorado con su Maestro. De csta pri- 
mera fase de su enseñanza, en que se resiente de la influencia dominante 
de Vitoria, conservamos un comentario suyo inédito a la 11-11 de Sto. To- 
más (22). Veámos su doctrina. 

Soto aquí hace suya, dándole una estructura más rígida, la opinión 
laxa que Vitoria había ligeramente esbozado, y que no había osado des- 
arrollar en su Relección. Ante todo, se advierte enseguida su dependencia 
y fidelidad respecto de Maestro al exponer las ideas de éste sobre la di- 
ferencia entre la luz profética y la luz de la fe (23). ¿Existe en la Sda. Es- 
critura un precepto de la 'fe, o solamente se nos impone como una condi- 
ción para alcanzar la vida eterna? Para explicación de esto responde Soto 
introduciendo ya un elemento de capital importancia; la distinción, desco= 
nocida por Vitoria, entre lo que es de simple precepto, y la necesidad de 
medio, llamada por Soto necesidad de fin (24). 

¿Pero no podrá alguno convertirse a Dios y recibir la gracia sin el co- 
nocimiento de Cristo y sin la fe en general? Señala esta cuestión como 
“Sravísima” y él no hace sino ponerse resueltamente de parte de Vitoria, 
por un argumento que solo es lógica derivación de un precedente sentado 
en Cayetano. Sto. Tomás enseña que el niño, por hipótesis no bautizado, 
en uso de su razón, si se convierte a Dios adquiere por la gracia la remi- 


(22) Ottob. lat. 782 57r: Scholia Mag. Fr. Dom. de Soto in 2-2 S. Th, 
18 Jan 1539. Cof, Beltrán de Heredia; Los Manuscritos de Fr. Francisco de Vi- 
toria, pág. '6 sgts. 

(23) Ibd. fol. 57r. Falta en el manuscrito toda la q. 2 fuera de un pequeño 
fragmento ¡al artículo 2, fol. 68r. 

(24) In q. 10 a. 1; Ibd. fol. 7or: “Illud quod est necessarium... sed baptis- 
mus adhuc adepto fine est necessarius existentibus in gratia, et etiam credere: 
ergo non solum sunt necessaria necess. finis sed etiam necess. praecepti. Declaro 
mal. contritio potest apparentissime sustineri non esse in praecepto sed solum esse 
necessaria. necess, finis, quia existenti in gratia non est iam necessaria. Sed bap- 
tismus et actus fidei etiam existenti in graltia est necessarium. nan generaliter 
dictum est; quí crediderit... Quare etiam illi qui sunt in gratia per conversionem 
in Deum, audientes fidem tenentur illam recipere”. La terminología de neccessitate 
finis procede de Sto. Tomás en el tratado de Sacramentis. 
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sión del pecado original. Ahora bien, Cayetano asegura que basta la 
conversión implícita por la cual ese niño crdena su voluntad al bien hones- 
to. Juntando, pues, ambas cosas, las palabras de Sto. Tomás con la inter- 
pretación del célebre comentarista, Soto infiere con todo rigor, que es po- 
sible en el adulto la justificación sin la fe y sin nación alguna de Dios: 

“Et sic est sententia Caietani quod sine Christi formali, immo sine 
cognitione Dei expresa potest quis venire ad gratiam. Et certe ego ita credo 
quod saltem per aliquod tempus potest quis esse in gratia et habere igno- 
rantiam invincibilem de Christo et de Deo expresse” (25). 

No le faltan a Soto argumentos directos: En el curso normal de las 
cosas no ha de pedirse milagros. Mas un niño entre infieles, por la condición 
misma de su edad, no está en estado de conocer a Jesucristo o de ad- 
quirir por sí ideas claras sobre Dios. Es, pues, creíble que al ,con- 
vertirse al bien recibirá la gracia con la simple noticia de las nociones] 
morales del bien y del mal (26). 

Este estado de justificación sin la fe no puede, según Soto, ser de 
¡larga duración. Nuestro niño, hecho adulto, no puede vivir mucho tiempo 
en gracia, sin estar instruído acerca de las verdades del misterio de Cris" 
to. Falto de toda instrucción humana, si hace la que está de su parte, 
recibiría una iluminación o revelación de Dios (27). Así intenta conciliar 
Soto la nueva posición con la opinión antigua que requería en absoluto fe 
en Jesucristo para salvarse, apelando en caso extremo a una revelación 


divina. 

Entre tanto, si este salvaje así debidamente convertido a Dios y 
justificado muriera, Soto no ve repugnancia ninguna en que se salvara, 
antes de llegar al conocimiento de Jesucristo y a la fe en general (28). 
“No era esa la opinión ccmún, ni aún Vitoria se atrevió a abrir a esa alma, 
sin nuevas condiciones, el cielo. La posición de Soto, sin embargo, es 


) más lógica. AA j 


(25). Eol. 7Iv- ' 

(26) “Non est ponendum miraculum sine necessitate. Sed quando quis ventt 

ad usum rationis ron potest statim sine miraculo cognoscere Christum, immo nec 

- Deum expresse, Ergo pro tune non obligatur habere aliquam cognitionem nisi na- 
- turalem, puta quid est bonum et quid malum”, Fol. Ótv. E , 
(27) Véase cómo habla de tres modos de recibir la tes ; Homo potest reci- 

pere cognitiorem fidei triplici via. scil. lumine naturali iusta illud psalmi: Signa- 


tum est super nos etc., et Rom. 1 invisibialia Dei, etc. Seounda via est more hu- 


mano, audiendo et discendo ab aliis hominibus, Tertia via sypernaturaliter per 


revelationem”. Fol. 7ov. ; ent : 
(28) Ibd.: “Prop. 124 —Si veniens ad usum rationis convertatur signe Cog- 


' nitione Christi nulla est repugnatia quod moriatur parum post”. 


- 
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Nuestro Maestro permaneció largo tiempo en su opinión de la | 
justificación sin la fe. En la primera edición de su famosa obra 
“De natura et gratia”, aparecen los mismos conceptos que diez 
años antes había vertido desde su cátedra. En el estado de ley natural 
bastaba al vulgo de los hombres la sola luz del conocimiento natural para 
salvarse (29). Es verdad que algunos requieren una “luz sobrenatu- 
ral” o ilustración divina. No es eso probable, ya que entonces no había 
sido aún propuesta a todo el pueblo la revelación de misterios sobrenatu- 
rales. ¿Pero no es ésto poner una disposición natural para la gracia? Tal 
peligro de pelagianismo es salvado, porque la moción o auxilio espe- 
cial para convertirse a Dios se da en la voluntad. 

Toda esta doctrina tiene plena aplicación, dice Soto, a los indios 
de tan vastas regiones descubiertas. ¿No son un caso típico de hombres 
que viven bajo la ley natural a quienes no se les había propuesto revela- 
ción de verdades sobrenaturales? No es posible decir que entre esas 
gentes hubiera sido ya promulgado el Evangelio, y por lo tanto vivían 
en verdadera ignorancia invencible: “Hac autem supposita veritate de 
ignorantia invencibili, secunda est etiam certa conclusio, quod quicumque 
in eiusmodi regionibus converteretur in Deum, eo modo quod ante na= 
tum Christum, recipieret protinus gratiam” (30). 

No hemos de dudar, pues, que puedan justificarse sin la fe, con 
el solo auxilio sobrenatural en la voluntad. E igualmente salvarse, ya 
que Soto no acepta, como hemos visto, el escrúpulo de Vitoria de que 
Dios no permitiría a un hombre en gracia morir sin fe explícita en 
Jesucristo (31). Sería derogar la divina Providencia, que gobierna la 
Iglesia de Dios sin nuevos milagros (32). 


La opinión de Vitoria-Soto corrió aún sin trabas y encontró otro 
famoso partidario y defensor, el franciscano ANDRES VEGA. ÁA este. 


a : MA E ici 
De E 


(29) De Natura et gratia (ad Sanctum Concilium Tridentinum) 1. 2 c. 11, 
ed. Veretiis 1347, p. 140: “Igitur in lege naturae forsan singulis de plebe non erat 
alius lucis radius necessarius, quam naturalis. Conclusionem hanc tanquam exili 
iudicio moco probatiorem affirmo”.—Soto no admite aquí en todo su rigor la doc-= 
trina de la' conversión a Dios al llegar al uso de razón. Cf, cap. 12, p. 141v, 

(30) Ibd. dub, ult. p. 146. 

: (30 “Plerique enim sunt qui dicunt, eum qui praedicto modo reciperet gra= 
tim, nuquam permittendum fore de vita decedere. antequam fides ¡lli Christi 
innotesceret: per praedicatores vel alia via”. - 

(32) Ibd.; “Sed tamen sicubi laboratur ignorantia eius invincivili, ibidem 
iustificatio, arque ctiam elorificatio Ft per eius fidem implicitam”. 
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teólogo del Concilio de rento era a quien hasta ahora se atribuía, siguien- 


_do al P. Harent (33), toda la originalidad en la defensa teológica de la nue- 


va doctrina de la justificación sin la fe. Vega en efecto la divulgó y ex- 
puso con gran. elocuencia en su célebre comentario al Decreto Tri- 
dentino de la Justificación; pero solo hace recoger los argumentos y te- 
sis de sus Maestros Vitoria y Soto (34). 

Vega arguye por el mismo principio de la ignorancia invencible 
de los misterios de Cristo; sobre esto no es permitido dudar después que 
se han descubierto tantas regiones de pueblos infieles en las Indias. Me- 


rece, pues, rechazarse la opinión rigorista de los antiguos, de que todos 


son culpables de no conocer a Jesucristo. Si la justificación no es im- 
posible a estas gentes, habrá de hacerse sin la fe explícita. De ahí su 
conclusión a tenor de lo enseñado per Soto: “La fe explícita en Cristo 
es de precepto para todos, mas puede un adulto justificarse y aún sal- 
varse sin ella” (35). Sabe muy bien que en las escuelas muchos partidarios 
aún de Vitoria negaban esta segunda parte, invocando una ley, de la di- 
wina Providencia. El, con Soto, rechaza este reparo como antiteológico. 
¿Dónde está consignada tal ley que imponga nuevas condiciones para 
salvarse, a un alma en estado de gracia? 

Vega hace valer las mismas razones para el caso de ignorancia 
invencible de Dios verdadero. Ni aún a estos podemos negarles la vía 
normal de la penitencia, por la cual haciendo lo que está de su parte 
obtienen la gracia y se salvan. Nadie, en efecto, mientras viva en el 
mundo, está fuera de las vías de salvación extra séatum salutis (36). 
Esto hablando en el terreno puramente teórico. Respecto a la cuestión de 
hecho, Vega usa ya de más circunspección. Tampoco Soto daba cabida 
en su obra impresa a la última hipótesis. Así también Vega deja sen- 
tado que la fe en un solo Dios ha sido comunmente necesaria en todos 


los tiempos (37). Como ya también notaba Vitoria, la divina Providen- 
cia no puede faltar en cosa tan necesaria a los hombres; y así la idea 


de Dios se halla tan difundida en todos llos pueblos, que nadie puede 
haber que la ignore sin culpa suya. No sin admirable consejo y divina 
inspiración, exclama Vega, los Padres del Concilio han definido esta 


(33) Art. cit. col 1750-1758. AS 

(34) A. Vrca: Tridertini Decreti de Justificatione expositio et defensio, 
lib, V, c. 17-22. Venetiis 1548, p. 631 sgtts. Vega hizo sus estudios de Teología en 
Salamanca al tiempo en que enseñaban Vitoria y Soto. En los años 1532-38 re- 
gentó la cátedra de Sto Tomás, y más de una vez fué sustituto de Vtoria. 

(35) Cap. 12, p. 64. 

(36) Cap. 20, p. Ó3r. ; 

(37) Cap. 21, p. Ó5v. E l e: e 
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cuestión de hecho, diciendo que “nadie ha recibido la justificación sin 
la fe” sine fide nulli unguam contigit justificatso. 

En resumen, Vega, a quien halagan todos estos puntos de vista 
extremos de sus antecesores, se ha contenido de aceptarlas sin reservas 
ante la autoridad del Concilio. Su posición en firme es el concepto, derivado 
de sus predecesores, de la fe explícita en Cristo como simple precepto, 
y cuya necesidad cesa en los casos de ignorancia invencible. Su es- 
casa originalidad se comprueba por la dependencia doctrinal completa 
respecto de Vitoria y Soto. No obstante a su nombre quedará, sobre 


todo, ligada esta solución naturalista del problema sobre la necesidad 
de la fe. 


Fr. TeoriLo URDANOZ, O. P. 


(Continuará.) 
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“Las corrientes de espiritualidad entre los Dominicos 


de Castilla durante la primera mitad del alo XVI 


VI—LA TRADICION DE HURTADO, PERSONIFICADA EN 
FRAY JUAN DE LA CRUZ, EN CONTACTO CON LAS 
NUEVAS MODALIDADES DE ESPIRITUALIDAD 


En el campo de la espiritualidad dominicana que venimos estudian- 
do, Melchor Cano es caso único, no solo por su relevante personalidad y 
por su independencia doctrinal, sino por haber conocido de cerca todas 


y cada una de las fases por que atravesó aquella corriente de piedad du- 


rante cuarenta años. Ganado a la vida religiosa por el celo de Hurtado, 


recibe luego la influencia humanista de Vitoria. Pasa más tarde a San 
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Gregorio de Valladolid, donde el austero espiritualismo de Hurtado co- 
menzaba a orientarse hacia un iluminismo más accesible y al día. Poco 
satisfecho de ese desvío, pretende contrarrestarlo; y al no encontrar en 
España y concretamente en la escuela de Hurtado uria producción lite- 
raria con que hacerle frente, la busca en los reformadores italianos. A 
proceder así le impulsaba, entre otros motivos, el que para él no podían 
pasar inadvertidas las estrechas relaciones de fondo que había entre la 
reforma dominicana de Hurtado y la de Savonarola, Pero su ensayo, cier- 
tamente un poco precipitado, tropezó con el contratiempo de la condena- 
ción de Crema. Malogrado el remedio, se disiparon sus ilusiones, reple- 
gándose al terreno sólido de la especulación teológica. En armonía con 
ella, no quedaban para él a salvo en orden a la piedad reformada más 
que dos nombres, Savonarola y Hurtado, figuras recíprocamente com- 
plementarias, injertas en la espiritualidad tradicional, que era preciso en- 
cumbrarlas entonces más que nunca contra las deformaciones de un mis- 
ticismo vitando. 

La muerte prematura de Cano impidió la realización de sus planes. 
Algunos historiadores de la Compañía han querido ver en Báñez la per- 
sistencia de su animosidad hacia este Instituto. La especie, en el sentido 
que se pretende, no solo es completamente gratuita, sino que está además 
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en contradicción con los hechos. A poco que se analice la personalidad 
de Báñez y de casi todas las grandes figuras dominicanas de la segunda 
mitad de aquella centuria, se descubrirá en ellas el eco grave de los acen- 
tos de Hurtado, gracias a lo cual pudieron comprender y encauzar el es- 
píritu de Santa Teresa, aunque a veces tuvieran que chocar con el de la 
Compañía. Pero sobre esto hablaremos luego más de propósito. Ahora 
correspende presentar al lector otro personaje que, al mismo tiempo que 
Melchor Cano, y habiendo presenciado como él el curso de la espirituali- 
dad española con todas sus metamorfosis durante cerca de medio siglo, 
trabajaba calladamente dentro de una estricta ortodoxia por la defensa de 
la tradición religiosa tal como la había entendido y puesto en ejecución 
el padre Hurtado, Esa figura es fray Juan de la Cruz, de quien ya antes 
se ha hecho mención. 

Temperamento místico por naturaleza, sin el dinamismo de Cano y 
alejado del centro en que se debatían esos problemas, su influencia más 
que entre extraños se dejó sentir en el retiro del claustro. Con todo, 
será siempre, como observador atento de la realidad, un testimonio auto- 
rizado de la actitud que frente a la nueva corriente adoptaban los discí- 
pulos auténticos de Hurtado en los comienzos de la segunda mitad de 
aquel siglo. Sus relaciones con aquel reformador datan por lo menos des- 
de la fundación de Talavera, cuando fray Juan, siendo todavía clérigo 
secular, 'frecuentaba el trato de nuestros religiosos y tomaba parte en sus 
actos de culto (1). Más tarde figura de novicio en el convento de Ato- 
cha, donde profesó el 6 de agosto de 1523 (2). Por tanto debió estar pre- 
sente a la muerte de Hurtado, ocurrida allí en abril de aquel año. Luego 
desaparece de escena hasta que por mayo de 1541 lo encontramos er. 
Lisboa (3). La ida a aquel reino debió tener lugar poco antes, hacia 1539 


(1 “De lo cual puedo dar cierto nda porque les visitaba muy E 
menudo y me admitían a sus ayuntamientos”, “Halléme yo una noche en este con- 
vento [de Talavera] en los maitines de la fiesta de Todos Santos”... J. DE LA CRUZ 
Crónica, lib. 2, cap. 54, fol. 135. : 

(2) En la biblioteca de San Esteban de Salamanca hay un ejemplar del Diálo- 
go escrito por fray JUAN DE La Cruz y publicado en Salamanca en 1555. El ejem- 
plar procede de la biblioteca del convento de Atocha, según se indica en la portada. En 
la misma portada, junto al nombre del autor, ha escrito iáa mano del siglo xvVr1Ir: 
"Hijo del convento de N.2 S,2 de Atocha”. En la guarda primera se lee también en 
letra de la misma mano: “Ei P. fray Juan de la Cruz, autor deste libro; fué hijo de 
hábito deste convento de N.2 S.A de Atocha, donde profesó en 6 de agosto de 1 e 
La nota parece escrita teniendo delante el libro de profesiones. 

E (3) Así consta por la dedicatoria a don Juan 111 de Portugal de la traduc- 
ción que hizo de la Historia de la Iglesia que llaman eclesiástica y tripartita de 
ds impresa en Lisboa en dicho año de 1541 y reeditada luego en Coimbra 
en 1554. 
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En 1537, accediendo el General de la Orden a los deseos de rey de Por- 
tugal, había encomendado al provincial de España que enviase a dicha 
nación en calidad, de Vicario un religioso observante para implantar allí 
la reforma. El nombramiento recayó en el padre Jerónimo Padilla, con- 
ventual en otro tiempo de Talavera, de quien atrás se ha hecho mención. 
Al confirmar en 1538 el General este nombramiento, faculta al interesa- 
do para que lleve consigo “de provincia Hispaniae viginti fratres reli- 
giosos reformatos et zelum Dei habentes”. Habiendo sido Padilla uno de 
los admiradores de Hurtado, era natural que, para la ejecución de la 
dificil empresa que ahora se le encomendaba, tomase por colaboradores 
a quienes con mayor fidelidad y esmero habían secundado sus planes de 
reforma. Uno de ellos era 'fray Juan de la Cruz. La estancia del mis- 
mo en Portugal como asignado a aquella provincia debió comenzar, se- 


gún esto, por los años 1539-1541. Por lo demás, aunque no constase su 
presencia en Lisboa por mayo de 1541, la ida a aquel reino no podría re- 
.a tardarse hasta la fecha en que se trasladó allí fray Luis de Granada, co- 
“mo supone Echard. En 1549 fué asignado fray Luis al convento de Ba- 
dajoz. Hasta entonces no había pisado tierra lusitana. Predicando por 
aquellos contornos, la fama de sus sermones traspasó la frontera hasta 
llegar a oídos del cardenal don Enrique. Su primera entrevista con este 
personaje data de hacia 1551 (4). Cinco años después aquella provincia 
eligió al religioso granadino para el gobierno de la misma, y entonces le 
fué preciso pasar de asiento a ella, donde había de continuar hasta su 
muerte. Tal fué el motivo de su afiliación a Portugal, no el que escribe 
el célebre bibliógrafo francés, confundiendo sin duda las especies (5). 


(4) Al saber Granada que el cardenal Infante daba un colegio «a los jesuitas en 
Evora, hecho que tuvo lugar en I551, acudió a él desde Elva, por donde andaba 
predicando, para besarle la mano y darle gracias por el beneficio que hacía a aque- 
lla comarca. Así lo refiere el padre Baltasar TELLEZ, S. J. en su Chronica de Com- 
penhia de Jesu nos Reynos de Portugal, Lisboa, (1645, lib. 3, capítulos 19 y 23. Lo 
mismo se infiere de una carita escrita por los jesuítas que fueron a la fundación del 
colegio, conservada en la Biblioteca pública de Evora, cod. 108-2-1 (Cartas de je- 
suítas, tomo 1, fol, 212). : 

(5) El cronista portugués Antonio SENENSE, que tenía motivos ¡para estar bien 
informado, dice refiriéndose a fray Juan: “Vir religione praestans et doctrina non 
obscurus cui et nostra provincia Portugzlliae debet quam plurimum ob magnam 
quem navavit Operam in educatione religiosissima juventutis per plures annos et 
religiosam praefeoturam aliquorum conventuum ejusdem Provinciae quam tenuit”. 
Bibliotheca Ord. Pracd. Parisiis 1585, P. 160. EcHarD vicia esa versión a base de 
noticias mal digeridas escribiendo así: “Cum a rege Lusitaniae petiti sunt patres 
Hispani qui collapsa sui regni coenobia instaurarent, ex jis qui eo cum venerandae 
memoriae Ludovico Granatensi missi sunt, ille [fr. Joannes a Cruce] unus fuit, qui 
et maximam vitae partem ibi egit, juvenibus educandis primum  praefectus”, 


Scriptores Ord. Praed. 2, 174. 
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Además, si fray Juan de la Cruz estuvo la mayor parte de su vida reli- 
eiosa en aquel reino, aunque retrasemos, como parece forzoso, la fecha 
que asigna Echard a su muerte (1560), es necesario anticipar su ida en 
bastantes años. 

Desde el retiro del claustro observaba nuestro religioso el progreso 
del erasmismo en España, lamentando las mermas que lla piedad tradi- 
cional iba experimentando a medida que avanzaba el evangelismo de los 
innovadores. Y lo más alarmante era que esta religión del espíritu, disfra- 
zada de varias maneras, penetraba en los mismos monasterios y adquiría 
en elloz carta de naturaleza, entibiándose en cambio aquella otra espiri- 
tualidad sólida e integral en que él se había formado. Para atajar el mal, 
siendo como era un excelente director de almas, se decidió a emprender 
la defensa de la forma de vida y prácticas tradicionales por él tantas ve- 
ces recomendadas a los novicios, y de las que, bien administradas, podía 
sacarse provecho doblado. Fruto de esta diligencia es el libro que lle- 
va por título: Diálogo sobre la necesidad y obligación y provecho de la 
oración y divinos loores vocales y de las obras virtuosas y sanctas ceri=; 
morias que usar los cristianos, mayormente los religiosos, y fué impreso 


en Salamanca en 1555 con el visto bueno del padre Pedro de Sotomayor 
entre otros. ! 


1 


La importancia de este libro en la historia de la espiritualidad do- 
minicana de Castilla es manifiesta. Basta saber que, forjado en un ambien- 
te en que se respiraban los aires de la piedad de Hurtado, sirve del puen- 
te entre los discípulos del mismo y los que en la segunda mitad del si- 
glo dirigirán los pasos de Santa Teresa por las alturas de la contem- 
plación. 

La forma dialogada o de coloquio era la más indicada para dar inte- 
rés al debate y mantenerse al propio tiempo alejado de todo personalis- 


mo. La controversia se entabla entre el autor (Antonio) y otro religioso, 


Bernardo, algo tocado de las dolencias del momento en cuestiones de 
espiritualidad. Un tercer personaje, Tomás, actuará de árbitro 
(cf. pp. 31-32), moderando el curso de la conversación y sentenciando por 
lo general en favor de Antonio. Pero atendiendo a las ideas, más que a 
la forma, a veces se infringen algún tanto las exigencias del diálcgo, 
como en la tercera parte, donde Tomás suplanta enteramente a Antonio. 
Por lo demás la discusión, sin adoptar caracteres dramáticos, que se 
avienen mal con la materia y aun con el temperamento del autor, refleja 


su honda preocupación ante los avances de una espiritualidad inconsisten- 


—E 
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te. No se pretende rebajar la santidad y excelencia de las obras espiri- 
rituales, de la oración espiritual—repite insistentemente fray Juan—tan so- 
beranamente y, en tantos libros recomendada, sino venir en ayuda de 
“la, pobrecilla oración vocal y de las cerimonias corporales, asaz en los 
tiempos pasados abatidas y deprimidas por los enemigos de la Iglesia”. 
Para ahuyentar ese peligro quise yo—añade—componer este tratado, 
“paresciéndome que una de las maliciosas astucias de que el enemigo se 
podía aprovechar en la cruel guerra que hace a los buenos, es leer los 


hombres simples y oir frecuentemente grandes y encarescidos loores de 


la oración y ejercicios espirituales en muchos libros que de estas virtu- 
des tratan, y nunca leer, a lo menos en lengua vulgar, algún libro donde 
se encomienden de propósito y copiosamente se amonesten como Cosas 
necesarias y utilísimas la oración vocal y las obras corporales, especial- 
mente aquellas que pertenescen a cerimonias y al culto divino”. No será 
este un alegato que destruya del todo las maquinaciones del enemigo, 
confiesa modestamente el autor, “pero servirá 'mi trabajo de un toque de 
trompeta para incitar los corazones de los animosos caballeros a que con 
sus fuertes armas salgan al encuentro de nuestro capital adversario” 
(prólogo). 

Como era de preveer, la tradición savonaroliana en cuanto implica 
ejemplaridad y esfuerzo hacia el ideal de la vida religiosa, encuentra eco en 
este libro. Es verdad que su autor descarta más de una vez como perju- 
diciales para la vida del espíritu elementos que hallan cabida en los escri- 
tos del Frate. Ello indicará a lo sumo, ya que no desconocimiento de ese 
particular en el dominico español, al menos disparidad de criterio doc- 
trinal; pero de ningún modo aversión a la persona y a su obra reforma- 
dora. Así se infiere de un pasaje en que, hablando fray Juan de la Cruz 
de la perfección de las virtudes, atribuye esta, después de la gracia, a la 
oración, “como un santo doctor dice” (p. 301). Ese santo doctor no es 
otro que Savonarola, a cuyo libro De simplicitate vitae christianae 
(lib. 1.”), conclusión 1O, se remite al margen. Calificar públicamente de 
“santo” a Savonarola en 1555 solo podía hacerlo quien desde joven 
aprendió a reverenciar su memoria. 

Otro tanto podría decirse con respecto a Taulero, cuya orientación 
para aquellas calendas era tenida por harto arriesgada en concepto de 
muchcs. A pesar de todo, el Diálogo, al aludir a él, no tiene reparo en lla- 
marle “doctor asaz espiritual” (p. 106). 

Frente a estos maestros domésticos, el juicio que merece al autor la 
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piedad de Erasmo, contra cuya tendencia y máximas favoritas va ende- 
rezando resueltamente el libro, está hien manifiesto en dos luga- 
res que anota Bataillon (p. 646), uno cuando niega que las reglas monás- 
ticas se hayan inspirado en los preceptos de Pitágoras, “como soñaba un 
halandrón [Erasmo] mientras despumaba el vino falerno” (p. 343), y 
otro cuando se encara con él por negar que las austeridades y! prácticas 
de la religión contribuyen a enfervorizar el espíritu (p. 390). Pero hay 
además en el libro un tercer pasaje contra el humanista, en que fray 
Juan expresa con mayor dureza aun su oposición al mismo, y es al hablar 
de la abstinencia impuesta por la regla indistintamente a todos los re- 
ligiosos. Contra esa rigidez monástica protesta el autor del coloquio 
Ichihyophagia en nombre de la diversidad de edades y complexiones, que 
no siempre pueden soportar aquella observancia. Lo cual comenta así el 
dominico: “Decía esto uno de los presuntuosos doctores. Dectalo, no por- 
que le pertenescía el cuidado de los pobres, mas porque era ladrón”. Al 
margen frente al texto hay una nota esquemática, que dice más de lo que 
pudiera expresar un largo discurso: “Erasmus in epistola ad Paulum 
Volsium — Joan. 12” (p. 375). 

Pero no es solo Erasmo el blanco de esta contraofensiva, sino cuan- 
tos le acompañan a derecha e izquierda en la impugnación de las ceremo- 
nias y de la vida monástica, desde los luteranos hasta los engañados por 
la moda de aquella espiritualidad deformada y morbosa que había inva- 
dido la literatura mística y se predicaba indistintamente a todos. Para 
prevenir a tantos incautos, maestros y discípulos, como se habían dejado 
contagiar del mal, señala el autor con resolución las causas y promotores 
de esta dolencia, descubriendo las artes y falacias que empleaban en la 
propaganda de sus ideas. “Agora—escribe en las primeras páginas— 
quieren los hombres caminar por unas veredas poco abiertas en prados 
deleitables, digo por vías nuevas de devoción y sentimientos de consola- 
ción, y dejan cubrir de yerba y olvidar los caminos reales allanados y, tri- 
llados por nuestros fieles adalides los sanctos, que nos enseñaron el ca- 
mino para hallar a Dios y llegar a la bienaventuranza” (p. 10-11). Por- 
que hay algunos—dice más adelante apuntando a ciertos espíritus indis- 
cretamente celosos—“que quieren como dicen cocer antes que hierban y 
enseñar y persuadir la subida de la perfección atrancando escalones” 
(p. 208). 

Entrando ya en materia, en la primera jornada expresa Antonio su 
disgusto frente a los que con encarecido amor del espíritu descuidan el 
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ejercicio de las obras, obras de caridad con el prójimo, obras de peniten- 
“cia, como ayunos, disciplinas y peregrinaciones, “obras de culto divino 
exterior, como son las oraciones, himnos y cánticos devotos”. “Todas 
estas cosas dejan éaer, y se glorian con solo el espíritu con que quieren 
reformar la cristiandad” (p. 13). Pero dado que eso no sea laudable—ad- 
vierte Bernardo—¿no procedería aliviar algo las cargas ceremoniales 
que se estilan en la religión, en provecho de los ejercicios de oración y 
meditación? “Porque por ventura de aquí viene que muchos hombres y 
mujeres seglares exceden a muchos religiosos en el verdadero y espiritual 
culto divino” (p. 31). Concedido—responde Antonio—si las ceremonias 
fueszn como decís, impedimento a la devcción; pero de sí estas obser- 
vancias comunes discretamente practicadas, aunque no consista en ellas 


“la verdadera piedad, disponen y habilitan para el recogimiento de espi- 
ritu y levantan el ánimo para su unión con Dios. Lejos de ser contrarias 
a la piedad, la favorecen.—Al menos a los perfectos—insiste Bernar- 
do—convendría dejar esas ceremonias para seguir mejor “el instinto 


del Espíritu Sancto”.—De ningún modo, ataja Antonio. ¿Quién más 


perfecto que David y San Pablo? Y sin embargo no se eximían de esas 
— prácticas. El que pretenda tenerse por perfecto, aunque alegue el testi- 
monio del Espíritu Santo, que dice percibir en su alma, vea si no es to- 
do ello puro deslumbramiento. 
Al llegar aquí la discusión interviene Tomás para dar por suficien- 
mente aclarado el primer punto, a saber, si la práctica de las obras cor- 
porales, en especial de las ceremonias, impide la perfección religiosa, O 
ayuda y despierta el fervor de espíritu (cf. p. 35). Y tomando las cosas 
donde las había dejado Antonio, se expresa de esta manera: “Justo es 
que creamos y esperemos que a los virtuosos hombres de sana intención 
no los dejará engañar el Señor, que tanto amor y cuidado tiene de nues- 
tras ánimas. Mas por esta confianza no quiere que se desdeñen los bue- 
“nos avisos de los sabios y de la experiencia de otros, que así engañados 
cayeron cuasi delante de nuestros ojos, a lo menos tenemos dellos re- 
ciente memoria. Y sobre todo nos debría, como dicen, poner sal en la mo- 
llera la desvergúenza y perversidad de los falsos herejes, los cuales, no 
digo que comenzaron por amor del espíritu, el cual ellos nunca tuvieron, 
mas de la carne y de la embriaguez y avaricia; pero tomaron achaque 
maliciosamente y colocaron sus embustes y falsedades con recomenda- 
ción y encarescimiento del espíritu y poca estima de las obras cerimonia- 
les, y con esta encamisada hicieron cruel guerra a las sanctas religiones, 


AUS 
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no solamente escaramuceando contra las cerimonias, mas asentando real | 
contra sus votos sustanciales y finalmente contra todo el estado de los : 
continentes” (p. 48). 

Probada la utilidad y aun la necesidad de las ceremonias y actos de: 
culto para la vida del espíritu, según costumbre inmemorial de la Igle- 
sia, pasa el autor a examinar si es verdad lo que achaca Erasmo: a los re- : 
ligiosos, “que tenemos las cerimonias por verdadera y perfecta piedad” ' 
(p. 57). A ello pudiera responderse, “que es pura calumnia decir que los 
religiosos ponen su fin y todo su caudal en ceremonias; y que es ma-+ 
liciosa astucia de que usaron los herejes para derribar con muestras de 
celo de las virtudes interiores al estado religioso, y hacerle odioso y con-+ 
temptible a los hombres, según es común arte y arma, de la cual ellos son 
muy diestros, contra todas las santas costumbres de la Iglesia” (p. 58). 
Y colaboradores de los herejes en esta campaña de difamación son los 
zoilos que dentro de la comunidad cristiana no saben tratar materias re-: 
ligiosas sin mancillar el buen nombre del estado monacal, acusándole, a. 
falta de otros cargos, de aferrarse demasiado a sus constituciones y de: 
poner excesiva confianza en la observancia de las ceremonias, como si! 
en ellas consistiese la verdadera piedad. A lo cual hemos de replicar de: 
un modo categórico, “que los buenos religiosos no ponen su fin ni estri- + 
ban en solas ceremonias, sino en virtudes de la caridad, de obediencia, . 
de pobreza voluntaria, de castidad y de otras anejas a estas; y este oro 
doran con las ceremonias para enriquecer y hermosear más sus áni- 
mas” (p. 67). 

Entonces, arguye Bernardo ¿cuál es la causa de tanto amortigua-- 
miento como hay en las religiones, siendo por otra parte tan solícitas en! 
estas prácticas de las ceremonias? Sin ellas “conoscemos muchos hom-=' 
bres y mujeres del estado seglar, casados y solteros, oficiales y ocupados | 
en sus haciendas y negocios que llevan grande ventaja a muchos religio=: 
sos en espíritu y devoción” (p. 74). En efecto, preciso es confesar, res- 
ponde Antonio, que las religiones han decaído mucho de su fervor pri-' 
mero; pero “afirmo que han sido muy grande ocasión los desdenes, in-. 
Jurias, escarnios, y persecuciones de sus enemigos, que con muchas artes: 
y calumnias y con grande importunidad y con poderosa elocuencia las 
hicieron despreciadas y odiosas a los ojos de los mundanos y pesadas y 
desapacibles a sus profesores. Y puesto que con grandeza de corazón de- 
bieran despreciar sus combates, pero no fueron tan magnánimos y cons- 
tantes todos los caballeros de su real; mas muchos con pusilanimidad se 


a 
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rindieron a sus persuasiones, o porque con flaqueza no pudieron resistir 


a sus combates, o porque por poco saber se engañaron de sus falsas doc- 
trinas y no entendieron que con las malas persuasiones de los falsos pro- 
baba el Señor su amor y firmeza” (p. 77). Como en tiempo del santo Rey 
Ezequías, el capitán del ejército de Senaquerib trataba de persuadir con 
astucia a los judios que no confiasen en el socorro extranjero que espe- 
raban, y abandonasen a su señor entregando Jerusalém a los sirios, y 
así gozarían de paz y descanso, “con el mesmo ensayo ha procurado el 
demonio nuestro adversario por las ponzoñosas lenguas de sus reyes de 
armas engañar a los religiosos que moraban en paz con su rey y con su 
Dios, haciéndoles entender que andaban errados en el camino de su sa- 
lud y que sus bienaventurados reyes y patriarcas no los podían salvar con 
sus reglas y estatutos, y que ya Dios los había deshechado ni se agrada- 
ba dellos como solía; y que no confiasen en ayuda forastera del espíritu, 
que son las cerimonias, las cuales son como cañas, lucias por de fuera y 
huecas por de dentro y débiles para sustentarlos en virtud; y finalmente 


“convidándolos con halagos de la carne y del mundo para que se entre- 


A E AU 


gasen de su gana al rey deste siglo, que es el demonio, donde gozasen de 
sus haberes y deleites a su voluntad” (p. 78). 

En cuanto a que haya seglares que aventajan a los religiosos en vir- 
tud y devoción—prosigue Antonio—también lo concedo, aunque tal vez 
no ocurre lo mismo en la excelencia de las virtudes que practican unos y 


“etros. Por lo demás “tengo por cierto que aunque haya más seglares 


hombres y mujeres espirituales que religiosos, esto es porque los segla- 
res en el mundo son de mayor número sin comparación que los religio- 


sos” (p. 96). 
En la tercera parte del Diálogo se comparan entre si la oración vocal 


«y la mental. La oración vocal, si es como debe ser, atenta, implica también 


la mental, y no impide, sino más bien despierta ¡la devoción y fervor. 
El achaque de las distracciones existe igualmente en la mental. La vocal 
es adecuada no solo para los principiantes, sino también para los apro- 
vechados y para los perfectos. Por ella ofrecemos a Dios el sacrificium 
laudis, imitando a los coros angélicos y a los bienaventurados que cantan 
sin cesar las divinas alabanzas. En la sagrada escritura se recomienda in- 
sistentemente esta manera de culto para rendir al Señor de una manert 
sensible el homenaje que le es debido. La oración vocal es además meri- 
toria, satisfactoria e impetratoria y tanto más participa de estas propie- 
dades cuanto es más prolija, siempre que sea atenta. Aparte de la Ora” 
ción dominical, se pueden emplear otras aprobadas por la costumbre de 
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la Iglesia, como las Horas de la Cruz y de las de la Virgen. La ¡medita- 
ción de la vida, pasión y muerte de Jesucristo, y por tanto las oraciones 
que a ello se refieren, tienen especial excelencia para ilustrar el entendi- 
miento, levantándole a conocer la bondad divina, y para encender el fer- 
vor de la voluntad. La invocación de la Virgen es igualmente muy pro- 
vechosa. El culto de los ángeles, de los santos, de las reliquias e imáge- 
nes es costumbre laudable que ha existido siempre en la Iglesia. No debe 
olvidarse tampoco la oración por los difuntos, ofreciendo por ellos limos- 
nas y sacrificios. 

Como se ve, esta parte es una réplica a cuantos cargos se hacían des- 
de el campo erasmiano a la oración vocal, especialmente al canto litúr- 
gico, muy estimado en las órdenes. monásticas. Deslumbrados por su en- 
cumbramiento del espíritu, fuera de él no concebían aquellos sectarios 
otra forma de culto grato a Dios y provechoso para el hombre. Y así 
con incalificable ligereza desacreditaban el ejercicio de las divinas ala- 
banzas, “de los divinos loores vocales”, como dice fray Juan, institu- 
ción venerable que la Iglesia había aprendido de los santos profetas 
y sobre todo de aquel “maestro de capilla del Rey de la gloria” (David). 

Puesta fuera de discusión la necesidad y provecho de la cración vo- 
cal, en la cuarta parte, a instancia de Bernardo, se entabla nuevo debate 
sobre si esa forma de orar es util indistintamente a todos, o solo lo es “al 
estado común de los cristianos”. Porque pues los antiguos santos y los 
primeros cristianos “y todos los que agora dan lugar en sus corazones a 
las divinas inspiraciones... no se contentaron ni se contentan con los co- 
munes ejercicios de los fieles, ...me paresce que debrían ser avisados y es- 
forzados los cristianos a ejercicios de liciones sanctas y fervorosas y de 
meditación y contemplación, porque por estos escalones subirán a la cum- 
bre de perfección de caridad que deben todos procurar” (p. 182). El es- 
clarecimiento de este punto, o sea a quiénes y en qué condiciones es 
provechoso el ejercicio de la contemplación, queda encomendado a Anto- 
nio (el autor); el cual lo acepta y se compromete a dilucidarlo, adelan- 
tando como directrices de su pensamiento estas dos observaciomes: 
1.* Que no se piense “que la costumbre de rezar las devociones que se 
han referido o otras semejantes católicas y aprobadas deroga al propó- 
xito y deseo de la perfección, ni que alguno, puesto que experimente de 
si los dones de Dios, las desprecie ni las juzgue por impertinentes a su 
grado”. 2.* “Que en la manera de enseñar y persuadir los ejercicios espi: 
rituales haya cordura y consideración del estilo que más conviene y del 
daña que puede suceder de no guardarse la orden debida” (p. 183). 
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“La sanctidad y dignidad de los ejercicios sanctos de la meditación 
y oración espiritual es tan grande, que por su excelencia me paresce que 
no debría confiarse el misterio de su doctrina al vulgo de los hombres, en 
que los más son pecadores” (p. 184). Y como la iniciación en la ciencia 
de la santidad está encomendada a los maestros de vida espiritual, en la 
elección de los mismos se ha de proceder con el mayor miramiento. Debe 
el que ha de administrar los tesoros de la vida de la gracia ser humilde 
y prudente, “conviene saber, que no derrame la doctrina delicada y pre- 


-ciosa indiferentemente por el vulgo, de donde adquiera nombre de maes- 


tro espiritual, lo cual es contra la humildad; ni cuando y donde no apro- 
veche, que es contra la prudencia” (p. 189). “El impudente—dice el 
Sabio (Prov. 29)—derrama todo su corazón. Donde enseña la escriptura 
divina que no debe el hombre que alguna cosa alcanza, verterla donde no 
aprovecha ni enseñar alta doctrina donde no hay capacidad para aprender- 
la. Así mismo a alta humildad pertenesce no enseñar cosas nuevas y 
extrañas de la común doctrina de los sanctos” (p. 190). No procede pre- 
dicar alta doctrina a almas poco hechas o incapacitadas para digerirla. 
“Como a pequeñuelos en Cristo—dice San Pablo (1 Cor. 3)—0s dí leche, 
y no manjares duros, porque no podríades llevarlos, ni agora podeis por- 
que aun sois carnales. Pues si el Apóstol sagrado a los primeros fieles, 
que, como vos mismo dijistes, y es verdad, hacían grande ventaja a nues- 
tros ciudadanos, enseñaba cosas humildes y doctrinas llanas que llama le- 
che, ¿cómio agora a pendón herido se enseñará a cuantos oirlo quisierern 
dende el primero día los profundos misterios de la teología mística: y de 
la unión del ánima con Dios y lo más subido que enseñó San Dionisio y 
sintió Hieroteo, más padesciendo que haciendo, para que se imaginen 
osadamente en estado en que les parezca que el ánima pierde su opera- 
ción y se deja a que solo Dios obre en ella? Lo cual mal entendido, 
sabemos cuánto daño hizo los días pasados; de donde no aprenden los ru- 
dos y presuntuosos sino a hablar por extraños vocablos de las cosas divi- 
nas de las cuales los propios no entienden, para parescer espirituales, ja 
quien sea llícito juzgar todas las cosas, y ellos de nadie sean juzgados” 
(pp. 191-192). 

Esta misma idea, corroborada con idénticas autoridades (San Pablo, 
San Gregorio), encontramos reproducida por Cano con referencia a fray 
Luis de Granada ¡en su censura del Catecismo de Carranza. Transcriba- 
mo sus palabras, ya que se trata de un paralelismo demasiado estrecho 
para atribuírlo a pura casualidad. Fray Luis de Granada—escrihe Ca- 
no—“pretendió hacer contemplativos e perfectos a todos, e enseñar al 
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pueblo en castellano lo que a pocas dél conviene; porque muy pocos po- 
pulares pretenderán ir a la perfección por aquel camino de fray Luis que 
no se desbaraten en los ejercicios de la vida activa competentes a sus es- 
tados. E por el provecho de algunos pocos, dar par escripto doctrina en 
que muchos peligrarán por no tener fuerzas ni capacidad para ello, siem- 
pre se tuvo por indiscreción perjudicial al bien público e contraria a el 
seso e prudencia de Sant Pablo, según al principia de estas censuras 
(cf. p. 536) se dijo” (6). 

De aquí se infiere que no todos son aptos para los ejercicios de la 
vida espiritual, o dado que lo sean, primero han de purificar sus almas 
de los vicios para que germinen en ellas las virtudes, según el consejo de 
Jeremías (cap. 4): “Arad primero el barbecho, y no sembreis sobre las 
espinas”. Y no es esta doctrina nueva, sino “muy antigua y platicada de 
los sanctos, que enseñan y avisan a los que, tocados de la gracia divina 
quieren de la vida carnal y mundana pasar a lla vida y ejercicio espiritual, 
que na tomen antes de tiempo alas que sean causa de su perdición” 
(p. 200). San Gregorio en el libro sexto de sus Morales traza el progra- 
ma de las prácticas en que se han de ejercitar esas almas, como son te- 
mor de Dios, confesión sincera y frecuente, mortificación de la carne, 
oración humilde, guarda de lds sentidos, limosnas, etc. Por tanto, “nin- 
gún hombre debe dedicar su vida y ejercicio a contemplación sin que 
primero labre su ánima y sus afecciones con los trabajos y obras sobre- 
dichas” (p. 202). ; 

A una indicación de Bernardo, pasa Antonio a tratar de les libros 
de piedad publicados en aquel tiempo. Entre ellos no duda “que hay al- 
gunos de provechosa y prudente doctrina” (p. 212); pero en cambio otrcs 
no guardan la. discreción que la materia requiere. Los maestros de 
ciencia de la devoción, “condescendiendo a la rudeza del pueblo, en que 
por la humana miseria los más son pecadores, y otros son tan tiernos en 
la virtud que como flores no pueden sufrir el vehemente ardor del sol, 
deben moderar sus doctrinas, enseñando las virtules de que más son ca- 
paces los hombres y que comúnmente son más necesarias para su salva- 
ción. Parque puesto que su intención sea escrebir para los ejercitados en 
virtud y hábiles para espirituales doctrinas, pero no está en su mano des- 
pués de publicados sus libros hacer que estos los lean y no aquellos; ma- 
yormente en nuestros tiempos, en que todos son tan amigos de curiosi- 
dades y tan presumptuosos de su entendimiento, que más es de temer el 
peligro de su atrevimiento (que son errores en que suelen caer los osados) 
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que esperar la humildad y conoscimiento de su imperfección que vos es- 
perais por vuestras buenas entrañas” (p. 208). “Pero aun hay otro per- 
juicio en tanta muchedumbre de libros, y no pequeño, que el mundo está 
lleno de Enquiridiónes, digo librillos que traen llds hombres en las manos 
de día y de noche de solos loores y encarescimientos del espíritu y de sus 
ejercicios, y vanse olvidando y desaficionando llos libros de los antiguos 
'sanctos y doctores, que no menos enseñaron las condiciones que se re- 
quieren para lla oración ni menos loaron su dignidad, pero acompañaron 
su doctrina con sentencias y ejemplos de la escriptura sancta, en la cual 
están los agudos estímulos que punzan los corazones y los aguijan en el 
camino del cielo” (p. 210). 

Y prosigue el interlocutor: “Una doctrina leo en algunos destos tra- 
tados que mucho me ofende y en ninguna manera la puedo aprobar” 
(p. 212). La doctrina a que se refiere aquí fray Juan de la Cruz es la del 
recogimiento enseñada por el padre Francisco de Osuna, al cual debe- 
mos creer que incluiría entre los autores “de provechasa y prudente doc- 
trina”, si bien ésta era difícil de asimilar, y por tanto estaba expuesta a 


| perniciosas deformaciones. Reproduzcamos el siguiente párrafo, en que 
podrá apreciarse un remedio de la teoría de aquel procedimiento ccntem- 
plativo tal como lla reflejaban algunos autores, que invitaban con insisten- 
cia a saborear el fruto del recogimiento osuniano sin haber adiestrado 
previamente a sus discípulos en la lucha contra las pasiones y en la prác- 
“tica de las virtudes: Ñ 
“Leo muchas veces aconsejado y amonestado con muchas palabras 
mil veces repetidas, que procuren los Hcmbres con todo deseo, con todo 
estudio, con vehemente espíritu contemplar la majestad divina pura en 
si mesma con entendimiento desnudo y desocupado de todas imagina- 
ciones, memorias, cuidados, distracciones de cualesquier cosas criadas; 
y así mesmo con voluntad libre y exenta de todas aficiones y inclinaciones 
de cualquiera cosa que Dios no es, para que en él solo descanse toda el 
ánima y a él se junte y en él se embeba sin medio de alguna cosa; y por 
alcanzar esta alteza de contemplación sospire y anhele y se despida y 
eche de si todas imiaginaciones y fantasías; así mesmo todos amores y 
cuidados y aficiones de cosas criadas. Porque en sola esta unión con Dios 
“sin medio alguno está la perfección del ánima, y con sola ella le servirá y 
agradará perfectísimamente” (pp. 212-21 la ; 
“El texto que acabamos de reproducir trae enseguida a la memoria la 
proposición doce del edicto de 1525 contra los alumbrados (a quienes 
poco antes había aludido el autor), que dice así: “Que estando en el der 
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jamiento no habrán de obrar, porque no pusiesen obstáculos a lo que Dios 
quisiese obrar, y que se desocupasen de todas las cosas criadas, e que aun 
pensar en la Humanidad de Cristo estorbaba el dejamiento en Dios, e que 
desechasen todos los pensamientos que se les ofreciesen, aunque fuesen 
buenos, porque solo a Dios debían buscar, e que era mérito el trabajo que 
en desechar los tales pensamientos se tenía, y que estando en aquella 
quietud, por no distraerse, tenía por tentación acordarse de Dias”. 
¿Fué esta afinidad con los alumbrados lo que impulsó al dominico 
a reprobar en bloque aquella tendencia? Creemos que sí. Y aunque 
entre Osuna y los partidarios del dejamiento medía un abismo, la se- 
mejanza que a primera vista existe entre ambas tendencias no pudo 
menos de perjudicar al sector de los recogidos. Si a eso aífadimos que 
el gran maestro franciscano, por su falta de precisión y de orden, 
se prestaba a malas inteligencias al caer en manos de directores indis- 
cretos, se comprende que la doctrina del recogimiento tal como circula- 
ba en algunos libros inspirase sospechas a un autor como fray Juan, 


que siempre había militado en la vanguardia del antiiluminismo. Huel- 


ga repetir que sus razonamientos, más que contra la doctrina osu- 
niana auténtica, se enderezan contra los que se servían de ella para soñar 
con un encumbramiento mágico a espaldas de la más elemental ascesis y 
práctica de la vida cristiana. 

Años después había de volver a llamar la atención sobre ello un homó- 
nimo del dominico, San Juan de la Cruz, de quien son estas líneas que fi- 
guran en Subida al Monte Carmelo: “Espántome yo mucho de lo que pasa 
en estos tiempos, y es que cualquier alma de por ahí, con cuatro maravedís 
de consideración, si siente algunas locuciones de estas en algún recogimien- 
to, luego lo bautizan todo por de Dics y suponen que es así” (lib. 2, 


cap. 29). La autcridad del testimonio nos excusa de toda otra justificación. | 


Esto supuesto, veamos cómo arguye el autor del Diálogo. 


Es cierto que las almas deben disponerse para el ejercicio de la oración 
y meditación alejando de sí todos sus cuidados, las aficiones dañosas, las 
distracciones inútiles, los pensamientos ociosos “de que ningún fruto espi-. 


ritual pueden sacar para sí ni para sus prójimos” (p. 213). Pero la libertad 
del corazón que los santos recomiendan para obtener la paz de conciencia y 
la gracia de la contemplación, no implica la renuncia a los pensamientos, 
cuidados y afectos inexcusables referentes a uno mismo o al prójimo según 
ley de caridad. Conforme a lo cual, si estos maestros de que tratamos 
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VIDAS DE SANTOS ESPAÑOLE 


Los Santos españoles son la más bella floración del espíritu de la n 
y, sin embargo, no existía una colección de libros en los que se narras 
público sus vidas, tan llenas de dramático interés y de transcendencia ' 
cional. 

“Biblioteca Nueva” ha llenado tan sensible laguna en esta hora del 
surgir glorioso de nuestra Patria, poniendo a la venta la presente Col 
ción, obra reparadora de patriotismo y cultura, a la que se han su: 
nuestros mejores autores, seglares y religiosos. 


' 


VOLUMENES PUBLICADOS 


P. Silverio de Samta Teresa: Santa Teresa de Jesús, síntesis supren 
de la raza.—Marianmo Tomás: San Juan de Dios, o la caridad heroicas 
Padre Getino: Santo Domingo de Guzmán, prototipo del apóstol med! 
val.—Luis A. Luengo: Santo Toribio, obispo de Astorga, o un momen 
de la formación de España.—Marqués de Lozoya: Santiago, Patrón 
las Españas.—Joaquín de Emtrambasaguas: Santo Domingo de la Calz 
da, o el ingeniero del cielo.—Concha Espima: Casilda de Toledo. Vida 
Santa Casilda. 


EN PRENSA 


E. García del Real: Santa Rosa de Lima.—Pr Victorino Copanag 
Santo Tomás de Villanueva.—Obispo de Madrid-Alcalá: San Isidro L 
brador y Santa María de la Cabeza.—Framcisco Esteve: San Ildefons 
a de Toledo.—Adolfo de Sandoval: La Beata Beatriz de Silva. 
S. Magariños: San Pedro Claver.—P. Bruno Ibeas :. San Juan de Sah 
gún. —Mamuel Machado: San Juan de la Cruz.—P. Carlos G.z Villacar 
pa: San Pedro Alcántara.—P. Félix García: Santa Micaela de Jorbali 
(la Madre Sacramento).—A. Ballesteros Beretta: San Fernando, Rey. 
P. Félix G. Olmedo: San Ignacio de Loyola. —J. Samz y Díaz: 86 
Saturio, Patrón de Soria.—Cristóbal de Castro: Santo Toribio de Mog, 
vejo.—Melchor Fernández Almagro: San Vicente Ferrer.—P. Abilio A 
jos: Santa Eulalia de Mérida.—Padre Salvador Velasco: El Beato Ma 
tín de Porres.—Padre Desiderio Díez: San Alvaro de Córdoba.—Lorem 
_Riber: El venerable Fray Junípero Serra.—Obispo de Tenerife: San Re 
«mundo de Peñafort.—Padre Gelabert: San Luis Beltrán.—Josefina de 
Maza: El Beato Orozco (confesor de do 11).—J. Félix de Tapia: Sa 
to Domingo de Silos.—P. Domingo del Pilar Fernández: San Telmo. 
L. Araújo Costa: San Isidoro, Arzo ispo de Sevilla.—J. López Prude 
cio: San Masona, Arzobispo de Mérida.—Riemzi: San Francisco de Bor: 
N. Sanz y Ruie de la Peña: San Diego de Alcalá.—Mercedes Gaibr 
Santa Isabel de Portugal.—J.. Moneva y Puyol: San 
Francisco Izquierdo Trol: San Pedro de Arbués.— 


-San Francisco Javier.—Víctor de la Serna : San Millán.—S. 
San Hermene 
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lAS ALTAS DIGNIDADES DE LA IGLESIA: 


rá un gran éxito y producirá un 
jen al recordar a los españoles 


do el propósito de hacer más 
ido nuestro Año Cristiano, pues 
le es cierto que los inscritos en 
fueron los únicos que crearon la 
na España, la España tradicio- 
a odos queremos que resur- 
ora, no puede negarse que fue- 
fos casi toda el alma de nuestro 
o, de forma que, si no se les co- 
no se conoce a España, a la Es- 
'de los grandes ideales y, por lo 
o, de las grandes empresas... Por 


de bilísimo el paper de hacer 
er a los españoles las Vidas de 
atos, que brillaron como estre- 


* mos, es éste precisamente 


HAY LECTURA QUE MAS SANA Y FUERTEMENTE PUEDA ATRAER 
MONMOVERNOS Y APASIONARNOS QUE LA DE LOS VOLUMENES 


que los Santos participan de las cualidades del héroe y del genio, a los 
entajan como hombres de excepción, y sus vidas, aun descontadas las en- 

que a las nuestras brindan, son tanto o más que las de los genios y los 
¡sucesión ininterrumpida de acciones extraordinarias, cadena de episodios 
cos, muestrario de aventuras peregrinas. 


MY HAY TAMPOCO OTRA COLECCION DEL GENERO BIOGRÁFICO 


gue las figuras maravillosas que desfilan por ella pertenecieron a todas 
l5es sociales, desde la más humilde a la más elevada, y en el fondo histó- 
i? los cuadros, donde al lector le son presentadas, pusieron su característico 
) todas las épocas, desde las más remotas hasta la nuestra. 


* *x * 


VIDAS DE SANTOS ESPAÑOLES HAN MERECIDO, DESDE EL 
MENZO MISMO DE SU PUBLICACION, LA ACOGIDA MAS ENTUSIAS- 
EL PUBLICO Y LOS JUICIOS MAS FAVORABLES DE LAS ALTAS 
DADES DE LA IGLESIA Y LA PRENSA. VEASE UNA MUESTRA 


| 
Mas luminosas en el cielo de la Igle- 
sia y de la Patria. Y no menos acer- 


tada la ejecución a juzgar r las 
muestras que tengo delante. Mi feli- 
citación sÑ sincera y mi bendición 


más especial para tan alta empresa.— 
El Obispo de Pamplona. 


Para hacer Patria, para hacer re- 
surgir de veras a España, necesitamos 
comenzar por ahí: por conocer nues- 
tros Santos. Y esto por dos razones 
principales: primera, porque no cono- 
ce a España quien no conozca su ha- 
giografía; segunda, porque el mejor 
crisol para forjar los españoles de 
mañana dignos de la España una, 
grande y libre y gloriosa que soña- 
e las VI- 
das de nuestros Santos, que son lo me- 
jor de nuestra Historia... Puede ade- 
más decirse que estas Vidas de Sam- 
tos Españoles son vidas escritas en es- 

añol: en es ol por dentro y por 
uera, en el fondo y en la forma. Así 
hay que rehacer toda nuestra histo- 
ria. toda nuestra ciencia, pues lle- 
vábamos dos siglos viviendo de tra- 
ducciones, encubiertas o declaradas.— 
El Obispo de Tenerife. . 


Hermosa, fecundísima en bienes, la 
empresa acometida r Biblioteca 


'- Nueva con su colección de Vidas de 


Samtos Españoles. Más que di de 
mi aprobación, merece mis sa fer- 
vOr0sos y RETOS Obispo de Mú- 
drid-Alca 7 


Por la competencia de los autores 


a que han sido confiadas las cuatro : 


rimeras Vidas; 


por las cualidades de 


ondo doctrinal y forma literaria que 
las enaltece; por su presentación tipo- 
gráfica y por el precio a que se ex- 


penden, son merecedoras de recomen-.. 
dación sincera, las considero dignas 


de amplio éxito y hacen desear la 
pronta aparición de las que van a se- 


guirlas.—El Obispo de 


allorca. 


Bendigo y aplaudo la empresa de- 


poner al alcance de todos las 
los Santos Españoles, 


bros, después 


idas de 
ues tales li- 


e los divinamente ins- 


pirados, son los que mayor luz y fuer- 
za sobrenaturales proyectarán en el 
ámimo de los lectores de nuestra Pa- 
tria, la cual será tanto más feliz cuan- 
to mayor sea el número de ciudadanos 
émulos de los Santos, que.en sus ve- 
nas y en sus almas llevaron sangre 
y espíritu de católicos y españoles, en 
grado eminente y heroico.—El Obispo 


de Ciudad Rodrigo. 


Creo que esta Colección ha de ser 


de gran provecho y 
utilidad para  for- 
mar las generacio- 
nes santas que ne- 
cesita la nueva Es- 
paña. Las firmas de 
sus autores son su 
mejor a y re- 


comendación. — El : 
raid de Santam- 
er. : 


“DE LA PRENSA: 


Corresponde a la 
Biblioteca Nueva la 
extraordinaria satis- 
facción de haber te- 
nido una de las más 
provechosas Y. mejor 
orientadas  iniciati- 
vas editoriales, du- 
rante estas memo- 
rables etapas de 
guérra y de paz, que 


spaña va cubrien-. 
do en glorioso 'es-' 


fuerzo, al lanzar es- 
ta Colección de Vi- 
das de Santos Espa- 
ñoles que tanto en- 
fervoriza. el espíritu 
como: robustece el 
sentimiento  nacio- 
nal...—M, FERNÁNDEZ 
ALMAGRO, en AB C 
de Madrid. 


“Las biografías ya 
publicadas en es- 
i Colección están 
realizadas con 
aquel propósito aca- 
riciado por Menén- 


SUSCRI 


, 


Los tomos de la Colección 
de SANTOS ESPAÑOLES se 
venden sueltos a 4 pesetas en 
¡ todas las librerías de España. 


Por concesión 


casa editora, los lectores de 
CIENCIA TOMISTA tendrán 
' una rebaja de 0,50 pesetas en 
cada volumen, si se suscriben 
a la colección completa. 

El suscriptor recibirá los sie- 
te tomos publicados hasta aho- 
ra, Cuyo importe asciende a 
pesetas 24,50, contra reembolso 
de diez pesetas, abonando otras 
cinco mensuales en pago del 
resto de éstos tomos y de los 
demás que vayan apareciendo 


y se le remitan. 


Bastará con que participe su | 
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_vina, avisándales que para cumplir su deseo y propósito les conviene des- 
cabullirse de todas otras aficiones de lla voluntad, y el entendimiento de 
todos otros pensamientos y memorias de cualesquier cosas criadas, para 
unir su amor inmediatamente con Dios, y para cuntemplar a él solo en su 
majestad y esencia con entendimiento puro, sin mezcla de las otras poten:- 
cias del alma, con que suele y es natural el hombre entender a Dios y a llas 
criaturas ; y el que tal intento y propósito han de tener los devotos, y a él 
solo han de enderezar la proa de su espiritugl ejercicio: a mi juicio esta 
PES paradoja, diga doctrina nueva y improbable” (p. 216). Dios puede le- 
vantar, y de hiedho a veces levanta a las almas a amarle y contemplar sus 
perfecciones y esencia de modo que excede a las fuerzas humanas, como en 
el caso de Moisés, de los profetas y de San Pablo. “Pero no puedo creer 
que hombres prudentes y espirituales aconsejen, y mucho menos que per- 
suadan tan porfiadamente que los devotos procuron ser trasportados por 
Dios a aquella soberana inteligencia y contemplación de su deidad” 
(p. 217). 

Pedir esa gracia sería presunción, contra lo cual nos previene el 
Eclesiástico diciendo: “Las cosas más altas que tú no las busques, y las 
cosas más arduas que tu entendimiento no las escudriñes (cap. 3). Donde 
no entiendo que se viede al hombre la contemplación de Dios, porque es- 
ta no excede a la capacidad y habilidad humana ayudada con la gracia divi- 
na; mas lo que sobrepuja su natural, que es contemplarle por extraña y 
desusada manera, y a pocos y rarísimias veces concedida, esto avisa el 
sabio que no debe apetescer el hombre” (p. 218). Bl cuarto grado de 
amor, cuando el hombre no se ama a sí sino por Dios, “que estos pro- 
meten dar a manos llenas a los que siguieren sus consejos” (p. 225), lo 
tiene San Bernardo por imposible en esta vida, siendo propio de los bien- 
aventurados. Aparte de eso, el “amor de Dios y contemplación de su di- 
vinidad conta estos pintores lo dibujan” (p. 228), exento de toda afición 
y memoria de cosa criada, se aviene mal con el ejercicio de otras virtudes, 
principalmente de la caridad y solicitud del pró jimo que nos incumbe de ma- 
nera tan perentoria, y con el cumplimiento de las obligaciones propias 
del estado que exige la justicia. Este es el fundamento de la vida cristia- 
na, del que nadie puede prescindir ni dedlararse jamás exento, y. cuya 
práctica se aprende y en que se afianza el alma por la meditación. Por lo 
cual “es mucho de maravillar de hombres prudentes y que se profesan 
maestros de vida espiritual, cómo dan preceptos y instruyen a sus discí- 
pulos de la contemplación, para la cual alcanzar no basta el merescimien- 
to ni industria del hombre, mas es don de Dios, que da al hombre que se 
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dispone cuando y cuanto él quiere por su a y amor, y de la medi- 
tación no dan aviso ni encomiendan su ejercicio” (p. 247). St el alma por 
su parte mediante el ejercicio de la lección, meditación y aración “infla- 
ma su deseo y pone delante de Dios su afición y con entrañables gemidos 
invoca al Señor, el Espíritu Santo, cuyo amor y bondad nunca falta a los 
sanctos y ardientes deseos de los justos, cuando tiene por bien se hace 
presente, y como esposo sale a rescebir a su esposa y la comunica su gra- 
cia y suavidad” (p. 248). De donde se infiere “que la lición sin' medita- 
ción es seca y estéril; la meditación sin lición, errada; la oración sin mie- 
ditación, tibia; la oración con devoción, adquiridora de la contemplación ; 
la contemplación sin oración es milagrosa o se alcanza raras veces. Y por 
esto no me tengais a mal que me descontente, y redarguya a los que sú- 
bitamente quieren llevar al hombre, como dicen, en bolandillas y poner- 
le en el pináculo del templo para que desde allí se despeñe. Y tened pax 
ciencia para oirme otro poco que me restaba de decir no menos importan- 
te que lo pasado, antes es tuda la llave del negocio” (p. 249). 

Entre todas las meditaciones—prosigue—“la más noble es la que se 
tiene de la divinidad y majestad de Dios, porque entonces se perfecciona 
más el ánima cuando entiende en su perfectísimo objeto” (p. 250). Pero 
con eso no pretende el autcwr excluir de la meditación aquellos temas que 
son adecuados para llevarnos a Dios, “porque en otras muchas cosas nos 
enseñó el Espíritu Sancto que ocupásemos nuestro entendimiento que ro 
son el mesmo Dios, mas se refieren a él y para su gloria se han de con- 
siderar” (pp. 243-244). Y dejadas esas materias que disponen al alma 
para volar más alto, “cerca desta consideración o contemplación de Dios 
aun me paresce aconsejar dos cosas de que halcen rarísima memoria estos 
tratadillos. La una, que de tal manera contemplemos la majestad divina 
una como es lla verdad, que juntamente la consideremos trina en perso- 

s” (p. 250), ayudándonos de la noticia que sobre este inefable misterio 
nos da la escritura por el ministerio de la Iglesia. Así podremos discurrir 
sobre los atributos divinos y sobre las operaciones ad extra tanto en el 
orden de la naturaleza como en el de la gracia, admirando llos efectos 
que la presencia de las divinas personas produce en el alma fiel. “No di- 
go más desto perque los devotos experimentan cuán profundo piélago de 
consideración hay en cada una destas cosas, las cuales todas son un Océa- 
no de contemplación de un Dios, un poder, una sabiduría; una bondad y 
una esencia de todas tres personas. Y creo es por demás y ocioso este 
aviso, porque la contemplación continua y desnuda, como estos quieren, 
de la divina esencia, sin consolar y fortificar el ánima con la meditación 
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de la sanctísima Trinidad y de ctros sagrados misterios de nuestra fe, 
como de la Encarnación del Hijo de Dios, de quien diré luego, puesto que 
sea cristiana por la intención y fe que en el alma tiene, pero en el ejer- 
cicio della es muého semejante al de los filósofos paganos que altísima- 
mente consideraron la divinidad omnipotente y eterna” (p. 251). 

El segundo aviso es que de tal manera contempllemos la divinidad, 
que no nos olvidemos de considerar en la Encarnación del Hija de Dios 
y en cuanto hizo para nuestra salvación. Porque si el hombre para unirse 
con Dios por la contemplación ha de despedir de su alma todo pensal- 
miento, recuerdo y efecto que no sea la divinidad pura sin medio nimez- 
cla extraña a la misma, como repiten insistentemente estos maestrcls, 
“emo mucho no se engañen los simples que sus escritos leyeren, y los 
sabios se escandalicen paresciéndoles que aconsejan que ninguna memo- 
ria hagan los contemplativos de la humanidad de nuestro Redeptor y de 
sus obras y conversación, y de la pasión y muerte que padesció por dar- 
nos vida, y por consiguiente se vaya disminuyendo la afición y confianza 
que de sus misterios y de los sacramentos por él instituidos deben tener 
los fieles y de todos los ritos y observancias de la sancta Iglesia, porque 
por sus reglas y documentos les parescerá que cuidar en estas cosas de- 
roga a la puridad y perfección de su contemplación, y que aficionarse a 
ellas perjudica a la espiritualidad con que Dios quiere ser adorado y ama- 
do por si mismo, porque todas estas cosas son criadas” (p. 253). 

Así sucedió con los begardos y beguinas en Allemania, “donde pri- 
mero nasció esta mala planta”. ; 

Sería interesante precisar quiénes son esos maestros a que se refiere 
nuestro religioso, al parecer rigurosamente contemporáneos de él y par- 
tidarios del recogimiento osuniano, aunque prematuro y mal digerido. 
Requiriendo aquel ejercicio una preparación esmerada por lla práctica de 
las virtudes, cuando se prescinde de ello, como advierte el autor del Diá- 
lago, fácilmente el hombre, autosugestionado por su esfuerzo para .des- 
asiise de lo terreno, «y arrastrado por el deseo de gozar de los carismas 
inherentes al recogimiento, se ilusiona y cree.que ha llegado :a lo. más al- 
to de la contemplación, entregándose a un estado de pasividad volunita- 
ria y, haciendo el juego al diablo. Con razón, San Vicente—culyo. testi- 
monio aduce aquí fray Juan de la Cruz (p. 218)—aconseja que los que 
tratan de servir a Dios, para cerrar la púerta a las sugestiones diabólicas, 
“non debent desiderare per orationem vel contemplationem vel per alia 


opera perfectionis visiones vel revelationes, vel sentimenta quae sint su- 
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per verissimum amorem” (7), que €s lo contrario de lo que se inculcaba 
en la escuela de Osuna. 

En la quinta pante sigue Antonio abogando por su tesis favorita, 
siempre estimulado por las objeciones de Bernardo. Ahora el diálogo ver- 
sará sobre “doctrinas y avisos de buenas costumbres que son más necesa- 
rias y más acomodadas al común de los fieles”, y cómo las virtudes y 
buenas obras “se pueden y deben enderezar a la oración y contempla- 
ción” (p. 258). “Ante tudas cosas y sobre todas—dice Antonio—me pa- 
resce que en los libros que a los vulgares se publica se debe hacer continua 
memoria de Cristo nuestro Señor y de sus beneficios y remedios de nuestra 
caída, para que entiendan y consideren los hombres que por él han de lle- 
gar y permanescer en la amistad de Dios”. El es la fuente de la gracia, 
la cual conforme a su institución y determinación se nos comunica por 
los sacramentos. “Por tanto necesaria cosa es repetir y enculcar frecuen- 
tísimamente a los fieles amonestación de los sacramentos y declarar su 
necesidad y lo que dellos han de sentir y cómo los han de rescibir” 
(p. 262). Entre les sacramentos hay dos acerca de los cuales convieng 
instruir particularmente al pueblo, por estar en ellos, después del bautis- 
mo, nuestra salvación. Son estos la penitencia con su complemento las 
obras satisfactorias, y lla eucaristía. 

Y lo mismo que de ¡los sacramentos, “aconsejo que se haga cerca de 
las obras y ejercicios que los cristianos han de hacer para su salvación, 
conviene saber, que sean enseñados de las más comunes y llanas virtu- 
des y rectitud de vida, y con llano y vulgar estilo conforme a la rudeza 
del pueblo y la necesidad de todos” (p. 277). Asíldo hacía San Pablo, dan- 
do además avisos convenientes a todos los estados. Después de la ense- 
ñanza de las virtudes, se debe instruir a los fieles acerca de la oración, 
pues mediante ella se conservan y aumentan esas mismas virtudes, en lo 
cual consiste la vida activa. La contemplativa es de solo consejo, y no es- 
tará bien cimentada si no se basa en la práctica de las virtudes morales. 

En la última parte, puestos ya de acuerdo los tres personajes del co- 
loquio, disertan sobre la necesidad de las ceremonias y obligación de llas 
observancias comunes, intento con que se ordenaron y al que se ha de 
acomodar su cumplimiento, y frutos que de ello se reportan. En esta 
parte, la más extensa (pp. 312-486) y la más nutrida de razones, se tra- 
za la apología del estado religioso y de sus principales observancias, 
como son votos, oficio divino, lección y oración en común, ayunos, si- 


(7) San Vicente Ferrer, Tractatus de vita spirituali a 
2% ¿ eS , , Cap 14, en “Oeuvres 
Saint Vincent Ferrier” por el P. Faces, O, P, t. 1, Paris, 1909, PD. 35. ie 
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lencio, clausura, hábito, todo lo cual contribuye poderosamente a fomen- 


tar la vida del espíritu y la práctica de lla caridad y edificación del próji- 


mo. Bernardo, partidario de una espiritualidad que tenía muchos puntos 
de contacto con el iluminismo erasmiano, cierra el coloquio encomian- 
do la vida monástica y sus instituciones. Renunciamos a hacer aquí el 
extracto para no alargar más esta reseña, si bien debe reconocerse que en 
ningún otro lugar está expresado el concepto del autor sobre la vida reli- 
giosa con tanita abundancia de doctrina. 

= Aparte del Diálogo, tiene fray Juan de la Cruz otro libro, que com- 
viene también analizar. Lleva por título: Declaración de los mandamien- 
tos de la ley de Dios, artículos de la fe, sacramentos y ceremonias de la 
Iglesia, en treinta y dos sermones. La primera edición apareció en Lis- 
boa en 1558. Diez años después se publicó otra en Alicalá, y en 1792 se 
hizo una más en Madrid por el editor Benito Cano, que es la que utili- 
zamos al presente. La razón del libro está expresada en la dedicatoria del 
mismo al cardenal infante don Enrique, arzobispo de Evora, hecha por 
fray Luis de Granada, donde éste señala las obligaciones del verdadero 
prelado, enalteciendo con ese motivo la forma acabada en que las viene 
cumpliendo dicho cardenal. Fray Luis le había oído lamentar repetidas 
veces la falta de un catecismo breve “por el que se enseñase al pueblo 
clara y distintamente la suma de la doctrina cristiana”. Deseoso de llenar 
ese vacío, y no disponienda de tiempo para ello por tener a la sazón a 
su cargo el gobierno de la provincia de Portugal, “parecióme—prosigue 
el dominico—que podría aprovechar para el propósito este breve catecis- 
mo que escribió un muy docto y católico varón, el cual hice yo trasladar 
en lengua castellana al reverendo padre fray Juan de lla Cruz, que parh 
esto tiene especial gracia, con licencia de quitar lo que le pareciese me- 
nos suave, y añadir de otros autores (aunque esto fué pocas veces) lo que 
le pareciese necesario, para que con él pudiese vuestra alteza acudir a es- 
ta necesidad” (8). 

Interesa averiguar ante todo quién haya sido ese muy docto y católico 
varón, que Granada, deliberadamente sin duda, deja envuelto en las som- 
bras del anónimo. Nadie hasta el presente lo ha identificado, pero ni si- 
quiera se ha intentado hacerlo. El problema, arduo a primera vista, por 
falta de datos precisos que orienten al investigador, queda grandemente 


(8) Al final de la edición de la Guía de pecadores, Salamanca, ISE, incluye 
Granada la traducción de la carta del obispo Euquerio a su pariente Valerio, hecha 


también por fray Juan de la Cruz, “que es en aloria, el cual para esto tenia espe- 
cial gracia”, 
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simplificado si reparamos en que en la segunda página del sermón undé- 
cimo se aplica a la caridad una expresión tomada, aunque sin indicarlo, 
del cap. 7 del decreto tridentino sobre la justificación. Luego el libro on 
ginal se escribió entre 1547 y 1558. Limitado añ el campo, es a 
dar con el autor repasando la literatura catequética de la época. El “muy 
docto y católico varón” de Granada es Jacobo Schoepper, y su Catecis- 
mo lleva por título Institutiones christianae, obra al parecer póstuma, 
pues la dedicatoria del editor Cholino está fechada a primero de marzo 
de 1553, cuando hacía ya cerca de nueve mieses que había "fallecido el 
autor. Pele 412104 

En la versión española, “de notabilísimas condiciones literarias” a 
juicio del bibliógrafo García Catalina (9), se han añadido al final tres 
sermones (el 30, 31 y 32), y a eso tal vez alude Granada al hablar de las 
pocas adiciones tomadas de otros autores. 

El libro original, enderezado a proporcionar una instrucción más 
completa a los cristianos ya formados, previniéndoles contra las máxi- 
mas y sofismais de los apóstoles de la pseudorreforma, tenía también su 
aplicación a España, hasta donde había llegado, envuelto en la literatura 
erasmiana, el eco de aquellas máximas. Pero al mismo tiempo la prolon- 
gada permanencia del autor en un ambiente dominado por la herejía, se 
deja sentir, ya que no en el fondo de su doctrina, en las expresiones, 
muy semejantes a las que estilaban entre nosotros los admiradores del 
filósofo de Rotterdam. Y ese contenido “menos suave”, aunque limado 
por la diligente pericia del traductor, se advierte todavía en la adapta- 
ción española, i 

No pertenece a este lugar el estudio comparativo del original latino 
con la versión castellana. Baste saber que ésta, generalmente fiel en cuan- 
to al sentido, se desenvuelve con suficiente libertad para eliminar aspe- 
rezas y rechazar llo que no cuadra con los propósitos e ideas del tralduc- 
tor. Así al final del sermón 23, precisamente donde se encuentra un pa- 
saje mandado tachar por el Expurgatorio español de 16ga, fray Juan de 
la Cruz, aprovechando lo que trae el original, habla por cuenta propia, 
sin duda por parecerle poco satisfactorio el modo de expresarse de 
Schoepper. Igualmente en el sermón 21, cuyas páginas 2-3 están dedi- 
cadas a refutar a los anabaptistas, el dominico se limita a exponer la doc- 
trina contenida en los textos alegados por el autor contra aquella secta, 
pero sin mencionarla, por ser casi desconocida en España. La traducción, 


(9) Ensayo de uma tipografía complutense, Madrid, 1889, p. 133. 
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doctrinallmente considerada, expresa, pues, el pensamiento del discípulo 
de Hurtado; y con relación a España, donde por entonces circulaba in- 
finita variedad de Catecismos, responde a las preocupaciones religiosas 
del momento en forma que supera tal vez al original. Aun en aquellos 
puntos en que, dejado a su propia iniciativa, el traductor hubiera reaccio- 
nado con más resolución, se muestra transigente, aprovechando cuantos 
valores hay en el iluminismo compatibles con la ortodoxia. Sin que des- 
mienta lo afirmado en el Diálogo, su actitud con relación a las nuevas 
corrientes de espiritualidad es aquí más afín a Granada que a Cano. Vea- 
mos de qué modo se desenvuelve este curioso proceso, fijándonos tan 
solo en los puntos de coincidencia o desacuerdo más acentuados entre el 
presente libro y Erasmo. 

Auttor y traductor, alterando el orden acostumbrado en los catecis- 
mos, —Credo, mandamientos, sacramentos, obras de misericordia—por 
dirigirse el libro “a los hombres de perfecta edad y entendimiento”, en 
quienes se supone instrucción acerca de los deberes fundamentales del 
cristiano, tratan primero de los mandamientos, a continuación del Credo, 
luego de los sacramentos y por último de las obras de misericordia. 

Acerca de los mandamientos se pregunta ¿por qué los cristianos, que 
según San Pablo, no están sujetos a ley, han de someterse a la que se 
dió a los judíos? No están sometidos a ley “porque son guiados pon el 
Espíritu de Dios, no forzados por ley, mas de su gana y libre voluntad, 
a cumplir lo que la ley manda y lo que es justo y honesto. Y porque 
prontamente y con alegría vienen a ésto, dícese que no están debajo de 
la ley ni para ellos se puso la: ley” (p. 6). “Pues qua lla ley fué idada pa- 
ra que vivamos vida del alma, ¿por qué San Pablo escribiendo a los Gha- 
latas niega que la lley dé vida ni justicia a los hombres ?... Ley en este 
lugar se toma por la parte ceremonial, y de los juicios públicos” (pp. 8-9). 

En el culto de las imágenes honramos “la memoria que nos hacen de 
Cristo y de los antiguos santos, lo cual... aprovecha mucho para que por 
sus virtudes y santidad en ellos representada demos gracias a Dios y hon- 
remos a los santos según que merescieron ser honrados, e inflamemos 
nuestros corazones a la imitación de aquellos ... Y mientras guardamos 
estos límites en el uso y veneración de las imágenes, no solamente no es 
dañosa ni reprensiva tal costumbre, mas muy loable y provechosa, ma- 
yermente para los que no saben leer las historias de Cristo y de los san- 
tos” (pp. 13-14). “De la manera que podemos ayudarnos de las oraciones 
de los buenos que aun viven en esta vida”, sin que por ello hagamos in- 
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de los santos que confesamos en el Credo” para que intercedan por nps- 
otros ante Dios. “Finalmente quebrantan este [primer] precepto lcis que 
ponen confianza en sus merescimientos o en su propia justicia” (p. 20), 
en vez de confiar en la bondad de Dios. 

Aunque hay pasajes en la escritura en que parece que se prohibe 
todo juramento tal como lo entienden algunos, “pero con todo esto si- 
cuiendo la autoridad y sentencia de los. santos doctores, a la cual habemos 
de tener grande acatamiento, no se defiende en estos lugares todo jura- 
mento y en todo caso, mas solamente la vana y atrevida costumbre de ju- 
rar... sin causa ni necesidad” (p. 29). | 

“Tay dos maneras de sábado, que quiere decir holganza, una exte- 
rior y corporal y otra interior y espiritual” (p. 34). Los judíos guarda- 
ban las fiestas de la primera manera absteniéndose de trabajar en ellas; 
pero el verdadero sábado implica además para el cristiano la asistencia 
al culto divino, frecuencia de sacramentos y oraciones y ejercicio de 
obras de misericordia. En todo tiempo debemos estar unidos a Dios de 
corazón fomentando en torno nuestro un ambiente de piedad y de cari- 
dad; mas la holganza corporal que se nos prescribe en las fiestas se ur- 
dena a que “con el espíritu entendamos en santas meditaciones, palabras 
y obras, tanto que ninguna atra cosa se halle en nosotros en aquellos 
días sino cristiana y santa, Y desta manera el día solemne de lla fiesta se 
hace más santo que las otros” (p. 35). 

Los deberes de piedad imponen al cristiano que respete, sustente y 
honre a los ministros de Dios, y a éstos que cuiden con solicitud de las 
almas que les están encomendadas, alimentándolas con sana doctrina. 
Faltan pues a ese mandamiento los primercis cuando procuran restar pres- 
tigio a los prelados y sacerdotes, y los segundos cuando pervierten las in- 
teligencias y corazones sencillos con malas opiniones. 

Contra el quinto mandamiento pecan los príncipes que promueven 
guerras “sin necesidad ni amor a la república, sino solamente por codicih 
de hacer mal y de oprimir”, trayendo a los súbditos “con robos y fuegos a 
extrema miseria”. 

Al tratar del octavo mandamienta dedica el atitor una página enérgica 
a reprobar la conducta de los que lo traspasan con palabras ociosas y tor- 
pes, y contra “los que usan mal y para falsas doctrinas de las escrituras 
santas”, “Y de propósito juntamos estas dos candiciones de hombres, por- 
que cuasi a un fin se enderezan, los ejercicios de los unos y de los otros; 
porque como éstos corrompen o quieren corromper la verdad de la fe ca- 
tólica, así aquéllos corrompen con sus pláticas las buenas costumbres de los 
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simples. Pues de estos que con pretexto de las palabras de Dios enseñan 
malas opiniones a los hombres rudos, muchas cosas tenemos escritas, ma- 
yormente por Hieremías y por Ezequiel, donde los llama el Señor derra- 
madores de los rebaños, engañadores del pueblo, esfuerzo del poder de los 
malos, habladores de las fantasías de su corazón, las cuales no recibieron 
de la boca de Dios. Profetas no enviados por Dios que en su nombre 
profetizan mentiras, robadores de sus palabras... En llas cuales palabras 
se pintan con sus colores los dactores falsos y se declaran las penas que 
por su falsedad tendrán. Por tanto cualquiera que en la Iglesia tiene ofi- 
cio de predicar o declarar las escrituras, si quiere salvar su ánima, guár- 
“dese mil leguas de imitar a estos, y procure que su declaración e interpre- 
tación de las escrituras concuerde en todo y por toda con la, doctrina de 
la verdadera y católica Iglesia, y enseñe y hable lo que recibe de la boca 
de Dios, según el consejo del Apcstol que dice: que nhdie quiera saber 
más de lo que le conviene y lo que ordenadamente podemos saber según 
la regla de la fe que Dios nos dió. Y consiguientemente todos los que 
"pertenecen al número de la Iglesia cristiana miren diligentemente las se- 
'ñales sabredichas de los falsos doctores, y guárdense dellos de todas ma- 
neras, cuanto quier que vengan a ellos vestidos de ovejas y les hablen lo 
que les contenta; quiere decir, aunque aleguen testimonios de las escri- 
turas a quien dan extraños sentidos, aunque se glorien de defensores de 
las palabras de Dios” (pp. 85-86). La alusión no podía dejar de com- 
prender en la mente del traductor a los militantes en las filas del eras- 
mismo. | E 
“La ley—escribe concluyendo esta primera parte—es espiritual y pa- . 

ra su cumplimiento requiere el corazón puro, sencillo y claro” (p. 93). 
La ley no da más que el contkimiento del pecado. Mas por este conoci- 
miento se mueve el hombre a desear el remedio de su culpa y de su pena, 
que no puede hallarlo sino en Dios, al quien se acerca y une por la Ne, 
“porque a los que creen en él se da el Espíritu Santo por el culal se de- 
rrama la caridad en nuestros corazones; digo la caridad, no: aquella con 
que él nos ama, sino aquella con que por su don nosotros le amamos, la 
cual caridad es el cumplimiento y perfección de la ley” (pp. 96-97). Con 
esto concuerda hermosa y claramente San Agustín en el libro: De spiritu 
et littera donde dice: “Por la ley muestra Dios al hombre su flaqueza, 
para que, socorriéndose a su misericordia, sea sano por la fe” (cap. 9). 
“En la ley de las obras dice Dios: haz lo que te mando; en la ley de la 
fe decimos ricsotros a Dios: dadnos lo que nos mandais” (cap. 13). “De 
estos clarísimos testimonios de San Agustín pueden todos fácilmente co- 
4 
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noscer que el cumplimiento de la ley es no solo dificultoso, mas imposi- - 
ble a las fuerzas humanas; pero que por la fe que nas despierta a orar y' 
pedir favor a Dios y amarle se puede cumplir. Y pues así es, que lo que: 
es imposible a las fuerzas humanas se hace posible por la fe, graciosa y' 
convenientemente a la doctrina de la ley de los diez mandamientos que 
habemos tratado juntamos la doctrina del Credo, que es la suma de nues=+* 
tra fe. Por la cual yo quise guardar dende principio esta orden, y agora 
después de la declaración de los diez mandamientos comenzar a en- 
tender en la declaración del Credo que compusieron los Apóstoles”: 
(Pp. 99-100). y 

“Nadie piense que cualquier fe le basta, ni se precie del vano y ocio=+ 
so título de la fe. Porque la fe que no está junta a la caridad y acompa-- 
ñaada con buenas obras y fortalecida con la obediencia de lus santísimos; 
mandamientos, esta es fe muerta, y a nadie puede hacer justo, como dice 
el apóstol Santiago” (p. 105). 

La fe hace que la esperanza y fiducia de los justos sea firmísima y su: 
consolación perpetua; “pero si les falta la fe o la justicia y bondad de vida, 
presunción es y engaño todo cuanto los hombres esperan y prome-- 
ten” (p. 120). 

Para que nuestra fe en Jesucristo sea perfecta y estemos mística-- 
mente unidos con él y tengamos derecho a su herencia, “necesarlo es; 
acompañarla con otra cosa, conviene saber, que con nuestra voluntad y 
espíritu sigamos y imitemos las obras de Cristo” (p. 136). “Veis aquíi 
qué es creer en Jesucristo, qué es 'fe viva y justificadora, qué es la causa. 
de nuestra justificación, qué es la segura confianza que habemos de: 
tener en los merecimientos de Cristo”, el cual “dará su paga Al 
ceda uno, no según la fe desnuda, mas según las obras de cada uno” ' 
(pp. 138-139). 

La Iglesia militante “se considera en dos maneras. Una en que sig=* 
nifica la congregación de aquellos que tienen verdadera viva fe de Cristo, . 
quiero decir, acompañada de caridad y buenas obras y que viven por la. 
regla y guía del Espíritu Santo vida digna de cristianos. El cual ayun-: 
tamiento se llama Iglesia espiritual y invisible, porque a solo Dios es co». 
noscida, como quier que no pertenescen a ella sino solo los predestinados. | 
La otra decimos que es ayuntamiento de hombres que tienen una comú 
profesión de una mesma fe y de unos sacramentos y doctrina, según que 
universalmente enseñaron los santos Apóstoles. El cual ayuntamiento se 
llama Iglesia visible, y tiene mezclados juntamente buenos y malos. Y a 
esta concedió Cristo, digo a sus sacerdotes, las llaves, pues son el poder 
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de perdonar y condenar los pecados y de castigar los que no hacen peni- 
tencia y los delincuentes” (p. 144). No es necesario advertir que seme- 
jante doctrina, aunque ortodoxa en el fonda, en cuanto a la forma esta 
resabiada de influencias insanas. 
Los hombres viciosos o que defienden ideas perversas contrarias a la 
fe, “como miembros muertos y cancerados y pestilentiales, se cortan del 
- cuerpo espiritual de Cristo que es la Iglesia... Mas para que más constan- 
te y alegremente perseveremos en la Iglesia y los que de ella se hubieren 
apartado más presto vuelvan a ella, debemos acordarnos qué es comu- 
nión de los Santos, esto es que todos los merecimientos, buenas obras y 
oraciones se comunican entre los buenos que están en su compañía, se- 
gún aquello de David que dice: Particionero soy de todos llos que te te- 
men y de los que guardan tus mandamientos; a semejanza de los miem- 
bros de un mesmo cuerpo, que unos a otros se ayudan y sirven com sus 
propios ejercicios” (p. 154). : 

Para obtener el perdón de los pecados no basta creer que Se nos per- 
donan por los méritos de Cristo, si además no “nos ayudamos de los ins- 
trumentos con que recibimos la gracia del Espíritu Santo, por la cual los 
- pecados se perdonan; los cuales son diligente examinación de nuestra 
consciencia, dolor de nuestros pecados, confesión clara y entera de todos 
ellos, y los otros sacramentos, confianza junta con temor y reverencia, 
firme propósito demás de ahí adelante no pecar, y obras satisfactorias y 
penitenciales, que son frutos dignos de penitencia. Porque dado que por 
la gracia y liberalidad de Dios se nos perdonan los pecados, pero sin es- 
tos medios nunca los perdonará a quien tiene edad y discreción para po- 
_nerlos en obra” (p. 155). 

El camino y medio principal para acercarnos a Dios y recibir su gra- 
“cia es la oración; la cual se ha de hacer “así con el ánima como con la 
engua” (p. 159); con fe y confianza cierta de que por su misericordia y 
por los méritos de Jesucristo nos concederá lo que le pedimos. Pero “es 
menester que junto con la oración nos ejercitemos en ayunos y limosnas 
hechas por amor de Dios” (p. 161). “Y puesto que en las escrituras san- 
tas se hallan mudhas y insignes oraciones a cuya imitación podemos com- 
poner las nuestras; pero a todas lleva grande ventaja aquella oración 
que la eterna Sabiduría del Padre, Jesucristo, enseñó a sus Apóstoles y 
dejó a nosotros en el evangelio. Porque cuanto en las otras se contiene 
en parte y por luengas palabras, todo se encierra perfectísimamente y con 
maravillosa brevedad en esta oración del Señor” (p. 162). 

“Fl que se bautiza se señala con la señal de la cruz para que se acuer- 
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de que está señalado por siervo y caballero de Cristo y escrito en lla nó- 
mina de los suyos” (p. 176) (10). 

La confesión sacramental implica acusación concreta y precisa de 
los pecados, aunque no lo exprese la letra de la escritura. Porque ¿cómo 
podrán ejercitar los sacerdotes la autoridad de absolver “si no entienden 
ni saben los pecados que han de retener o los que han de perdonar? ¿Pues 
cómo podrán saber esto los sacerdotes si los penitentes no les declararen 
y contaren sus pecados?... De donde bastantemente se concluye que es 
necesaria la confesión y relación de los pecados hecha delante del sacer= 
dote” (pp. 196-197). 

La tercera parte de la penitencia es la satisfación. “Y porque nadie 
se ofenda con este vocablo, satisfacción, pareciéndole que con ninguna 
obra podemos satisfacer a Dios, declaro que hay dos maneras de satisfac- 
ción. Una es por la cual se perdona la culpa de nuestros pecados y descarga 
la pena de la muerte eterna. Esta satisfacción solamente se hace por los 
merecimientos de Jesucristo y a solo él la debemos atribuir, como quier 
que él solo sea el sacrificio por quien alcanza perdón de los pecados todo 
el mundo, según dice el evangelista San Juan. Y por la virtud desta sa- 
tisfacción nosotros cumplimos y nos son perdonados los pecados así en. 
este sacramento de la penitencia como primero en el bautismo. Otra sa- 
tisfacción es de quien al presente hablamos, que consiste en nuestras; 
obras, conviene saber en la emienda de la vida y en huir los pecados, y 
demás desto en obras trabajosas de penitencia, como: son oraciones, lá- : 
grimas, ayunos, vigilias, limosnas y otros ejercicios desta calidad he- 
chos o por propia voluntad o impuestos por el sacerdote” (pp. 198-199). . 
“Pero entendamos que estas obras que dijimos bastan para que por ellas ; 
se nos remitan las penas temporales o se nos ablanden, no: por su valor * 
ni dignidad, mas por la fe y devoción con que se hacen y por la cumpli-: 
da satisfacción y merescimientos bastantes de Cristo, en quien principal: - 
mente estriban” (p. 200). 

El libro dedica un sermón, el vigésimo octavo, a tratar de la venera-- 
ción de los santos, y en los dos siguientes se ocupa de las ceremonias, l 
todo muy en conformidad con la doctrina expuesta por fray Juan de la: 
Cruz en el Diálogo. Eso no obstante, la tendencia iluminista, estrangula-- 
da por el inquisidor Valdés al año siguiente (1559), había ienconitrado » 
eco, si bien muy atenuado, en este Catecismo. El confusionismo que des-: 

' 


(10) Esta expresión, de sabor erasmiano, tiene menos relieve en el original 
latino que en la versión castellana, 


ho, 
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-pistó por un momento a personas tan prevenidas como Cano y algunos 
de la Compañia, alcanzó también a última hora, aunque en forma ino- 
fensiva, a fray Juan de la Cruz, contribuyendo tal vez a ello su intimi- 
dad de relaciones con fray Luis de Granada, quien ya de antiguo había 
espigado en aquel campo. Por 'fortuna, el vestigio erasmiano estaba sufi- 
cientemente contrarrestado en el Catecismo por una ortodoxia de ley 
que se refleja en todo el libro, y así éste pudo reeditarse diez años des- 
pués en España sin el menor contratiempo, dando testimonio de la pe- 
- renne consistencia del programa espiritual de Hurtado. 


Fr. Vicente BELTRAN DE HEREDIA, O. P,. 


Técnicas divergentes en la Redacción 


del Breviloquio de S. Buenaventura 


Estudiando atentamente el Breviloquio, un hecho impresiona al lec- 
tor hasta el punto de desconcertarle. 

Es sabido que en aquella obra se propuso el Santo comenzar y 
comenzó cada capítulo haciendo un resumen lapidario de la doctrina 
que en él iba a analizar: 

“Summatim... aliqua magis opportuna ad TENENDUM breviter tangeren- 
tur (Prólogo, $ 6, n. 5). 

En segundo término, y también de una manera constante, ilumina 

razonando las verdades anunciadas en aquel resumen: 
“addens simul cum hoc RATIONEM aliquam ad intelligendum secundum 
quod occurrebat pro tteempore” (ib. ib,), 
tomando siempre como fundamento y punto de partida para la demos- 
tracción aquellas perfecciones de Dios que mejor le parezcan harmonizar 
con aquellas verdades: 


“Quia vero Theologia sermo est de Deo et de primo principio, utpo- 
te quia ipsa, tamquam scientia et doctrina altissima, omnia resolvit in 
Deum tamquam in principium primum et summum, ideo in assignaticne 
rationum in ommibus quae in hoc toto opusculo vel tractatulo continen- 
tur, conatus sum rationem sumere a primo principio ut sic ostenderem 
veritatem Sacrae Scripturae esse a Deo, de Deo, secundum Deum et 


propter Deum” (ib. ib.) 

Esta estructura es constante en el Breviloquio considerado en su 
conjunto y tan consciente en el autor como puede deducir el lector! de los 
textos que acabamos de transcribir. 

El Santo no la siguió, empero, desde el principio, de manera que en 
su Obra aparecen, bajo este punto de vista, trayectorias muy distintas. 
Un atento examen del Breviloquio pone de manifiesto que el autor si- 
guió en la redacción del mismo varias técnicas correspondientes a crite- 


rios o etapas muy diversas, y a dos corrientes académicas harto distintas, 
a saber: la bíblica y la filosófica. 
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El análisis de este aspecto del Breviloquio constituye el objeto del 
presente estudio. 


. I 


Para proceder con el debido método es preciso señalar en primer tér- 
mino el amor extraordinario que el seráfico Doctor tenía a la Sagrada 
Escritura, tan claramente denuncizdo por la introducción al Brevilequio, 
por los numerosos y arcanos sentidos que las alabanzas sentidísimas que 

le dedica. Escuchémosle. 
“Seriptura non tantum habet altissimam materiam per quam delectat en 
per quem in altum levat intelligontiam mentis, verum etiam est venusti- 
ssima et miro quodam modi intellectum nostrum delectat, et sic magis 
ac magis delectando, assuefacit ad divinorum spectaculorum contulitus et 
anagogias” (ib. $ 3, n. 4). 

La Teología es la Sagrada Escritura (ib. p. Í, C, 1, N. 2; prol. 1. 1), 

la cual, empero, no procede ni ha de proceder con una técnica científica 
+0 académica, que por esto no se divide en teórica y práctica como la 
a filosofía (prol. $ 1, n. 2). ni utiliza la definición, mi división, ni el racio- 
cinio (ib. $ 5, n. 2). 
Por otra parte, el Santo considera la Sagrada Escritura como una 
verdadera selva (ib. ib., n. 4) y observa que los noveles teólogos de aque- 
llos tiempos se alejaban de ella como con horror, porque la doctrina en 
ella contenida era presentada con difusión tanto en los escritos de los 
Santos como de los Doctores (ib. ib., n. 5). 

Hay más todavía. Refiriéndonos a nuestras lecturas de diversas obras 
existentes en nuestra riquísima biblioteca aventada por la Revolución, 
“hemos de consignar que una espiritualisima corriente de su Corporación 

había de impulsar al Santo a explicar la Biblia como texto para la en- 

) señanza de la Teología en su Orden. San Antonio de Padua había llevado 

esa orientación a un plan elevado explanando la Sagrada Escritura según 

el orden con que aparece el ciclo litúrgico (Cf. Sant' Antonio di Padova 
del P. Domingo Sparacio, O. F. M. Conv.) 

Precisa, con todo, reconocer que los tiempos habían cambiado rá- 

- pidamente: la razón prefería ya las grandes síntesis humanas bien así 

como en el orden arquitectónico ideaba sublimes y vastas unidades de 


1d 


piedra. ad ; 
Alejandro de Hales, maestro, como todos saben, del Doctor Seráfi- 
co, había escrito su Summa Theologiac en la cual los elementos racio- 


nales aparecen con gran abundancia y a manera de columnas sostgnien- 


- 
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do primitivas ojivas. Cierto que el hombre se dejaba iluminar con pla- 
cer por la luz de la Escritura, pero prefería ya iluminarla y aun plas- 
marla a la manera académica o científica imperante entonces en la Uni- 
versidad de Paris. 

Entre estas corrientes triunfó al principio y en el Breviloguio una 
primera manifestación del espíritu seráfico-biblico revestida, empero, 
de una forma académica. 

Siguiendo férreamente esa trayectoria, transportaría el Santo los 
materiales del contenido de la Fe y de la Escritura a un plan y a una 
estructura académica o científica, incluyendo la definición, la división 
y el raciocinio, pero no saliendo del radio estrictamente bíblico, como 
no fuese en último lugar y muy rápida y secundariamente. 

Así, al redactar un capítulo cualquiera, recordaría el Santo, resu- 
miendo en el tenendum, las enseñanzas de la Fe que iba a explanar. 1n- 
mediatamente elevaría a premisas otras enseñanzas de la Fe que ar- 
monizasen con aquellas para deducir inmediatamente la verdad del re- 
sumen doctrinal con que había encabezado el capítulo. 

Después confirmaría las premisas, estrictamente dogmáticas, con la 
autoridad de las santas Escrituras también de una manera académica y 
sintética, Y descendiendo un poco más, afianzaría a un tiempo la ver- 
dad de las premisas y de la conclusión, aduciendo otros antecedentes 
suministrados por la Biblia y, si le parecía oportuno, se extendería has- 
ta el orden puramente racional y de lo creado, pero ya, de hecho, como 
muy secundario. 

Tal es el procedimiento seguido por el Santo en cap. II de la primera 
parte. Consideremos por un momento y sobre el terreno, la estructura 
pedagógica del mismo: 

a) La Fe dicta que Dios es altísimo. Y, a la verdad, la Fe, en cuan- 
to es principio y punto de partida del culto de Dios nos le muestra como 
tal. Deduce el Santo de aquí que Dios puede comunicarse sumamente. 

b) Enseña la misma Fe que Dios es piísimo, o sea, infinitamente 
bueno o difusivo y, por lo tanto, de sí sumamente comunicable y comu- 
nicativo. Dicta la Fe este aspecto en cuanto a través de la misma apa- 
rece el corpus del dogma como un estupendo tejido de misericordias y 
efusiones sin cuento por parte de Dios, De esta segunda premisa dedu- 
ce el Santo la consecuencia de que Dios quiere comunicarse y, por tanto, 
se comunica sumamente. 


Por tanto, comunicándose Dios sumamente es preciso que haya en 
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él tres personas. Y es muy digno de notarse que el santo Doctor no 
concluye diciendo que en Dios ha de haber y hay el Hijo y el Espíritu 
Santo, sino el amado y el coramado. Estos dos términos denuncian la 
rigidez cientificó-biblica con que procede. 

Pero si Dios es prísimo y, por tanto, sumamente comunicativo, ¿no 
se habrá difundido ya lo bastante creando la obra estupenda del univer- 
so? No. Con esto solo, Dios. 


“non summe se diffunderet, Nan diffusio ex tempore in creltura non 
est nisi centralis vel punctalis respectu immensitatis bonitatis aeternae: 
unde et potest aliqua diffusio cogitari maior illa, ea, videlicet, in qua 
diffundens communicat alteri totam substantiam et naturam. Non, igi- 
tur, summum bonum esset, si re, vel intellectu, illa carere posset” (Uti= 
nertrium mentis in Deum, c. VI, n. 2). 


Es, en consecuencia, preciso, para que la comunicación de Dios sea 
suma que tenga como térnino de su piedad un objetivo que sea como 
él, infinito, un amado igual al mismo. 11 Hijo ha de aparecer, pues, en 
la conclusión del Santo como un amado eterno. Y note el lector cómo 
esta conclusión se identifica a la vez con aquel texto biblico: Hic est 
Filius meus dilectus. 

Más todavía. Una difusión suma no tan solo ha de ser natural co- 
mo la del Hijo, sino que ha de incluir todas las maneras posibles de 
difusión que dicen perfección y, por este motivo, también la voluntaria. 
En Dios ha de haber también un couamado procedente por expansión 
voluntaria en la Divinidad. Oigamos otra vez al Santo. 


“Nisi, igitur, in summo bono acternaliter esset productio actualis et 
consubstantialis et hypostatica aoque mobilis, sicut est producens ¡per mo- 
dum generationis et spirationis... ita quod esset dilectus et condilectus, 
geritus et spiratus... nequaquam esset sume bonum, quia non summe se 
diffunderet” (Itinerarium, loc. cit.) 


El punto central de este capítulo queda, pues, definido y fijado por 
el Santo recurriendo al primero de los cauces o canales de la Fe (illumi”= 
natio mentis) aunque, como hemos visto, llevando implícitos materiales 
filosóficos de raigambre netamente aristotélica. 

Acude, luego, el Santo a la segunda avenida del dogma, o sean las 
santas Escrituras por las cuales se afirma el alma con relación a la 
verdad de aquellos dos principios o premisas y, por tanto, a sus conse- 
cuencias. El Santo apela al testimonio de la Escritura bbservando 
(ib., n. 4) que la misma es doctrina secundum pietatem, y confirma to- 
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davía la conclusión de la inmensa bondad de Dios, y de la Trinidad, 
resumiendo científicamente las enseñanzas de la Biblia. 

Tal procedimiento sigue también el Santo en cuanto a la otra pre- 
misa de la altisimidad de Dios. Invoca en primer término la autoridad 
de la Escritura y después el orden de perfección de las diversas jerar- 
quías de séres hasta llegar a la deducción de aquella perfección o taspecto. 

El cap. que acabamos de reseñar lleva por título: Quid tenendum est 
de Trinitate personarum ct unitate essentiac y no responde a la estruc- 
tura científico-filosófica que el Santo siguió en su obra considerada en 
conjunto. En este capítulo la ratio es, a la verdad, científica, pero pre- 
ferentemente bíblica y tiene esta redacción inicial: Ratio huius veritatis, 
no ratio autem ad intelligentiam praedictorum como en todos los capí- 
tulos del Breviloquio desde la parte segunda. Consignemos finalmente 
la evolución mental sufrida por el Santo desde el principio de su magis- 
terio teológico hasta la época en que redactaba el Breviloquio. Porqué 
en el I de los Sentenciarios (dist. 1V, art. único, q. 2, fund.) al tratar 
exprofeso del mismo punto que desenvuelve en este capítulo, apela en 
primer lugar al testimonio de la Escritura, pero no ya aduciendo los 
aspectos dogmáticos de altísimo y plísimo que en el Breviloquio produce 
y por los cuales tanta predilección sentía después de redactados los 
Sentenciarios (1) sino partiendo primeramente del orden creado para 
confirmarlo luego con el testimonio de la Escriptura y como comenta- 
rio racionalísimo de la misma. Así, en el fundamento 1 discurre diciendo 
que con mayor motivo debe haber generación en aquel que la otorga a 
los demás que en los que la reciben, y esto, añade, es lo que dice Isaías 
en el cap. últ. v. 9: Si ego generationem cetCris tribuo, sterilis ero, ait 
Dominus? Y en el fundamento II arguye de un modo semejante inten- 
tando confirmar su razcnamiento con un texto de S. Pablo (Eph. TIT, 15). 

Pero en el fundamento IV entrándose por el campo de aquellos 
dos aspectos de altísimo y purísimo, no los aduce según aparecen como 
parte del depósito de la Fe: los ve tan solo. desde el radio puramente 
natural, produciéndolos filosóficamente : 


03 jo . * 
Divina ma ES summe bona et actualissima: ergo summe potest et 
vult se communicare...” 


LA ] 


UN 


Hay más todavía. La ratio de los ec. 1-11 de la primera parte tiene 


(1) En diversos opúsculos ascéticos y mís 


ticos apela con frecuencia el Santo 
a estos dos aspectos de Dios, ; 
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una redacción exacta, siendo todavía de notar que el Santo establece 
en el cap. 1 el objeto formal de la Teología sin preocuparse de continuar 
en el mismo demostración alguna de la existencia de Dios contraria- 
mente a la práctica entonces ya en uso. Sigue pues aquí cl Santo la 
trayectoria antigua, y también racional, de no probar la existencia del 
objeto de la ciencia teológica haciendo constar que la Teología comien- 
za allí donde termina la filosofía (quae—philosophia-—termirtatur in 
causa summa ut est principium causatorum, n. 3). Todo esto hasta te- 
niendo en cuenta que, para el Santo Doctor, un cierto conocimiento 
de Dios es innato para nosotros. 

Finalmente: en este c. 1 sigue el Santo con toda fidelidad el instante 
tradicional anterior de la Teología la cual, si en los tiempos del Seráfi- 
co Doctor aparecía en cierto modo emancipada metodológicamente cons- 
tituyéndose en ciencia de bases bíblicas pero racionalísima, y a parte, 
interesaba entonces mucho más al Santo construidla como resumen 

: académico-bíblico de la Escritura y como propedéutica O introducción 
Y dectrinal de ella. Por esto en el prólogo, $ 6, n. 4, escribe que, 


“Ad hoc, autem, quod per Sacrarum Scripturarum silvam quis secure 
incidendo et exponendo incedat opus est ut prius noverit ipsius sacrae 
E Scripturae veritatem per verba explicita... ad quam quidem intelligendam 
'oportet nosse rerum principium, Deum; ipsarum rerum creationem, lap- 
sum, redemptionem per sanguinem lesu Christi, reformationem per yra- 
tiam, curationem per Sacramenta, et tandem retributionem per paenam 

et gloriam sempiternam”. 


E 

La ratio ad Mtelligentiam aparece por excepción en el cap. 11 de 
la parte primera, que lleva el sintomático titulo: De istius fidei intelló- 
gentia sana en la cual se desborda, por decirlo así, la rica filosofía del 
Santo iluminando la verdad de la Trinidad. Porque si en el cap. 1 de- 
muestra con elementos dogmáticos-bíblicos que Dios puede y quiere 
comunicarse sumamente y que, por tanto, habet dilectum et condilectum, 
en el cap. TI emprende una marcha científica del todo convergente 
con el resto de la obra desde la parte IT, pues tomando como punto de 
apoyo para su argumentación la simplicidad y la perfección inmensas 
“de Dios prueba que, sin perjuicio de la unidad de Dios, ha de haber en 
el mismo los dos únicos modos perfectos posibles de emanación, esto es, 
per modum nalurac y per modum voluntatis, 

* Demos ahora un paso adelante y comprenderemos mejor el origen 
y posición de este cap. III. Hemos dicho que la redacción de su rafio 
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harmoniza perfectamente con la de las rationes del Breviloquio desde la 
parte II. Hay más todavía. En este cap. III, comparado con el 11, se 
nota una línea ideológica de repetición del tema anterior. Y ello es de- 
bido a que el Santo redactaría el cap. III mucho tiempo después que 
el cap. IL, es decir, cuando tenía ya fija y habitual en su mente la fór- 
mula constante, desde la parte II: ltatio autem ad intelligentiam prae- 
dictorum... y vivía ya de lleno un segundo momento pedagógico perso- 
nal que luego examinaremos, caracterizado por el predominio de ma- 
teriales científicos filosóficos. 

La parte I del Breviloquio ofrece las siguientes redacciones de la 
Ratio: 

Cap. I: Ratio autem huius veritatis haec est. 
ga eee pa 4 za A : 
III: Ratio autem, ad intelligentiam praedictorum haec est. 

IV: Ratio praedictorum haec est. 

V-IX: Intelligentia autem, et ratio praedictorum haec est. 

En todo el resto de la obra, o sea desde la parte 11 se dice siempre 
como en el cap. TT que acabamos de mencionar: Ratio autem ad inte- 
lligentiam pracdictorum haec est. 

Como se deduce del precedente esquema, el cap. 111 es el único de 
la primera parte que harmoniza plenamente (ratio y materiales cientí- 
ficos) con el resto de la obra desde la parte segunda y, en cambio, des- 
harmoniza (ratio, y materiales) y aparece desde este punto de vista des- 
vinculados de los cc. 1 y 1I, los cuales constituyen sin duda la parte 
primitiva de la obra cuyo plan y desarrollo sufrió diversas 'evoluciones 
hasta centrarse por completo desde el cap. 1 de la parte IT. 


U 
A | 


ds 


, Ses: ] 15 

Analizando el esquema anterior resulta además que hay en el Bre- 
viloquio cuatro grupos de rationes, a saber: a), el de los cc. 1-11; b), el 
del cap. III y de todo el resto de la obra desde la parte 11; c), el del 
cap. IV; y d), el de los cc. V-IX, 

El c. IV lleva por titulo: De istius fidei expressione catholica. Este 
cap. si tenemos en cuenta la redacción de su ratio (Ratio praedictorum 
haec est) aparece como aislado y con personalidad propia. Lo redactaría el 
autor mucho después de los cc. 1-11, pues así parece denunciarlo el fuer- 


te desarrollo filosófico del mismo tan alejado del prevalente caracter 
dogmático-bíblico de dichos dos capítulos. 
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Por otra parte, su redacción ha de ser muy anterior 'al resto de la 
abra desde la parte segunda, que aparece ya con una ratio constante y 
definitiva. Pero también parece evidente que dicho cap. es más próxi- 
mio a la II y ulteriores partes que a los mencionados cc. 1-IT, por el mar- 
cado y preponderante desarrollo de materiales filosóficos que en el 
propio c. IV se observan y mucho más próximo todavía y con lanterio- 
ridad a los cc. V-IX pues converge con estos en cuanto al volumen fi- 
losófico de los temas que allí trata, pero difiere de los mismos en cuanto 
a la redacción de la ratio, la cual si hubiese sido redactada con posteriori- 
dad a los cc. V-IX parecería, o con idéntica redacción que éstos, o con 
la misma redacción que el resto de la obra desde la parte segunda. 

El grupo de cc. V-IX, en cuanto a su redacción, constituye también 
una constelación aparte. La ratio tiene en todos ellos una redacción 
exacta (Intelligentia autem et ratio praedictorum haec est) pero el do- 
ble cauce clásico—que sigue en el c. Tide las enseñanzas de la Fe 
(illuminatio veritatis) y ulterior confirmación con la autoridad de la 
Escritura, aparece eliminado de los mismos quedando tan solo la Biblia. 
Así el c. V, n. 1, dice indicándolo: docet divina doctrina; el c. VI: 
docet sacra Scriptura. Y al final del VI y con referencia aún a los res- 
tantes cc. VIT-IX, escribe: 


“Haec, tamen, ultima scilicet potentia, sapientia et voluntas sunt potissima 
illa, ex quibus in Scripturis laudatur Trinitas summa, Et ideo de his aliqud 
dicendum est breviter et summatim”. 


Todas estas razones nos llevan a considerar los cc. V-IX como una 
transición entre los cc. 1-IT y el resto de la obra desde la parte 11, pero 
con una tendencia marcadísima—y en ciertos momentos prevalente—al 
plan que desde la p. 11 sigue el Breviloquio. La palabra intelligentia, aña- 
dida a la ratio y la fuerte preponderancia de la técnica y de materiales 
filosóficos que en dichos capítulos se observan parecen confirmar nues- 
tro aserto. 

Todo lo dicho nos permite concluir que la época en que escribió el 
Santo la primera parte aparece con tres paréntesis, a saber, uno entre 
los cc. 1-11 y el TIL; otro entre este último y el c. TV; y otro cute éste 
y los cc. V-IX. Durante este tiempo estaría el Santo ocupadísimo 'y E 
cribiría cuando sus affari se lo permitiesen, por lo cual no es extraño 
que terminara el prólogo diciendo: “si quid imperfectum, vel obscururm, 
vel superfluum, vel minus rectum ibi fuerit, venia occupatiom et brevitati 


temporis concedatur”. 
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Volviendo ahora al c. 11 podemos todavía preguntarnos: ¿Cómo lo 
habría redactado el Santo durante el tiempo en que escribía la II y ul- 
teriores partes de su obra? Refiriéndonos a su manera de enfocar las 
cuestiones y a los materiales que nos ofrecen el c. HI de la primera 
parte del Breviloquio, y el e. VI del Ftinerarirm, parece que, poco más O | 
menos, lo habría redactado el Santo en los siguientes términos: 

Ratio, autem, ad intelligentizm praedictorum haec est: Cum primum 
principium, hoc ipso quod primum sit simplicissimum et perfectisimum, 
ac proinde potentissimum ac benevolentissimum, ideo, salva unitate na- 
turae, potest ac vult se summe communicare. Sed duo tantum modi ema- 
nandi perfecte, videlicet, alter per modum naturae seu generatio cuius 
terminus est Filius; alter, sive spiratio, per meodum voluntatis cuius ter- 
minus est Spiritus Sanctus. 


v 1 Hs 


El plan primitivo, o sean los cc. 1-11 aparece ceñido al orden bíblico | 
transigiendo, empero algún tanto con la evolución cientifica de aquellos 
tiempos: el orden estrictamente dogmático (tluminatio Fidei; firmatio 
per testimonium Scripturac) pero revestido de forma académica. Asi 
comenzaba el Santo el libro 1 de su Breviloquio, apuntando a la vez muy 
certeramente al espíritu seráfico y evangélico de su Orden, pero ante el 
ambiente científico que se había ido afianzando en París y que había de | 
perdurar en aquella capital durante siglos y siglos, y en nuestros tiem- | 
pos resucitar todavía con nuevo vigor y empuje, comprendió luego el 
Seráfico Doctor que se vivia ya definitivamente la hora humana o racio- 
nal por excelencia de la Teología y por ello adaptándose a las corrientes 
científicas que laudablemente imperaban se lanzó a la iluminación filosó- 
fica del tenendum que es ya la marcha normal y constante que ofrece el 
Breviloquio desde la parte II. Un procedimiento semejante siguió el 
Santo en el gobierno de su Orden que adaptó maravillosamente a lus 
circunstancias y a las exigencias de los tiempos aunque le valiese por 
parte de los literalistas ser descrito como un demonio y disipador del es- 
piritu seráfico (Florecillas de S. Francisco). 

Notemos de pasada que la iluminación filosófica bonaventuriana del 
dogma aparece siempre como penetrada de vivas corrientes, con fre- 
cuencia subterráneas, de dulzura y de suavidad divina, y, por tanto, de 
espíritu seráfico, y que con esta evolución entraba de lleno el Breviloquio 


7 


rr 
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a la tercera fase de la Escuela Franciscana, ya que la anterior consistía 
a la constitución de un corpus sn duda dentífico pero estrictamente lá- 
so al paso que en la primera etaya—euya estrella guíadora fué S. An- 
ño de Pañea—era expuesta la Pábliz siguiendo el do litúrgico, y con 

sañones Vírres, 

Tas es LIL gueto, pues, como deneníos magníficos de un prí- 
o plan que mo halás de ser continuado y a un tiempo cono huellas, 
Ne auco sibcre, de la alíónua espiritualidad del Seráfico Doctor que 
vivía como asisilado 2 los esplendores y arcanos sobrenaturales de las 
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Sus fuentes 


Entresacamos del DESPERTADOR EUCARISTICO, de Juín Ga- 
briel de Contreras (edición de Valencia, 1819) cotejándolos con otros 
similares de los ESCRITOS POSTUMOS DE LA M. RAFOLS 
(edición de Zaragoza, 1932) los pasajes siguientes: (vid. también 
LAS PROFECIAS DE LA M. RAFOLS-Dom.. de Arrese, Bar=+ 


celona, 1940). 


ESCRITOS POSTUMOS 
pág. 30. 


Conocido, alabado, querido y re- 
verenciado sea de todo el mundo el 
Santo Cristo ¡Desamparado. Res- 
puesta. Amén. A todos nos perdone 
con su amor misericordioso y en su 
amor todos vivamos abrazados. 
Amén, 


Otra vez has padecido 
tan al vivo tu Pasión, que 
sangre tu cuerpo ha sudado 
y hasta la tierra ha llegado 
lo copioso del sudor. 
—Por tu Pasión, Jesús mío 


a 


DESPERTADOR EUCARISTICO 
pág. 92. (1) 

Conocido, alabado, querido y re- 
verenciado sea de todo el mundo 
Jesús Sacramentado. Amén. 

A todos nos encienda en su amor 


y en su amor todos vivamos abra- 
Sados. Amén. 


pág. 98. (2) 


Afligido y angustiado 
lo verás en la oración, 
y sintiendo su pasión 
sangre en el huerto ha sudado, 
hasta la tierra ha llegado 
lo copioso del sudor. 

Por tu Pasión, Jesús mío, 


% 


(1) Edic, 1912, pág. 1165. De Contreras hay ediciones varias, Madrid, 1816; 
Madrid, 1918; Barcelona, 1871; Madrid, Apostolado de la Prensa, 1912. 


(2) Edic. 1912, pág. 188. 
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misericcrdia y perdón. 


Con penetrantes espinas 
corvonaron de nuevo tu cabeza 
y apretándolas con fuerza 
rompen tus sienes divinas 
abriéndose así tus minas 
del oro de más valor. 

Por tu Pasión, Jesús mío, 
abrasadme en vuestro amor. 


El cuerpo levas manchado 
y las mejillas heFmosas 
con salivas asquerosas 
tus hijos te han ensuciado 
y en la hoguera te han echado 
y tu rostro denegrido ha quedado. 
Por tu Pasión, Jesús mi0,... 
pág. 31 
E Yalo han tirado al estanque 
con rigor fiero e inhumano 
y en vez de hundirse en el cieno 
se cubrió de resplandores. 
para convertir ladrones; 
pero para dos fué en vano. 
Por tu Pasión, Jesús mío,... 


A 


Y haced, mi Jesús amado, 
que mis ojos hechos fuentes, 
lloren lágrimas ardientes 
de lo mucho que he pecado, 
y, pues tanto te he costado 

y sois liberal dador, 

Perdónanos, Jesús, 

y abrása nos en tu amor. 
págs. 44, lín. 9 y 10. 

Oh mi Jesús Sacramentado, Vos 
soy el centro y descanso de mi po- 
bre corazón. 

ln, TF y T2: 

Vos sois, Jesús mío, el alivio de 
mis penas, y las dulzuras y regalos 
de mi alma. 


A —Á 


(6) Edic. 1912, pág. 195. 
(7) Edic. 1912, pág. 121. 
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abrasadme en vuestro amor. 
pág. 100. (3) 

Con penetrantes espinas 
coronaron su cabeza, 

w apretándolas con fuerza 
rompen las sienes divinas 
abriéndose así las minas 
del oro de más valor. 

Por tu Pasión, Jesús mío, 
abrasadme. en vuestro amor, 
pág TOL y sig. (4) 

El cuerpo lleva inclinado, 

y las mejillas hermosas 

con salivas asquerosas, 

y el rostro acardenalado 
denegrido y afeado 

va, que el verlo es un dolor. 

Por tu Pasión, Jesús mi0,... 
pág. 102. (5) 

Ya lo han caído a empellones 
con rigor fiero e inhumano 
y en vez de darle la mano 
le dieron de puntillones 
y con golpes e irrisiones 
levantan a tu Señor. 

Por tu Pasión, Jesús mío,... 
pág. 106. (6) 

Y haced, mi Jesús amado, 
que mis ojos hechos fuentes, 
lloren lágrimas ardientes 
de lo mucho que he pecado; 

w, pues tanto os he costado 
w sois liberal dador. 

Por tu Pasión, Jesús mío, 
abrasadme en vuestro amor. Amén, 
pág: 77 11.12 y sig. (7) 

Oh ui Jesús Sacramentado,... 
Vos seis ...cl centro y descanso de 
mi corazón. 

lín. 16 y sig. 

Vos sois, amor mío, el... alivio de 
més penas, y el regalo y dulzura de 
mi pecho, 


(3) Edic, 1912, pág 190. (4) Edic, 1912, pág. 191. (5) Edic, 1912, pág. 191. 
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lín. 13 y sig. 

Oh alma mía, quién pudiera pre- 
gonarla hermosura de mi Dios por 
todo el mundo para que fuera más 
amado de todas las criaturas. 

lín. 16 y sig. 

Oh Jesús de mi alma, qué bueno 
eres, que en vez de huir de mí, as- 
queroso gusanillo, tenéis vuestras 
delicias en venir a moyar dentro de 
mi indigno pecho. 

lín. 19 y sig. 

Oh Dios de mi amor, que todo el 
mundo os conozca y sepa lo miseri- 
cordi0so y cariñoso padre que sois 
para remediar todas nuestras ne- 
cesidades: remediad las necesidades 
de mi pobre alma y vestid de limos- 
na con tela de vuestro ardiente amor 
mi desnudo corazón para que se pu- 
rifique con el fuego de vuestro amor 
y no viva más que de vuestro pen- 
samiento; y ya que el fuego de vues=- 
tro amor os ha traído por mis puer- 
tas y a la estrechura de mi pecho, 
haced que prenda en mi corazón y 
lo abrase y estando de vuestro amor 
poscído, ya pueden las criaturas 
arrojarme en los mares de tribula- 
ciones y en los diluvios de penas, 
que nadie me podrá quitar el que yo 
viva de vuestro divino amor y Vos 
viváis en mí! 
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pág. 45, lín. 6 y sig. 

Sabes, alma mía, quién es este Je- 
sus Sacramentado que acaba de en=- 
trar en mi pecho? Es aquel... que 
voluntariamente se dejó robar y se 
entregó a padecer pOr nuestro 
amor... Por la noche lo robaron los 


(8) Edic. 1912, pág. 122, 
(9) Edic, 1912, pág. 125, 
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pág. 78, lín. 5 y sig. (8) 

Oh alma mía, quién se hiciera to= 
do lenguas para pregonar la hermo- 
sura de su amado... 


lín. 9 y sig. 

Oh Jesús de mi alma, y amor de 
mi vida, que en vez de huir de má, 
venís a morar dentro de mis en- 
trañas! 


lín. 12 y sig. 

Oh Dios de amor,... que todo el 
mundo os conociera y supiera lo mi- 
sericordioso... y lo cariñoso que 
sois! 

Y pues ansiáis por remediar pobres 
necesitados, remedia las necesidades 
de mi alma, y a este mi pobre y des- 
nudo corazón, dadle de limosna un 
vestido de la tela de vuestro ardien- 
te amor, para que... 
pág. 81, lín. 1 y sig. (9). 

...y Ya que el fuego de vuestro 
amor os ha traído por mis puertas 
y a la estrechura y pozo de mi pe- 
cho, soltad-.. ese fuego-». para que 
prenda, en él y todo me lo abrase y 
encienda todo, y estando de vues- 
tro amor poseído, arrojadme... en 
cuantos mares de tribulaciones 
gustáreis; lluevan sobre mí diluvios 
de penas... Oh amor divino, vive, vi- 
ve en mí, y viva yo solo en ti! 


DESPERTADOR EUCARISTI= 

CO (edit. 1912). 
pág. 172 y sig. 

Sabes, alma mía, quién es el Se- 
ñor que sacramentado ha entrado en 
tu pecho?... Tu divino Jesús... vo- 
luntariamente se entregó a padecer 
por tu amor... Le prendieron de no- | 


che como a ladrón facineroso, y! 


pp 
A 
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ladrones, y con piedras dándole 


golpes... y tirándolo por tierra lo 


arrastraron por los suelos y con ra- 
bia lo pusieron doce veces debajo de 
los pies, y allí en el suelo... y con 
fiestas e irrisiones le clavaban has- 
ta romperse las espinas... y fué 
tanto lo que el Señor sintió estas 
profanaciones, que empezó a llo- 
rar... 

pág. 46, lín. 7: 

Mira, alma mía, la cara de la 
Imagen de tu Jesús, y verás lo que 
te quiere; máirasela Lien despacio, y 
la verás denegrida... llena. de san- 
gre, de polvo y de asquerosas sali- 
vas; mirala sembrada de sangrien- 
tas lesiones... Míralo arrastrado por 
el suelo.... Miralo bien, alma mía,... 
y no verás otra cosa más que llagas 
y sangre y la boca abierta... Oh Je- 
sús de mi alma, cuánto os cuesta 
nuestra salvación! Dadme... las lu- 
ces de vuestro conocimiento, y con= 
cededme las llamas de vuestro puro 
amor y tiempo para recibiros Sacra- 
mentado, y que muera, Jesús mío, 
con la asistencia visible de vuestra 
Santísima Madre, dando la última 
respiración de mi vida entre vues- 


“tros divinos brazos y esas amorosas 


y dulces llagas para eternamente 
amaros en vuestro Reino! 


PROFECIAS DE LA M. RA- 
FOLS (Domingo de Arrese-Bar- 
celona-1940). 


— pág. 426, lín. 18 y «sig. 


No olviden nunca (porque es 


muy digno de notar) que, siendo 


nuestro Redentor tan benigno y mi- 
sericordioso con los pecadores, sin 
embargo de tanta piedad, fué tan 
farmidable con los “profanadores 
del sagrado templo, arrojándolos a 


(ro) Edic, 1912, pág. 257 y sig. 
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dándole golpes y empellones lo de- 
rribaron en tierra y lo arrastraron 
y acocearon y pusieron debajo de 
sus pies, y allí en el suelo... y con 
fiestas e irnisiones le pusieron la 
corona... y fué tanto el dolor que el 
Señor sintió en este martirio, que 
empezó a llorar... ; 


pág. 178 y sig. 

Mira, alma mía,... mírale a la ca- 
ra, verás lo que te quiere; mirasela 
por tu amor afeada, denegrida, 
hinchada, llena de sangre, de polvo y 
de asquerosas salivas ; mirala abofe- 
teada y sembrada de sangrientos 
cardenales... Miralo caído y arras- 
trado por el suelo... Miralo bien, 
alma mía... y no hallarás otra cosa 
que clavos, cruz, llagas, sangre... 
la boca abierta... Oh Jesús de mi 
alma, y qué caro, Señor, os ha cos= 
tado mi amor!... Atendedme... dán- 
dome las luces de vuestro conoct- 
miento y corcediéndome las llamas 
de vuestro amor y tiempo para re- 
cibiros sacramentado, y que muera 
con la asistencia de vuestra Madre 
dando la última respiración de mu 
vida entre esas amorosas y dulces 
llagas para eternamente amaros en 
la Gloria. 


DESPERTADOR EUCARISTI- 
CO, 1819 


pág. 132 y sig. (10). 

Es muy digno de notar, que 
siendo el Señor la misma benigni- 
dad y que no había venido a buscar 
justos sino pecadores... sin embargo 
de tanta piedad y misericordia, fue- 
se tan formidable y terrible con los 
profanadores del sagrado templo 
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latigazos, y no se sabe que casti- 
gase con su mano mientras vivió en 
esta vida mortal más que a los que 
profanaban el lugar sagrado; por 
aquí conocerás el respeto y reve- 
rencia con que deben entrar y salir 
de la Iglesia y el fervor con que 
deben estar ante la Majestad del 
Sacramento del Amor. Yo les reco- 
miendo que imiten a la Santísima 
Virgen que debe ser para todos... 
Maestra de todas las virtudes; 
Ella siempre que entraba en el tem- 
plo besaba con la mayor humildad 
la tierra como casa y habitación 
santificada con la presencia del Se- 
ñor... Con mucha reverencia y mo- 
desta compostura y con un corazón 
humilde y lleno de reverencial amor, 
considerando que aquel lugar es la 
morada del Corazón de Jesús donde 
habita con los ángeles y que en este 
Sacramento de amor reparte el Se- 
ñor sus finezas y beneficios a los 
que le honran a El y le piden per- 
dón y musericordia para sí y sus 
prójimos. No duden que ante Jesús 
Sacramentado hay multitud de án- 
geles que le adoran sin cesar, y es- 
tán esperando nuestros ruegos y sú- 
plicas y como fieles mensajeros y 
correos las llevan y presentan a 
nuestro dulce Jesús para su feliz 
despacho. Ya saben lo que dice San 
Nilo; que, estando una vez en Mi- 
sa, en el momento de la consagra- 
ción vió varias veces que los ánge- 
les se mezclaban por entre los fie- 
les y ofrecían a su Majestad sus 
oraciones; por lo cual deben consi- 
derar que siempre que estén ante 
Jesús Sacramentado, están acom. 
pañadas de espíritus angélicos. Yo 
quisiera que todas estuvieran con la 


(11) Edic, 1912, pág. 250. 
(12) Edic, 1912, 
(14) Edic, 1912, pág. 273. 


pág. 260. (13) Edic. 
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arrojándolos a latigazos fuera de 
la Iglesia; y no se lee... que nues- 
tro Señor castigase a los pecadores 
por su misma mano mientras vivió 
en esta vida mortal, sí sole a los 
que profanaron el lugar sagrado, por 
donde conocerás el respeto y reve- 
rencia con que debes entrar y estar 
en el Santo Templo, atendiendo a la 
Majestad de Dios... (11). 

Y María Santísima, Maestra de 
las virtudes, luego que entraba en el 
templo besaba la tierra como c0sa 
santificada con la presencia y habi. 
tación del Señor... (12) 

.Con mucha veneración, modes- 
ha y compostura y con un coyasón 
humilde y lleno de temor reveren= 
cial, considerando que aquel lugar 
es el palacio del Rey del cielo, la | 
morada de tu Dios donde habita 
con sus ángeles, y que allí reparte 
el Señor sus finesas y beneficios a 
los que la honran en él y le piden 
misericordia... (13). 

Y mira que los ruegos y súplicas ' 
y oraciones que hacen los que asis- 
ten a la Misa, son los ángeles los ; 
mensajeros y correos que las llevan ' 
a presentar a Dios para su feliz: 
despacho; pues dice San Nilo, que' 
estando en Misa vió varias veces: 
que los Angeles asistian a ella, y 1 
que we “mezclaban por entre los! 
fieles y ofrecían a Dics sus oracio- | 
nes; por lo cual te deberás conside- » 


' 


rar acompañado y cercado de espí-: 
ritus angélicos. 
(14) 

..Ouisiera tu más profunda ve- 
neración, tu fe más viva, y tu ca- 
ridad más ardiente para adorar y 
reverenciar a Jesús Sacramentado, 


el mismo que allá en el Calvario, 


1912, pág. 272 


do 


adorando al Sañtísimo Sacramento 
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más profunda veneración, con una 
fe viva y una caridad ardiente; 


y considerándolo muchas veces allá 
en el Calvario clavado en la Cruz, 
hecho un mar de dolores y adoren 
con ardientes afectos su preciosísi- 
ma Sangre derramada gon tanto 
amor por la salvación de nuestras 
almas; yo quisiera que todas se pe- 
netrasen bien de lo que sufrió nues- 


tro Salvador en su Pasión, y que ca- 
da respiración fuese una flecha de 
vivo dolor de nuestros pecados... Le 
 everencien como lo hacen los ánge- 


y 


RA, 


> 
mz 
ES 

. 


> 


les que muchas veces los han visto 

ersonas muy santas en figura de 
hermosisimos mancebos, brillando 
luces y resplandores, descalzos sus 
pies y encorvados sus cuerpos con 
suma reverencia y asombrados del 
amor que nos tienen... miraban 
atentamente la sagrada Hostia y re- 
verentes imclinaban las cabezas y 
con indicios de alegría permanecían 
ollí mientras la sagrada Hostia 
estaba expuesia. 


(15) Edic, 1912, pág. 275 y Sig. 
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Magado y hecho un abismo de dolo- 
res en la Cruz, fué levantado a la 
vista de sus enemigos. Aquí deseo 
tus más ardientes afectos para ado- 
rar su preciosisima Sangre derra- 
mada con tanto amor por la salud 
de tu alma. Aquí quisiera que cada 
golpe de pecho fuera una flecha de 
vivo dolor de tus culpas, causa de 
la pasión y muerte de Jesús (15). 

...Feverenciar... y aprender de sus 
compañeros los ángeles que muchas 
veces los vió San Nilo Obispo... en 
figura de hermosísimos mancebos, 
brillando luces y resplandores... des- 
calgos los pies y encorbados sus 
cuerpos con silencio sumo y como 
esombrados miraban atentamente: 
la sagrada Hostia, y reverentes ín- 
clinaban las cabezas y icon indicios 
de- alegría permanecían allí hasta 
cencluir la Misa. 


OBSERVACIONES 


Ccmo claramente se desprende de un simple cotejo de ambos textos, 
se trata en ellos de un modelo plagiado por el otro. 


¿Cuál es el modelo? ¿De quién es el plagio ? 
El modelo, sin duda de ningún género, es el DESPERTADOR EU- 
CARISTICO. Contreras no pudo plagiar los Escritos póstumos de la 


M. Rafols, porque él escribía antes, 
“póstumos estaban destinados el secreto hasta nuestros días, y, por tanto, 


y aunque así no fuera, los Escritos 


no los podía haber conccido el piadoso autor del DESPERTADOR. 


A idéntica conclusión se llega también fácilmente por el a del 
mismo texto. El texto recompuesto y arreglado es el de los Escritos. El 
ma completo, v. gr., es el de Contreras. Los versos perfectos son los 
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suyos. Los de los Escritos, además de ser un fragmento del poema de 
Contreras, son imperfectos, e imperfectos precisamente por retoque de 


los de Contreras. 

Por donde es necesario concluir, que, por lo menos en estos pasajes, 
los Escritos no son originales de la M. Rafols, sino que constituyen un 
plagio del DESPERTADOR EUCARISTICO de Contreras. 

Una pregunta: ¿Y qué criterio se ha seguido en los Escritos al hacer | 
los retoques del original de Contreras? 

La norma principal que se ha tenido en cuenta ha sido la de acomodar : 
a la devoción del Cristo Desamparado el texto eucarístico del DESPER- 
TADOR. ¡A 

Tal ha sido la norma, que pudiéramos llamar consciente. Pero ha ha- 
bido también otra norma inconsciente. Y ella ha sido sin género de du- 
da la de dar al lenguaje del texto un sabor más de nuestros días. Sin que- 


rerlo sin duda. Buscando solamente una mejor o más fácil inteligencia. . 

Por cierto que, al hacer estos retoques, han resultado en el texto no 
pocas ni pequeñas inconveniencias. 

La acomodación del texto eucarístico a la devoción del Cristo Des- + 
amparado, da lugar en el Responsorio “Conocido, alabado, eta” a una: 
notable exageración desde luego, al pretender para la advocación villa- - 
franquesa una difusión universal. Lo que en la Eucaristía está muy 7 
indicado, resulta desmesurado para una advocación local. 

La primera estrofa de los cantos ha quedado manca de un verso y 
maltrecha de des consonancias. 

La segunda estrofa tiene el segundo verso con sobra de tres sílabas 
por la adición del inciso “de nuevo”. La sustitución de la tercera per- + 
sona del original con la segunda, da lugar también a una pequeña es-: 
forzadura en el lenguaje. En el dístico del estribillo se ha conservado en. 
esta estrofa el segundo verso “abrasadme en vuestro amor”, cuando en 
las demás estrofas está suplantado por otro distinto. (¿Un olvido?). 

En la tercera estrofa hay desequilibrio de consonancia, y sobra de: 
silabas en el último verso. 

En la cuarta iguales desequilibrios y defectos de consonancia. 

Y por fin, en la última estrofa—<que empieza con una Y conjuntivo 
sin razón de ser—el estribillo readmite el verbo “* abraSar” que en los de- 
más casos está suplantado por “abraZar” 

En las Jaculatorias de la pág. 44, “pecho” y “entrañas” se hallan 
cambiados en “alma” e “indigno pecho” quizás siguiendo un criterio de 


| 


ES 


AN Qe 
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un menor realismo de lenguaje. Lo mismo que al fin, pareciendo quizás 
mal atribuir a Dios el arrojarnos en los mares de tribulaciones, se en- 
-dosa esta acción a las criaturas. 
En la oración de la pág. 45, “sangrientos cardenales” está mudado et. 
“sangrientas lesiones” con evidente tendencia a una mayor modernidad de 
lenguaje. 
E En las recomendaciones de la devoción eucarística de la pág. 426 de 
Profecías, hay algunos retoques al lenguaje con la misma tendencia a la 
modernidad. Un “sí solo” está cambiado en “más que”; un “habitación” 
de carácter verbal (“acción de habitar”) en un “habitación” de carácter 
y sustantivo (“casa y habitación”), mudando así mismo para ello un 
“cosa” del original en “casa”; un temor reverencial” lo está en un “re- 
verencial amor”; y un “le honran en él” (en el templo) en un “le hon- 
ran a El”. 
Así mismo la preocupación piadosa actual por la reparación de los 
pecados ajenos, está reflejada en la adición que se hace a un “misericor- 


, 
dia” del original, de un “para sí y para sus prójimos”. 

es Aparte de esto, en el pasaje referente a San Nilo, se le atribuye a 
este Santo Obispo un “en el momento de la Consagración” que no dice 


ñ el original de Contreras. Lo mismo que un “mientras la Sagrada Hostia 
e el original de referencia dice “hasta concluir la 


estaba expuesta” dond 
Misa”. 

Tropezamos igualmente con la incoherencia de hablar del “Santósi- 
mo Sacramento ...clavado en la Cruz” por haber cambiado el sujeto “Je- 
ús” del original en “Santísimo Sacramento”. 

PS En algunos pasajes de los Escritos y Profecías abundan detalles que 
marcan esta misma tendencia a la modernidad, comprometiendo por cier- 
to no poco la autenticidad de aquellos. Trátase de verdaderos casos de ana- 
“cronismo. Los Escritos tienen que ser de principios del siglo xIx. Los de- 
talles que decimos, reflejan más bien un pleno siglo XX. 

Y mo nos referimos aquí al buen golpe de devociones y preferencias 
religiosas propias de nuestros mismos días que quedan recogidas en los 
escritos. En esto pudo haber profecía. Las devociones son objeto propio 
de una profecía. Lo mismo que los grandes acontecimientos de la histo- 
ria. Aquí nos referimos a pequeños detalles de lenguaje, etc., que propia- 
mente no son objeto de ningún carisma divino. 


Véanse algunos casos. ) a 


ESO 
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ANACRONISMOS DE EXPRESION 


Las palabras emocionar y expansionar son creación de la generación 
literaria del 98 (generación de periodistas y novelistas psicólogos). 11 
escrito en que se empleen no puede ser anterior a esta fecha. 

Lo propio cabe decir de las palabras descristianizar, misionar, tibial, 
Expuesto (por Santísimo Expuesto), etc. Descristiamzar es creación de 
los apologistas de fines del x1x; no la trae el Diccionario de la Acade- 
mia de 1852. Misionar es creación de nuestros mismos días. Lo mismo 
cabe decir de tibial (por tibio, como rublal por rubio) y de la abreviatura 
Expuesto (hoy tenemos Expuesto a las tres) que parecen creaciones mo- 
násticas de nuestros mismos días. 

El verbo explotar, lo mismo para significar una explotación, como una 
explosión, no existe en el Dic. de la Acad. del referido año. La acepción 
social de esta palabra (el patrono explota al obrero), corresponde tam- 
bién a un concepto de nuestros mismos días. 

Y sin embargo todas estas expresiones tiene cabida en los Escritos de 
la M. Rafols, que se supone que escribia por los años 1815 a 1849. 

Diísase lo propio de algunas otras acepciones de ciertas palabras an- 
tiguas: tal, v. gr., fijarse para significar mirar atentamente. 

He aquí las páginas en que se ven empleadas estas palabras. (Obsér- 
vese que no hemos examinado para este cotejo más escritos que los muy 
conocidos que citamos al principio, a saber: el folleto “Escritos Póstu- 
mos”, Zaragoza, 1932, con prólogo del P. Zurbitu, S. J.; y el libro “Pro- 
fecias de la Madre Rafols”, de Domingo de Arrese, Barcelona, 1940). 

Expansionar en la pág. 351, de Profecias: “Mientras estuve en el 
destierro ...tuve el consuelo de expansionar mi espíritu algunas veces con 
los Padres Jesuitas”; 154: “Me he expansionado y les he abierto el in- 
teria 

Emocionado y emocionar en las páginas too de la misma obra: “Tan- 
to se conmovió el General... que muy emocionado, dijo; 101: Así nos lo 
prometió muy emocionado”; 346: Y muy emocionadas me dijeron”; 71: 
“Y todos se emocionaron”. 

Descritianizar en la pág. 34, de Escritos y en la 225 de Profecías: 
“Porque nuestro común enemigo lo que más persigue es descristianizar | 
la familia”. 


Misionar en la 393, de Profecías: “Porque estaba casi siempre mi- 
sionando fucra de Zaragoza”. 
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Tibial en la 376, de Profecías: “Un sacerdote tibial en esos sitios... 


son (sic) el descrédito”. 


Expuesto en varios pasajes, vid. pág. 357, de Profecías: “Tengan 
Expuesto los jueves y viernes todo el día”. 

Explotar en la pág. Go, de Escritos Póstumos y 296 de Profecías: 
“El rico quiere explotar al pobre”. 

Fijarse, en la pág. 46 de Escritos y la 245 de Profecías: “l'ijate bien 
en esta Imagen desamparada llena de vilipendios y oprobios”. 

En buena crítica la presencia de una sola de estas palabras es capaz 
de destruir la autenticidad de un escrito que se exhibe como de fecha 
anterior a la mitad del siglo x1x. Cuánto más cuando son varias las pala- 
bras de este corte admitidas en el texto. 

Porque, nótese bien que ninguna de estas palabras es expresiva de 
una nueva devoción que sea menester expresarla con una palabra también 
nueva, como ocurriría, v. gr., con el Amor Misericordioso”. Si se tra- 
tase de una devoción nueva que se profetiza, entonces sí sería muy obvio 
que se profetizase también la palabra con que habría de designarse, es 
decir, que se anticipase su uso en el escrito profético. Pero no es así; se 
trata mas bien de conceptos corrientes—salvo si se quiere lo de la explo- 
tación —conceptos corientes que antes se expresaban con otra palabra, y 
hoy preferentemente con las que emplean los escritos. 

Las procedentes palabras son de las que ciertamente de ningún modo 
pudo emplearlas la M. Rafols mi nadie que escribiese en sus días. 

A ellas cabe añadir ahora una buena lista de otras que muy dudosa- 
mente pudieron ser empleadas por una religiosa de su condición; porque, 
si bien ellas estaban en uso en la fecha en que se supone escribía la 
M. Rafols, no eran sin embargo de uso corriente, sobre todo en ciertos 
medios. Tales son los siguientes : 
persona culia, 
aniquilados (por anonadados), 
agotadas (por muy cansadas), 
aplanamiento, 
decaimiento (por escaecimiento), 

dementes, 

días fatales, 

guerras tan formidables, 
humanidad dolorida, 
humanidad enferma, 
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inmortal Zaragoza, 

Ciudad tan heroica, 

caridad pública, 
gloriosos asedios, 

metralla, proyectiles (por balas) 

transitable, 

cadavérico, 

vestidos impúdicos, 

tratadito pequeño, 

dato, 

escuelas gratuitas, 

carrera de maestro (¿la había ya?) 

años de latín, etc., etc., 

y locuciones como las siguientes : 

ola de cieno, 

asilo de dolor, 

ámbito de la tierra, 

naciente Hermandad, 

coger tirría, 

-—es lo más grande—, 

se amen (por ámense) 

así que, les ruego, 

las enfermas son pararrayos de la Comunidad, 
instruir espiritual y materialmente (los PP. Jesuitas a las Escolanas), 
si todo lo había de escribir (por lo hubiera, etc., etc. 

Todas estas palabras y locuciones las hallamos tan saturadas de tufo 
de modernidad, que, a pesar de darlas por existentes en los tiempos de la 
Madre, se nos hace sin embargo fuertemente dudoso que ella las emplea- 
se, sobre todo con la profusión con que aparecen en los Escritos y Pro- 
fecias. 

Hook 


Sin intentar prejuzgar la solución de tema tan debatido como es el 
de la autenticidad de los escritos de la M. Rafols, dejamos estas senci- 
llas anotaciones a la consideración de críticos más eruditos, que serán 


quienes habrán de dar el fallo en el aspecto puramente literario de la 
cuestión. 


RS 


Actualidad española 


La primera Semana Bíblica española 


El Movimiento Narvional del año 1936 impidió la celebración de la Semana 
Bíblica, que por entonces se planeaba en Segovia. La paz del año 1940, des- 
pués de tres años de tan cruenta guerra, favilitó la realización del proyecto, 
con más bríos que antes, puesto que el renacimiento de la España nueva daba 
a todos los cultivadores y amantes de los estudios bíblicos mayares ansias de 
trabajar en la grande obra del resurgimiento de la cultura eclesiástica. La san- 
ere de los muertos, de quienes mucho se podía esperar, avivaba en los super- 
vivientes los deseos de suplir su falta con nuevos esfuerzos. 

Zaragoza, que, en atención al Centenario del Pilar, fué este año el centro 
de la vida espiritual española, quiso ser la sede de la primera Semana Bíbli- 
ca, «y ofreció para ello, con óptima voluntad, todo lo necesario. El Episcopado 
se prestó gustoso a patrocinar la idea de la Semana, sobre todo el señor 
Arzobispo de Zaragoza, que asumió. como era justo, la presidencia de la 
misma. : 

El día 15 de Octubre se celebró la solemne apertura en el magnífico Pa- 
raninfo de la Facultad de Medicina y Ciencias, con asistencia de las autori- 
dudes todas de la ciudad y numerosos Prelados. En ella el Sr. D. Teófilo 
Ayuso, Lectoral de la Catedral de Zaragoza y Secretario de la Semana Bí- 
blica, leyó su memoria, informando al público de las gestiones y trabajos de 
organización, que tan felizmente veía teoronados por el éxito. Habló a con- 
tinuación el Obispo de León, Excmo. Sr. Ballester, quien pronunció un fer- 
voroso discurso dando la bienvenidw a los numerosos semanistas, exhortándo- 
les a trabajar intensamente por el progreso de los estudios escriturarios. Ter- 
minado el acto, todos los semanistas se trasladaron a la Basílica del Pilar, 
para ofrendar a la Virgen Santísima los trabajos de la Semana. 

Constaban éstos de una doble serie de sesiones, teóricas por la mañana, y 
de un carácter más práctico las de la tarde. En la primera serie tomaron par- 
te el P. Enrique Heras, $. J,, Profesor de la Universidad de Bombay, que 
desarrolló el tema El problema del origen de los Sumerios y Gen. 11, 2-3”; 
el P. José Llamas, O. $. A,, Profesor en el Monasterio de San Lorenzo de 
El Escorial, trató de: La expresión evangélica “de dos años para abajo” y la 
cronología de Jesús. El P. Juan Prado, C. 88, R., Profesor en el Colegio de 
los PP. Redentoristas de Astorga, habló sobre: El lenguaje teológico de la 
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Ureación en los Salmos. El P. Teófilo Antolín, O. F. M,, Profesor del Pont. Co- 
legio International de San Antonio, Roma, disertó sobre: Bi problema de las 
aplicaciones finales aparentes de las parábolas evangélicas. D. Emilio baye- 
rri, Director del Archivo y Museo Municipal de Tortosa, expuso: La poesía 
bíblica en España: los Saimos en las diferentes icnataras hispánicas. El se- 
ñor Bayerri, que en el trabajo presentado como en otras publicaciones suyas, 
ha mostrado un gran conocimiento de los clásicos, fué encargado por la 
Asamblea de preparar una traducción de la Biblia a base de textos de lási- 
cos castellanos, trabajo que manifestó tenía hecho con los materiales recogi- 
dos en cuatrocientos autores. El Excmo. Sr. D. Gregorio Modrego, Obispo 
Auxiliar de Toledo, no pudo asistir, quedando sin tratar su tema: La ago- 
nía y sudor de sangre de Jesús en Getsemaní: estudio crítico exegético de 
Luc. 22, 13-14. El Dr. D. José M. Miilás, Profesor de la Universidad de Bar- 
celona, habló de: La forma poética de los Salmos y sus derivaciones en las 
poesías cristianas. La enfermedad impidió también asistir al Dr. D. Domin- 
go Miral, Profesor de la Unmiversidad de Zaragoza, tuyo tema anunciado era; 
De la Acrópolis al Gólgota. El P. Teófilo de Orbiso, O. C. M., Profesor en la 
Universidad Lateranense de Roma, explanó El vaticimio contra Tiro en Is. 23 
y Ez. 26-28, 19; y el P. Fernando Solá, Colaborador de la Biblia de Monse- 
rrat, expuso las palabras del Apóstol: El vínculo de la perfección (Col. 3, 14). 
D. Francisco Cantera, Profesor de la Universidad Central, habló de La exégesis 
hispano-rabínica; y finalmente, el P. Enrique M. Esteve, O. C., Profesor del 
Pont, Colegio Internacional de San Alberto de Roma, trató de La economía 
de la Redención según Hebr. 8, 3-4. e 
Las sesiones de la tarde se habían dividido en tres grupos. Comenzó los 
temas de reorganización el Excmo. Sr. D. Leopoldo Eijo y Garay, Obispo de 
Madrid, Piresidente de la antigua Asociación para el fomento de los Estu- 
dios bíblicos en España, tratando el primer día de La Reorganización «le la 
A. F. E. B. E. y, en una nueva intervención, de la reaparición de la revista 
“Estudios Bíblicos”. Por el voto unánime de los asistentes se acordaron am- 
bas cosas. El P. Andrés Fernández, S. J., debía haber hablado sobre Colec- 
tánea y Florilegio bíblico: colaboración e incorporación a la A. F. E. B. E. 
Por las dificultades de medios de comunicación no le fué posible asistir a la 
Semana, pero, a propuesta del señor Secretario, se aprobó la incorporación 
de las dos colecciones » la A. F. E. B. E. El P. José M. Bover, $. J., Profesor 
del Colegio de San Ignacio de Sarriá, disertó sobre La Vilgate en España: 
lo poco que se sabe, y lo mucho que queda por investigar, Trroponiendo que 


éste fuera el tema que se hubiera de tratar especialmente en la próxima Se- 
mana, y así se acordó. hp O. 

Inició los temas de enseñanza el Excmo. Sr. D. Balbino Santos Olivera, 
Obispo de Málaga, haciendo oportunas y sabias advertencias aceres de La 
formación preliminar de los alumnos: las lenguas bíblicas. El P. Alberto Co- 
lunga, Profesor en el Convento de San Estebam de Salamantva, encargado de 
una ponencia, puso de manifiesto la necesidad de insistir en El estudio teo- 
lógico de la Sagrada Escritura. El Rvdmo. P. Buenaventura Pujol, Superior 
General de O. D., habló sobre el eo constante de los textos bíblicos a lo lar- 
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go de la carrera sacerdotal; y el P. José Ramos, C. M. TF, Profesor de la Uni- 
versidad de Propaganda Fide de Roma, disertó acerca del Programa mánimo 
de los estudios bíblicos en orden a la exégesis. : 

Dió principio a los temas de divulgación el Lectoral de Zaragoza y Secre- 
tario de la Semana, D. Teófilo Ayuso, con una ponentia sobre La divulgación 
de la Sagrada Escritura. Le acertada y discreta intervención del P. Fernan- 
do Vázquez, Mercedario, indujo a corregir un punto expuesto en días ante- 
riores, determinando que las traducciones bíblicas para uso de los fieles fue- 
ran hechas sobre lw Vulgata y no directamente de los textos originales, según 
las disposiciones recientes de la Sda. Congregación. Hizo observar el P. Vázquez 
“que la citada disposición miraba sólo a los libros litúrecos que al texto latino 
de la Vulgata añaden una tradutzción en lengua vulgar. Esta debía ser hecha 
sobre la misma Vulgata, para que no aparecieran discordancias entre los dos 
textos. El tema del P. Vicente Berecibar, O. P., Profesor en el Convento de 
San Esteban del Salamanca, La Sagrada Escritura en el púlpito, dió lu- 
gar también a algunas interesantes discusiones sobre ciertos temas usuales en 
la predicación, o más bien sobre el modo como son tratados con frecuencia 
por los predicadores. D. Andrés Herranz, Lectoral de Segovix, disertó sobre 
La Sagrada Escritura en la Prensa y en la Radio, relatando los medios em- 
pleados por él en la ciudad de Segovis. Cerró la serie de ponencias el 
Sr. Doctoral de Pamplona, D. Santos Beguiristain, hablando sobre La Sagra- 
da Escritura y la Acción Católica, en que expuso la necesidad que la Acción 
Católica tiene de libros adaptados que fatviliten el conocimiento de la Sagra- 
da Escritura. a 

La concurrencia «a: estas sesiones fué siempre numerosa. Los Prelados de 
Zaragoza, Madrid, Barcelona, Lérida, León, Málaga, fueron ejemplares en su 
asiduidad. También asistió el Sr. Arzobispo de Burgos. El número de sacej- 
dotes y de religiosos fué muy crecido, de suerte que el amplio Anfiteatro de 
la Facultad ofrecía la impresión de un lleno completo. No faltaron tampoco 
aleunos seglares, fuera de los que hablaron, profesores de varias facultades, 
que a veces hicieron uso de la palabra, mostrando grande interés por los 
asuntos debatidos. 

'Antes de las sesiones públicas, la Directiva de A. F. E. B. E. se reunía 
para deliberar sobre el modo de dar eumplimiento a los puntos acordados en 
la Asamblea. Primeramente la organización de los trabajos de traducción de 
la Biblia. La muerte y otras bausas Nos habían arrebatado un buen número 
de colaboradores, que fué necesario suplir por otros que, gracias a Dios, no 
han faltado, bien preparados para realizar esta labor. Entre los muertos he- 
mos de mencionar a D. Ramón Eiarque, Lectoral de Tortosa; a D. Pedro Pons 
y al P. Mariano Revilla, O. $. A,, mártires de Dios a manos de los rojos. Co- 
mo una buena parte de los colaboradores tienen Sus trabajos terminados, es- 
peramos que con la buena voluntad de los restantes, podremos ver realizada 
dentro de poco la obra objeto de tantas aspiraciones. 

Otro punto importante que se trató fué la organización de la futura re- 
vista “Estudios Bíblicos”, que esperamos pueda ser una realidad, en cuanto 
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cambien las condiciones actuales de Europa y se restablezcan las omunica- 
ciones normales entre los pueblos. 

El domingo, día 22, en el Paraninfo de la Facultad, con la asistencia de 
ls autoridades todas, bajo la presidencia del Nuncio de $5. 5., y ante nume- 
roso y escogido concurso, se celebró la clausura de la Semana Bíblica. Co- 
menzó el Sr. Seeretario dando cuenta de los trabajos de la Semana, El señor 
Arzobispo pronunció un elocuente discurso sobre la importancia de los estu- 
dios eseriturarios, y terminó el Sr. Nuncio con otro discurso, no menos elo- 
cuente, en que puso de relieve las esperanzas que ofrecía la Semana Bíblica 
para la restauración de los estudios eseriturarios para el resurgimiento espiri- 
tual de España. 

Al pie del Pilar, en la Santa Capilla, se terminó la Semana, con el canto 
del Te Deum, de la Salve y del Himno del Pilar. 

En la maravillosa sala de lw Lonja, los organizadores de la Semana Bíbli- 
ea instalaron una Exposición Bíblica Nacional. La sala realzaba su belleza 
artística con una colección de tapices, representando escenas bíblicas, que 
colgaba G2 los muros, más un retablo formado por cuadros primitivos que el 
Servicio de Recuperación ha logrado recoger y que aún no habían hallado 
dueño que los reclamase. Divididos en secciones se hallaban expuestos a la 
consideración de 'os visitantes hermosos códices latinos, griegos y hebreos, las 
ediciones impreses de más valor histórico, comentarios de los Santos Padres y 
otros impresos posi >riores, más una colección de monedas, pesas, etc., proce- 
dentes del Museo Píblico de Monserrat, y las colecciones de sellos proto-in- 
dics, que fueron la base de las ideas expuestas en su conferencia por el Padre 
Heras, y de otras murhas que, relacionadas con el mismo tema, dió aquellos 
días en Zaragoza y había dado antes en otras ciudades de España. De todas 
las cosas presentadas a ls Exposición, sin duda que lo más saliente fué el 
nuevo Códice Burgense, propiedad del Sr. Arzobispo de Burgos, descubierto 
hace poco tiempo y que viene a enriquecer el material de la Vulgata. 

La próxima Semana quedó señalada para el año venidero en Madrid, y 
entre otros puntos de estudio se señaló la Vulgata en España. 
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IN MEMORIAM 


El Cardenal Giomá 


«Ut Ecclesia aedificationem accipiat». 


Queremos comenzar estas sencillas notas de recuerdo y de homenaje con la 
manifestación de nuestra sinceridad 

Muere un gran personaje de la Iglesia o de la Patria, y la prensa, las revis- 
tas, rodean su tumba de elogios, de pomposos adjetivos, de incienso y lágri- 
mas, que no pocas veces son de plañideras. 

No sucede así en la muerte del Cardenal Gomá. Su figura y su memoria 
han quedado hondamente grabadas en nosotros, perviviendo a su muerte 
nuestra admiración y nuestra gratitud. Si hemos de llorar ante su sepulcro, 
ponderar su obra, o destacar su erandeza, lo hacemos con la mano en el co- 
razón y la verdad en los labios. 

Al intentar esbozar en estas líneas la figura del Cardenal Gomá, hemcs 
ercído encontrar el alma de su vida, lo formal de su actuación, la clave de fu 
personalidad, de sus obras, de sus ejemplos, de sus anhelos, en el lema adop- 
tado por él como obispo. 

Alguien ha dicho: “Una idea en un hombre es como el pie de hierro que 
los escultores colocan dentro de una estatua, que la afianza y la sostiene”. 

“La vida de un hombre no es más que una idea de su juventud realizada 
en lu edad madura”. (Hoornaert, $. J.) 

El lema paulino que el Cardenal Gomá adoptara como eje de su vida: 
“Us Ecclesia aedificationem accipiat”, nos da la clave y el por qué de su 
grandeza. 

El resultado de una vida que se consagra a ¡realizar ese lema será, con la 
gracia de Dios, un santo, un sabio, un apóstol de Jesucristo, un auténtico pa- 
triota, un Cardenal Gomá, que, en el momento culminante de la Historia de 
España, de cuya Iglesia es cabeza: y pastor, mereció recibir este magnífico 
elogio del Sumo Pontífice Pío XI: “España halló su hombre”. 


LE 


Para contribuir con nuestra actuación en la vida a la auténtica EDIFI- 
CACION de la Iglesia, hay que cimentar muy hondo. No basta con predicar, ni 
escribir, ni con agitarse y bullir sin momento de descanso. Hay que comenzar 
desde el profundo. Es preciso dar realidad a esa vida interior, alma de todo 
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apostolado, foco que alumbrará obseuridades, llama que derretirá hielos, ma- 
dre fecunda: de hijos nuevos para la Iglesia. Es preciso rebosar de eso que es 
“la esencia del Evangelio”, la Gracia de Dios que se manifiesta en el maravi- 
lloso organismo de las virtudes cristianas. 

Una Fe vivísima se manifiesta en todw la admirable actuación del Carde- 
nal Giemá. En momentos de paz y de victoria y en los tristes e inciertos de 
guerra y de revolución, en sus libros admirables, en sus discursos y trabajos. 

Clara y pujante obraba lw Caridad en quien puede decir muy en verdad 
en su testamento espiritual: “Amo a Dios sobre todas las cosas, y sólo qui- 
ciera decir en estos momentos que le amé toda mi vida con toda la fuerza 
de mi alma y con todo el ardor de mi corazón. Amo a Jesucristo, mi Padre 
y Redentor, y quisiera que el último momento de mi vida fuese como la sín- 
tesis y el supremo anhelo de mi alm:: hacia El; y en estas horas en que el 
dolor de la enfermedad me tortura, le pido acepte mis sufrimientos como ex- 
presión de ese amor, y en satisfacción de lo remiso que he podido estar du- 
rante mi vida en la profesión de ese amor tan debido”. 

Y porque la “Caridwd de Cristo le urgía” se explican sus esfuerzos y su 
labor como sacerdote, como obispo, tomo Primado de España, hasta llegar a 
detalles como este que de persona allegada hemos recibido. Preparaba el Car- 
denal su obra: “Vida de Jesucristo según los Evangelios concordados”. Todo 
el mundo puede admirar su trabajo externo, ponderado por el propio Pío XI 
en comunicación particular. Todos podemos aplaudir su generosidad e inte- 
rés en difundir el conocimiento de Cristo, que es vida para los hombres. Lo 
que no sabíamos era que el Cardemal había tomado la determinación de le- 
vantarse des horas amtes de amanecer “a fin de mezclar el sacrificio en la 
obtención de la obra” 

Vida interior que en la proximidad de la muerte concentra la atención 
plena del gran Cardenal “Mi vida: se ilumina con resplandores de eternidad”. 
“Vivo o al menos procuro vivir más para el otro mundo que para éste”, 

Realizando su divisa, se había santificado. 


Pero el «póstol que ha de trabajar en la difusión del Reino de Dios, ne- 
cesita una sólida base doctrinal. El constante sentir de la Iglesia, los docu- 
mentos Pontificios, la experienzia sabia que el correr de los siglos nos entre- 
ga, han eyistalizado en una fórmula: indiscutible: 

“ID A TOMAS”. Construir en la Iglesia sin Santo Tomás de Aquino, sin 
el estudio reposado de su ciencia angélica, no es construir. 

Cuando al detener nuestra vista en la ciencia y sabiduría del Cardenal 
Gomá buscamos una explicación, encontramos esta: El Cardenal era un au- 
téntico tomista, Su amor y entusiasmo por el “Angélico”, se explican fácil- 
mente cuando recordamos aquel párrafo que el Dr. D. Hernán Cortés pro- 
nunció en la oración fúnebre: “Señalaba su Eminencia la Jerarquía de los 
genios; primeramente el telento de Jesucristo, cuya inteligencia mira al Ver- 
bo, que le es personalmente presente; después el ¡Apóstol de las gentes San 


Pablo; y en el correr de los siglos, esa gran síntesis, que es Santo Tomás de 
Aquino. ' O 


E: el NM 
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Y con qué amor, con qué precisión y justeza expone la doctrina del An- 


_gélico y cita sus palabras textuales. No pierde ocssión de destacarle. 


Escribe un artículo reseñando la peregrinación a Roma de los Jóvenes de 
Acción Católica de España y al describir una Hora Sante inolvidable en 
San Pedro destaca: “El Papa canta visiblemente emocionado la oración —Deus 
qui nobis sub Sacramento mirabili—oración sintética en que Santo Tomás 
concentró como en esmalte miniado el hecho de la Institución de la Euca- 
ristía”. 

Podríamos traer mil citas. Sólo diremos' que al pretender, en su Testa- 


mento espiritual, guardar la “perla” de su Fe, en un estuche adecuado, busca 
allí también, en despedida fiel a quien admiró siempre, la fórmula del Angé- 


Eco Doctor: 
E z y : ; pS 
Encierro mi afirmación y mi pensamiento eristiano en las palabras de 


Santo Tomás: Credo quidquid dixit Dei Filius, nihil hoc Verbo veritatis 
verlus. : 


KAR Y 


Como un magnífico apóstol de Jesucristo se nos manifiesta también el 
Cardenal Gcmá, y para que la Iglesis reciba edificación, él es un sacerdote 
santo, y un prelado celosísimo y amante de su grey y una auténtica cabeza 
para la Iglesia Española. “Siempre en la obra sacerdotal de redención que 
Jesucristo le encomendó en su ordenación sacerdotal”, 

Colocado en la cátedra altísima del Arzobispado de Toledo, sabe utilizar 
admirablemente su posición pare: realizar una campaña apostólica fecundísi- 


ma. Sus libros, sus conferencias, sus escritos pastorales numerosísimos, Su 


asistencia a Congresos y Peregrinaciones él mismo nos dice qué fin tenían: 


“Sí, todo lo he heeho por Jesucristo, para extender su conocimiento y su rei- 


mado”. 


Respondiendo a una felicitación por su reciente nombramiento como Aca- 
démico de la Lengua, decía: “El primer sorprendido por el nombramiento 
soy yo, que, ciertamente, nunca he sentido el estímulo de la forma y sí del 
pensamiento. Mi labor no ha sido de literato, sino de apostolado; pero si es- 
tos honores han de redundar en gloria de la Santa Iglesia, hien venidos sean”. 
Hay en los momentos actuales de la Iglesia algo tan providencal e insus- 
tituible que ha merecido desde la Cátedra de Pedro esta recomendación: “Lo 
que se ha hecho o se ha dejado de hacer en favor o en contra de la Ateción 
Católica ha side en favor o en contra de los inviolables derechos de la con- 
elencia y de la Iglesia”. 

La actitud del Cardenal Gomá «mte esta colosal realidad, es un sumando 


más que añadir a su obra de EDIFICACION de la Iglesia, Su apoyo cons- 


tante, sus normas precisas llenas de vida e interés, aquel viaje a Roma al 
frente de los jóvenes españoles de Acción Católica, aquel discurso ante la 
ruz del Coloseo Romano, en que “rompe en sollozos un auditorio de hom- 
bres”, se corona cn la hermosa realidad posterior: Miles de jóvenes mártires, 
miles de jóvenes soldados ardientes de una Cruzada. Y después de la vic- 
toria esa marcha triunfal en homenaje y promesa A María Santísima del Pi- 
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lar en Zaragoza, en los finales del veraro último, en que 20.000 jóvenes reci- 
bieron impulso vivo del Cardenal muerto ocho díss antes, 

El había dicho: “Id al Pilar y pedid por Nos lo que más convenga para 
que nuestra vida o nuestra muerte sea útil y provechosa a vuestra santifica 
ción, a la EDIFICACION DE LA IGLESIA y a nuestra salvación”. 

Ciego estará quien no vea un gran avance para el qrecimiento de la Igle- 
sa de España en aquella magna concentración que el Cardenal Gomá había 
impulsado y bendecido en vida y que presidió desde el Cielo 

Terminemos este aparte con unas palabras suyas. Dice en su Testamento 
Espiritual: “Amo a Jesucristo, amo a la Iglesia mi Madre iniciada del costa- 
do abierto de mi Padre Jesús, y ofrezco los pobres residuos de mi vida para 
que crezca y se dilate su conocimiento y su amor entre los hombres”. 

ee. 

Dijo una vez el Generalísimo Franco que “España será más grande, más 
España, cuanto más católica sea”. 

Según estas palabras, que son ciertísimas y muy oportunas, quien tiene en 
su haber la labor admirable en pro de la Iglesia, que hemos apenas presenta- 
do en las anteriores líneas, merece ya sin discusión el título de gra patriota. 

Pero Dios dispuso que el Cardenal Gomá obtuviera este título en obra di- 
reeta y admirable en pro de su Patria. 

Actuación digna, recia y amorosamente sacerdotal en aquellos calamito- 
sos días de la República, en que tan sectaria como neciamente se olvidaron 
los problemas de España para quemesr lelesias, expulsar frailes de los cen- 
tros de estudio, y monjas de loz hospitales. 

Pero vino a España un momento en que su suerte parece colocarse en ma- 
nos del Primado recientemente fallecido. 

¡Qué tremenda la desorient::ción del mundo ante el caso de España! Si- 
euiendo a unos generales heroicos que están dispuestos a la liberación de la 
Patria, encadenada por la revolución marxista, como ellos dicen en sus apre- 
misntes arengas en la radio y en la prensa, se ha lanzado una parte de Es- 
paña. Allá en frente está la aparente constitución legal del Estado, con sus 
ministros, con su sjército, con su Armada, con el populacho enardecido. Tam- 
bién ellos claman ante el mundo, acusando de levantamiento ambicioso e in- 
sensato, sin explicación ni motivo real, Para colmo, desde la incipiente repú- 
blica vasca, se apoya esta «etitud, y hombres, conocidos católicos, hablan al 
mundo de sacerdotes fusilados, de movimiento heterodoxo, de inconcebible si- 
lencio de la Jerarquía de la Ielesia. 

Y aparece entonces “el hombre de España” y en documentos telaros y ro- 
tundos, “El caso de España”, “Respuesta obligada”, etc. hasta 33 documen- | 
tos de guerra, dan al mundo, con la grandeza de su dignidad y su prestigio, | 
ls orientación verdadera. Seguirá todavía la hipósrita cantilena extranjera, 
pero los católicos de América y los de Filipinas y los de Alemania, Fran- 
cia e Inglaterra han comprendido suficientemente. Los católicos vaseos saben 
también a qué atenerse. Evitó el cisma, dice el P. Toni. 


También esquí su lema “Ut Ecclesia aedificationem accipiat” había infor- 
mado una actuación admirable. 
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Al servicio de lr Patria, como primer Representante Oficioso de Su San- 
tidad en la España de Franco, teontinuó su lsbor en pro de la verdad y el 
bien, con publicaciones, viajes, visitas, ete. : 

EX Director National de Propaganda, Sr. Conde, manifestaba un día: “Di- 
2 Ud. al Sr. Cardenal, que se lo digo yo, práctico en estos menesteres: que 
más ha logrado él con “la Carta Colectiva” que los demás con todos nues- 
tros afanes”. (“Por Dios y por España”, prólogo). 

Una mañana inolvidable el Cardenal recibía en Santa Bárbara, de Ma- 
drid, la espada que el Caudillo vencedor entregaba como presea simbólica a 
la Ielesia, en acto de gratitud al Señor y promesa de servicio a la tausa de 
Cristo. 

Después aún continuó el Cardenal Gomá sus numerosas publicaciones y 
“su acción constante, señalando a la España que renace las ¡rutas del bien y 
=ewisando las desviaciones [presentes o futuras. 

Desoladísimo en desconsuelo profundo, decía un día al sentirse deshecho 
por la enfermedad final: “No puedo trabajar, y hay tanto que hacer por la 
Santa Telesia y por España... Es tanto lo que mi cargo me exige”... 

Hasta que la muerte fijó su divino ideal, constituyéndole en eterno busca- 
dor de la Gloria de Cristo y de su Iglesia. 


“Vamos a terminar nuestra semblanza cón «Igo tan hermoso tomo sugeri- 


dor. Es un trozo en que D. Anastasio Granados, “hormiguita hacendosa y 
callada”, según él mismo nos dice, al ledo del Cardenal Gomá en sus últimos 
años, nos entrega algo verdaderamente importante ut Ecclesia acdificationem 
—accipiat. 

Copiamos de un folleto recientemente publicado en Toledo con este títu- 
lo: “Enfermedad y muerte del Emmo. v Rvdmo. Sr. Dr. D. Isidro Gomá y 

Tomás, Cardenal Arzobispo de Toledo, Primado de España”, 

“Como la agonía se prolongaba, se fueron turnando los familiares y sacer- 
dotes de la casa para sugerirle jaculatorias, Cuando el enfermo oyó la voz de 
su sobrino, D. Isidro que le exhortaba, abrió los ojos con viveza y poniendo 
—Éu mano, que tenía suavemente caída sohre un cojín, sobre lis del nuevo 
—gareerdote, le dijo: ¡Sé sacerdote santo!... Y cerró los ojos emocionado. El 
Rydo. D. Isidro le preguntó entonces si quería recibir la absolución, añadien- 
do: “Es la primera que doy”. Los que presenciamos ls escena no. pudimos 
poxer otro comentario que el silencio con que se acompañan las cosas gran- 
diosas. D. Isidro preguntó después a su tío “¿Bendice mi sacerdocio?” Y el 
enfermo, agotado sin duda por el esfuerzo de atención hecho durante la ab- 
solución no contestó de momento, pero después, rehaciéndose y recogiendo 
aquella petición, asentía complacido”. 

é% ¡Sacerdote santo! ¡156 sueerdote santo!! He aquí la preciosa manda que 
en este momento deben recoger todos los sacerdotes de España y que des- 
le liezo guardaremos con amor los sacerdotes jóvenes y toda esa juven- 
tud que en noviciados y seminarios se prepara para el sacerdocio, porque ha- 
emos en tiempos de lucha y porque Dios, que nos prepare grandes triunfos, 
nos mandará también grandes trabajos, que no se superarán sin esa reali- 


d: Sacerdote santo. 
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Queremos ver en aquellas palabras que el Cardenal dirige a su sobrino, 
un contenido que Dios puso para los sacerdotes de España. liso nuevó que 
todos anhelamos, la España Santa, lw España Misionera del Mundo, está de- 
trás de estas palabras del moribundo Cardenal. 

Es preciso: “sembrar” y “regar” y pedir en Oración, sobre todo pedir en 
Orsción para que Aquel que envía los frutos... atienda este anhelo de un gran 
Cardenal de España, que sirviendo toda la vida su lema “Ut Ecclesia aedifi- 
cationem accipiat” nos ha recordado en sus últimas palabras donde está la 
elave del éxito. 


J. M. 
12 de Octubre de 1940. Año y día del Pilar. 
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Garcia Y GARCIA DE Castro, Rafael: Menéndez Pelayo. El Sabio y el 
Creyente, 588 pág., 22 X 16 cm. 15 ptas. —“ Ediciones FAX”, Plaza 
de Santo Domingo, 13, Madrid, 1940. 


Cuando apareció la primera edición de este libro se le dedicaron en nuestra re- 
vista los elogios que justamente merece. Con un conocimiento profundo de la per- 
sona y de la obra gigantesca de Menéndez Pelayo aspira a hacer resaltar su figu- 
ra como hombre, y en ella sus dos notas inseparables, el sabio y el creyente. La 
riquísima documentación epistolar de que el autor ha podido disponer le permite 
trazar con mano segura su hermoso estudio de lo que pudiéramos llamar fisiono- 
mía personal del gran polígrafo, sin necesidad de acudir el epíteto retumbante 
ni a frases genéricas. El retrato de Menéndez y Pelayo como sabio y como cre- 
yente surge espontáneamente de los testimonios adutidos, que comprenden desde 
sus primeros años hasta su muerte. De ellos surge, sin nubes y sin sombras, la figura 
E egregia del gerio que en sí mismo, y en una época tan poco abierta a los grandes 
horizontes, realizó y personificó los grandes ideales hispánicos. El Menéndez y Pe- 
layo de sus grandes obras es bastante conocido, pero no lo es tanto el “hombre” 
que se revela en su epistolario con una simpática intimidad y una riqueza de rasgos 
que avaloran nuestro concepto del sabio prodigioso. 
El Sr. García y García de Castro ha prestado con esta obra un buen servicio a 
las letras españolas y a España, haciendo destacar todavía más uno de los valores 
más representativos de nuestra cultura del que podemos sentirros orgullosos ante el 


ed 


“mundo entero. 
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Conway, P. Bertrand S., C. S. P.: Busón de preguntas ——Objecciones 
contra la Religión más frecuentes en nuestros días —Segunda edición, 
22 X 15 cms., 474 Pág. 15 ptas —“Ediciones FAX”.,, Plaza de Santo 
Domingo, 13, Madrid, 1940. 


El eminente conferencista y misionero Pa Conway, miembro. de la Congrega- 
ción de Padres Paulistas, fundada con el objeto de propagar y defender el Cris= 
utilizando los medios más modernos, radio, prensa, conferencias, tenía la 
costumbre de colocar en el local donde hablaba un buzón para que en él pudiesen 
los qua lo desearan depositar sus dudas o sus dificultades. De esa costumbre es fru- 
to el presente libro, en el cual se recogen numerosas objecciones contra la Religión, 
dirigidas al autor por el medio indicado, acompañadas de su respuesta clara y con- 
vincente, El libro tiene el gran valor de no praponerse dificultades posibles e irrea- 
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les, sino que todas las que en él aparecen son expresión de inquietudes propias 
de nuestros días. Por esto su utilidad es muy grande no solo para los extraños a 
nuestra Religión, sino tembién para todo católico, pues el aifior no se limita a 
una simple respuesta suficionte para reducir ¡al silencio al objetante, sino que expo= 
ne, extensamente a veces, la verdadera doctrina de la Iglesia acerca del ¡punto con= 
trovertido. Su destino primitivo fué para los países de América del Norte, donde 
el autor ejerció su apostolado; pero su utilidad es evidente incluso para naciones 
más católicas, donde ciertamente no faltan espíritus a quienes hará gran provecho 
su lectura. Con esta finalided, el traductor ha hecho del libro una adaptación, su- 
primiendo algunas cosas de poca aplicación a España e Hispano-América, y se= 
ñalando en la Bibliografía las obras más útiles de consulta publicadas en lengua 
española, 

La recomendamos, con la seguridad de que será un medio muy útil para di- 
fundir en nuesira nación la instrucción religiosa. 


PES 


BrunNir, Prof. August.: Ideario filosófico —IEl hombre de hoy ante: 
los problemas fundamentales de la filosofía. — Segunda edición, 
22 X 16 cms., 1V-296 págs., 10 ptas. —“Ediciones FAX”, Plaza de 
Sto. Domingo, 13. Madrid, 109340. 


Alabamos el propósito del autor tal componer esta obra, que ha sido el de divul= + 
gar entre el público no especializado las cuestiores fundanitentales de la filoso- 
fía. Sin duda que los friuftos de una formación, aunque no fuera completa y muy * 
profunda, en los temas básicos del pensamiento humano, no podrían menos de ser * 
excelentes. El hábito filosófico da una seguridad de orientación y de juicio que? 
no poses1 quienes se consagran exclusivamente a ramas de la ciencia cuyos pproce- - 
dimientos y cuyo método no permiten la elevacion necesaria para poder intuir des- + 
de mayor altura el panorama completo del saber. Es por lo tanto digno de todo; 
encomio todo intento de hacer extensiva a ellos la utilidad que reporta una vi- 
sión superior de la ciencia y las soluftiones a los grandes problemas que se plan- - 
tean a la inteligencia humana por encima de los resultados que se pueden obtener + 
en campos de investigación demasiado concretos. 

Sin embargo, un propósito semejante tropieza con una grave dificultad. Aún: 
prescindiendo de la cuestión de un tecnicismo particular, cuyo empleo es inevita=-. 
ble al tratar determinadas cuestiones, y que resulta “aún más enrevesado en una! 
obra vertida del alemán, que ha obligado al traductor a forzar la morfología cas-. 
tellana y a dar algutias veces tormento a la sintaxis con un buen deseo de buscar! 
expresiones adecuadas y correspondientes a la fraseología germana, una obra de: 
divulgación que, necesariamente, no puede ser demasiado extensa, ltiene que li-. 
mitarse con frecuencia a casi esbozar cuestiones importantísimas, en que la s0- | 
lución solamente puede obtenerse a base de una precisión extraordinaria, aqui-: 
latando las ideas y los términos de expresión, llegando hasta matices delicadísimos 
que no están al alcance de quienes no posean por lo menos ua mediana iniciación 
en la manera de proceder propia de la filosofía. 


No se puede menos de reconocer que el autor ha conseguido en gran parte su 
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objeto. Hay en su obra méritos muy dignos de ser tenidos en cuenta. Pero hay 
«también cuestiones sumamente importantes, en cuya exposición sería de desear un 
poco más de precisión, no solamente en los términos, sino también en la doctrina. 
Señalaremos rápidamente algunos puntos, para justificar nuestra afirmación. 

En la página 7 aplica a toda la filosofía el calificativo aristotélico de primera 
c:encia, siendo así que Aristóteles lo señala como propiedad característica de la Me- 
tofísica, Esta misima confusión reaparece en la página 175, donde dice: “La re- 
lación de las ciencias con respecto a la filosofía se deriva del objeto esencial de 
entrambas. Para la filosofía es éste el ser como tal”. Ese objeto, así enunciado, es 
el propio de la Ontología, pero no de las restantes partes de la Filosofía subor- 
- dinadas a ella, cuyos objetos propios son mucho más restringidos. 

Su concepto de la filosofía se resiente del prejuicio wolffiano, que tanto ha con- 
tribuído a descarriar a los filósofos desde el siglo xv11r. Se ve claramente refleja- 
do en el orden en que expone sus distintas partes, el cual no es ciertamente el se- 
guido por la escolástica itradicional, ni el admitido actualmente por sus representantes 
más autorizados. 

Bien están algunas nociones previas acerca del valor de nuestro conocimiento, 
como introducción a la Filosofía, pero el lugar propio para plantear con todo ri- 
gor científico el problema crítico no es el umbral de la Filosofía, como han pre- 
tendido todos los modernos, a partir de Descartes, sino la Metafísica, que es la 
única ciencia a quien toca defender sus propios principios. Las consecuencias de 
querer establecer el problema crítico como previo, para levantar después sobre él 
todo el edificio de la Filosofía no han podido ser más desastrosas. La historia de 
la Filosofía moderna nos lo dice con triste elocuencia, 

Es bastante superficial su exposición del problema de la distinción entre la esen- 
cia y la existencia, cuya importancia y derivaciones no hace resaltar debidamen- 
te (pág. 62). 

Creemos insuficiente el análisis de la noción de persona (págs. 83-87), iconten- 
tándose con definirla por la conciencia de la unidad del Yo como sujeto, con la c2- 
racterística de la libre posesión y disposición de sí mismo. Algo más sutil y pro- 
funda es la noción que da la Escolástica de este difícil problema. 

Nos parece poco sólida la doctrina que el autor expone en los capítulos dedica- 
dos a lo que él llama Filosofía de la ciencia (págs. 151-175). No se ve un cues 
claro y preciso para fijar el verdadero constitutivo de la ciencia, El principio pro- 
puesto en la página 151 para dividir la ciencia en dos grandes ramas: la ciencia 
natural, orientada hacia la materia, y la ciencia del espíritu, orientada hacia el 
espíritu, más que discutible lo reputamos inexacto. Un criterio semejante no es su- 
ficiente para servir de base a una división de la ciencia considerada como hábito 
intelectual. Mucho más profunda es la doctrina de Aristóteles y de Santo Tomás, 
basada en la función abstractiva de nuestro entendimiento, a la que el autor alude 
en algún lugar, pero sin desentrañar su profundísimo contenido. En las varias a 
ginas que consagra a esta exposición no dea por niguna parte a de tan NA h 
interés como la catalogación y ordenación jerárquica de las diversas ciencias. En 
única división que señala, entre ciencias naturales, ciencias del espíritu y filosofía, 
nos parece insuficiente y hasta un poco arbitraria. mn 

En la Teodicea no estaría de más explicar con alguna mayor extensión 1rases 
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como las contenidas en la: página 185, con ayula del método de analogía, a la que 
el autor alude de pasada, pero sir hacer su aplicación en una materia en que sola= 
mente a base del procedimiento analógico podemos evitar los gravísimos escollos 
de la univocidad y de la equivocidad, que nos conducen irremediablemente al monis- 
mo o al agnosticismo, 

Lamentamos sinceramente no poder dar juicio absolutamente favorable de es- 
ta obra. Por esto hemos expuesto algunas de las razones que nos obligan a la dis- 
conformidad. Sin emburgo esta deficiencia no la atribuímos al autor, que revela 
11 conocimiento amplio de la filosofía y de las distintas escuelas antiguas y mo- 
dernas, así como un espíritu crítico y comprensivo nada vulgar, sino que la considera= 
mos casi inevitable en toda obra destinada a sectores de público no familiarizados 
con estas cuestiones, en que muchas veces una distinción sutil o un finísimo ma- 
tiz puedan cambiar por completo el sentido y la solución de un problema, Por gran- 
de que sca la buena voluntad de un autor, «a obra semejante más que a orientar 


puede contribuir a lo contrario. 
Fr. GuiLLerRMO FRAILE, O. P. 


KarL Abam: Cristo muestro hermano.—200 págs. 12,50 ptas. en rca. — 

Librería Herder, Balmes, 22, Barcelona, 1940. 

Autores como el renombrado profesor de la Universidad de Tubinga no necesi- 
tan presentación, No necesita tampoco elogios una obra tan conocida como “ Chris- 
tus unser Bruder” que ha corrido ya por toda Europa traducida a diversas lerjgrps, 
y cuya versión castellana tenemos la satisfacción de anunciar a nuestros lectores. 
Es uno de los libros más sólidos que existen acerca de Ntro. Señor Jesucristo, es- 
crito con un profundo sentido de las necesidades intelectuales de nuestro tiempo y 
Ce la modalidad que actualmente debe revestir la Apologética. Sin entretenerse a re- 
futar las opiniones adversas, aunque demostrando su conocimiento de ellas, hace 
resaltar la grandeza y la divinidad de la persona y de la obra de Jesucristo, deducién- 
dolas de su misma actividad sobrehumana. Emplea un procedimiento predominante- 
mente expositivo y afirmativo, que tiene sin duda una eficacia superior al miétodo 
de combate seguido hasta hace poco tiempo por numerosos apologistas. La verdad 
posee un vigor intrínseco y propio para imponerse por sí misma, cuando se sabe, 
como K. Adam, hacerla brillar clara y sin velos delante de los espíritus sinceros 
que aspiran a comprender. 

Los temas del presente volumen no pueden ser más sugestivos: Jesús y la vida. 
La oración de Jesús. Por Cristo nuestro Señor. La Palabra redentora de Cristo. 
La Obra redentora de Cristo, ¡Ven Espíritu Santo! El camino a Cristo, 

Por la solidez de su contenido y su exposición clara y animada. no dudamos 
que esta obra, traducida a nuestra lengua, habrá de tener el éxito que merece. 


barr ] loá AE G. F. 


Braun, P. M., O. P., Profesor de la Universidad de Friboure Suiza): 
Le Lincewl de Turin et PEvangile de S. Jean. (Etude de E 
d'exégése)., 73 págs. en 4."“—Casterman, Tournai-Paris, 1939. 


Nuestros lectores están ya informados zcerca de las discusiones que se agitan 


As 
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en torno a la Sábana Santa de Turín. En ellas intervienen los exégetas, los histo- 


 riadores y los físicos. Los primeros han de precisar los datos que nos dan los 


Evangelistas sobre la forma en que fué sepultado el Señor. Después de un ¿mi- 
nuciosísimo estudio, el P. Braun concluye afirmando según la interpretación Co- 
mán y tradicional: 'N 

1. Envuelto en una sábana, el cuerpo de Jesús fué estrechamente ligado con 
vendas o lienzos, que hacían el mismo oficio. 

2. Sobre su cabeza fué colocado un lienzo más pequeño, o sudario, que se 
hallaba envuelto aparte, en el sepulcro vacía. 

3. La mirra y el óleo derramados en los lienzos, y, sin duda, también en el 
lecho mortuorio, eran dos aromas bien conocidos, el primero una resina, y el se- 
eundo cierta madera aromática... 

Semejantes datos ha de tener en cuenta el católico que busque sinceramente la 
verdad sobre este problena, que está todavía lejos de hallarse resuelto, Á ellp 
se opone, entre otras cosas, la imposibilidad de hacer el análisis químico de la Sá- 
bana y de la pintura, ni aún de tocarlas, por el temor de deteriorarlas. 


PRA E 


Du Pressis, Comte de: Les derniers temps Vaprés PA pocalipse.—446 
páginas en 8.”.—Tequi, Editor, Paris, Rue Bonaparte, 82. 20 fran- 
co. 1939. 


Vivimos tiempos muy agitados, y no es de maravillar que muchas personas se 
pregunten si 'va a llegar el fin de este mundo, Pero, ¿a quien dirigir esa pregunta ? 
Lo más seguro parece dirigirla a Dios, que por medio de sus profetas nos ha reve- 
lado tantas veces los secretos del porvenir, Y entre testos profetas ocupa San Juan, 
el Profeta del Ni T., el autor del Apocalipsis, el lugar preferente. Hé aquí la ra- 
zón del libro que presentamos a nuestros lectores, que forma el tercer volumen de 
una serie que lleva por título: Le sens de PHistoire. 

La dificultad está en dar con la clave que nos obra el secreto de este libro mis- 
terioso. El Sr. Conde du Plessis, cree haberla encontrado en la exégesis medioeval 
del Apocalipsis. Parte del principio de que en él se nos traza la historia de la 
Ieles'a, dividida en siete pariodos. Pero estos periodos no se hallen expuestos uno 
tras otro en otros tantos capítulos del libro, como sería de esperar, Antes cada uno 
de esos capítulos o secciones abarca un aspecto de los siete periodos de la histo- 
ria de la Iglesia, descrita en forma simbólica según el estilo del libro profético, 
De estos siete periodos el sexto acaba en los días que vivimos actualmente, y ya 
no nos queda más que el último. La historia, que nos ha dado la clave para desci- 
írar los misterios de los seis primeros periodos, ¿nos servirá para descifrar el 
postrero «ue nos queda por vivir, y que tanto nos preocupa? El autor no lo duda, 
aún teniendo presente la palabra del Señor de que nadie conoce el día último del 
mundo, | 

¿Qué hemos de pensar de semejante modo de interpretar el texto sagrado? 
Pues que nos perece totalmente fuera del camino verdadero. El Evangelio de la 
Resurrección, de ls esperanzas cristianas, el “Evangelio de Cristo Rey, si se quie- 
re llamarlo así, hay que interpretarlo a la luz de la literatura apocalíptica. sagrada 
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y profana por lo que toca a la forma literaria y a la luz de la doctrina evangé- 
lica por lo que mira a su contenido profético, 

Con esto ya pueden suponer nuestros lectores gue el juicio que formamos so- 
bre el presente libro no es por cierto del todo favorable, 


ERAS 


Moreno Mora, D. Luis: La Iglesia católica a través del Apocalipsis y 
de la Historia—Quito, 1939. Págs. 256. 


Si el pie de imprenta de estas dos obras no lo impidiera, diríamos que una ha- 
bía sido escrita con la otra a la vista. Acaso este segundo esté inspirado en los 
volúmenes primeros del Conde du Plessis, porque las ideas son las mismas, y 
las conclusiones iguales. Hay sin embargo una diferencia entre amboss. El Conde 
du Plessis muestra mucha erudición exegética y con frecuencia polemiza con los 
exégetas modernos que no son de su parecer. El Sr. Moreno Mora, en cambio, 
sigue tranquilo su camino, como guiado por su idea, y sin preocuparse de los demás 
expone a la luz de la historia eclesiástica los simbolos misteriosos del Apocalipsis, 
con gran viveza de estilo y no pequeño sentimiento de piedad, que hace su lectura 
atrayente y nutritiva para el alma cristiana. Por esto, ya que no por la exégesis. el 
libro es altamente recomendable. 


Fr, A. C, 


MenNeNDEzZz Rua, P. Angel, O. P.: Reseña histórica del Santuario de 
Santa Rosa.—340 págs. Lima, 1939. 


Los santos engrandecen cuanto tocan, comunicándole su propia grandeza espi- 
ritual, Así ha ocurrido con la pobre casa en que la Santa de Lima nació, vivió 
aquella vida de maravillosa comunicación con el Divino Redentor, en que acogía a 
los pobres y enfermos y practicaba las más heroicas virtudes. La piedad limeña 
hizo de aquella casa un santuario, de gran veneración para la ciudad, Este Santua- 
rio, atendido durante siglos por los religiosos dominicos como era justo, pasó, con 
las revueltes de los tiempos a manos de extraños, hasta que en los comienzos de 
este siglo volvió a poder de nuestros misioneros, que le han dado nueva vida y 
lo han convertido en Procuración de las Misiones de Urubamba y Madre de Dios. 
Tal es el argumento de este libro, compuesto a base del rico archivo del Santthrio, 
e ilustrado con muchos grabados de cuadros y objetos tocantes a la vida y culto 
de la Santa y con retratos de sus capellanes antiguos y modernos. 

Los amantes de Santa Rosa agradecerán al P. Rúa la publicación de este libro. 


| ERA, 


MoLixa Enrique: “Discursos Universitarios”, “Alejandro Venegas 
(Dr. Valdés Cange) «— Editorial Nascimento, Santiago de Chile, y 
Ediciones de “Atenea”, Concepción-Chile. 


El autor de estas obras es Rector y Profesor de Filosofía en la Universidad 
de Concepción (Chile), En ellas se advierte un generoso deseo de orientar a las ju- 
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ventudes universitarias en un sentido a la vez idealista y patriótico. Dudamos sin 

embargo que esa excelente intención purda cumplirse, El Sr, Molina pertenece en 
efecto a csa vieja generación intelectual americana, formcda en un ambiente de 
agnosticismo religioso, a merced de las modas ideológicas europeas. Ahora bien: 
para orientar a la juventud, sobre todo en la hora actual, se requieren sólidos prin- 
cipios dectrinales, y el Sr. Molina evidentemente no los posee. “No quiere de- 
cir estonos dive—que creamos en la existencia de una justicia, de un derecho, 
un bien en sí. Tal actitud equivaldría a cacr cn un realismo medieval, del cual esta- 
mos muy distantes”. Eso es precisamente lo que lamentamos. Porque hoy en día 
las mejores juventudes de España y de América Española han comprendido por fin 
que solo pueden orientarlas los maestros que creen en la existencia de una justicia, 
de un derecho, de un bien en sí y que todo lo demás son palabras que lleva fácil- 
mente el viento, 


Fi, Acustin PINTO 


Mujeres de España: (primera serie), por Fr. Albino G. MENENDEZ-REtI- 
GaDa, O. P., Obispo de Tenerife.—I60 págs. Imprenta Católica. Te- 
nerife, 194/00. 


Con el nuevo resurgimiento de nuestra Patria hay en la nueva bibliografía una 
intensa fiebre por todo lo antiguo. Apenas hay escritor que no haya buceado en la 
Historia y sacado de ella algo para ayudar a esta gigantesca y arimosa reconstruc= 
ción. Así, ya tenemos las modernas biografías de Fernando «el Católico, del Car- 
denal Cisneros, del Gran Capitán, de Felipe TI, etc., etc., en los cuales pueden mi- 
rarse y tomar como norma de sus actuaciones los actuales hombres de España. 
Pero las mujeres no tenían aún nada de eso. Y siendo las actividades sociales del 
hombre distintas de las de las mujeres, éstas no podían mirar con mucho interés, 
y menos como cosa de imitar, esas hazañas y gestas de generales, políticos, esta- 
distas, reyes, etc., que tanta gloria nos han dado. ¿Será, acaso, que ellas no han in- 
tervenido para nada en la formación de aquel viejo Imperio Español? Nuestro 
Obispo de Tenerife, P. Albino Menéndez-Reigada, les ha dado una contestación en 
esta obra. Sí, también las mujeres tienen sus capítulos en la Historia de España. 
Porque, si tenemos grandes reyes y grandes hombres, es porque hay unidas a ellos 
santas madres o esposas buenas, que han hecho a su lado el oficio de ángeles. 

El libro lo forman veinticinco estampas de mujeres célebres, escogidas con 
acierto y delicadeza de artista, entre las muchas que de verdad han sabido ser es- 
pañolas. Con ello ya tienen también las mujeres españolas, cualquiera que sea su 
condición y clase, un espejo en que mirarse y modelo que imitar. “Que no han 
de ser solo actrices y estrellas las que tengan de continuo ante los ojos nuestras 
mujeres y nuestras jóvenes contemporáneas”. 

Sería uan pena que este libro quedara en Casa, es decir, únicamente entre 
las mujeres de Acción Católica, siendo así que puede enseñar mucho a toda esa 
juventurl femenina que busca el resurgimiento de nuestra Patria en la imitación de 
otras juventudes extranjeras. Bueno es que sepan que hubo una mujer española, 


reina en un país extranjero, que a las innovaciones de las damas que le rodeaban 


. e ” 
contestaba con santo orgullo de raza: “Eso no se hace en mi tierra”, 


480 BIBLIOGRAFIA 


Nuestra felicitación a su ilustre eutor, con la expresión de nuestro deseo de 
que su libro ldgre la altísima finalidad que al escribirlo se ha propuesto. 


LEAN 


Lercuer, Ludwig, S. J.: Ewige Heimat—Segunda edición refundida, 
por Fraz Dander.—Felician Rauch, Verlag, Innsbruck, 1939.—150 pá- 
ginas. 


Pequeño libro sobre un alto y no muy tratado tema de espiritualidad, pues que 
está dedicado a considerar las sublimes verdades del fin último del hombre y de la 
vida eterna. Son reflexiones en un alemán sencillo, pero de gran viveza, sugestión 
y colorido, sobre lo que constituye verdaderamente la felicidad de la criatura ra- 
cional, y cómo esta ansia de felicidad perenne se satisface en una forma tan plena 
y elevada con la participación del Ser y de la bienaventuranza misma de Dios por 
la visión beatífica. a 

Les delicias y du'zuras embriagadoras del amor divino, las cualidades excelsas 
de los cuerpos glorificados, la compañía beatificante del Salvador, entre los esplen- 
dores de los Angeles y de los Santos, he aquí las supremas y consoladoras realida- 
des, capaces de despertar en las elmas la esperanza cristiana hacia los bienes im- 
perecederos, poderoso acicate para la santidad. 

La obrita del P, Lercher ha sabido presentarla con destreza, y sin duda su lec- 
tura contribuirá a reavivar en muchos “la conciencia de peregrinos”, sin morada 
permanente en la tierra, conciencia en que debe vivir todo cristiano. 


Fr, T. URDANOZ 


Canon Missak ad usum Episcoporum ac Praeclatorum solemniter vel 
private celebrantim, cui accedunt formulac e Pontificali Romano de- 
promptae. —Editio Prima Taurinensis—II6 págs. 30 X 22 ecmts. 
Marietti: MCMXL. 


Contiene: la Praeparatio ad Missam completa, el Ordo Missae con los Prefacios 
in cantu solennai, in cantu feriali y sin cantu; el Canon propismente dicho (con los 
Commumicantes y Hínc igitur propios, dispuestos de tal manera que no es preciso 
acudir a otras páginas); la continuación del Ordo Missae hasta el final; Gratiarum 
actio con todas las oraciones que pueden servir para ese fin; y por último, las fór- 
mulas ¿nm Consecratione Episcopi, in Benedictione Abbatis, in Benedictione Abba= 
tissae, in Benedictione et Consecratione Virginum, in Benedictione Coemeteri, ur 
Reconciliatione Eccleside et Coemeterii, el rito de la Confirmación, el de la Con- 
sagración de Patena y de Cáliz, de la Bendición Apostólica en las distintas cir- 
cunstencias y la Fórmula de la Bendición Episcopal. 

Es una edición espléndida, de tipo clarísimo y de gran tamaño, y completa en 
cuanto: al texto y a las rúbricas. Lleva un magnífico grabado a todo color del Cru- 
cifijo de Guido Reni. 


1 ¿ q ; 
a j RA i 


SP. 


: BIBLIOGRAFIA ] A 431 


El ideal y la vida.—Divisas y pensamientos.—136 págs.—Editorial “Di- 
fusión”, Tucumán, 1859. Buenos Aires. 


Es este libro una hermosa selección de pensamientos de eminentes escritores, 
dividida en secciones distintas, con el fin de definir el ideal de la vida. Los puntos 
señalados no pueden ser más sugestivos: Lo serio de la vida. La voluntad, el Tra- 
bajo y la Vida. Confianza «en la Vida. La Belleza de la Vida. La finalidad de la 
Vida. El Sufrimiento y la Vida, El Cristianismo y la Vida. La Vida con Dios. 
La Vida para con Dios. La Vida en Dios, etc, Cada uno de los temas va acompa- 
ñado de un bello ramillete de sentencias y de pensamientos, cuidadosamente entre- 


“sacados de las obras de ilustres escritores. Su conjunto es un hermoso libro que 


hace pensar y que define con toda claridad el objeto que su compilador se ha pro- 


puesto, 
o | id SE 


La constitución de la Sociedad y del Estado según la doctrina de la Igle- 
sia (Encíclicas de León X11I).—168 págs., 0,95 (moneda argentina).— 
Editorial “Difusión”. Tucumán, 1859. Buenos Aires, 1940. 


Muy acertada es la idea de la acreditada Editorial “Difusión” de publicar los 
textos de los Sumos Pontífices acerca de la constitución del Estado. Pocas doc- 
trinas son tan necesarias en nuestros días, en que ideas hasta hace poco muy moder- 
nas y muy de moda han puesto de manifiesto su ineficacia para fundamentar sobre 
ellas el Estado y la Sociedad. En estos momentos difíciles es sumamente oportuna la 
publicación de las normas emanadas de la más alta autoridad de la Iglesia, En con- 
creto, no es necesario ponderar el altísimo valor doctrinal en lo que se refiere a la 
Sociedad y el Estado de las Encíclicas de León XIII. Por encima de las circuns- 
tancias inmediatas a que debieron su publicación, abordan los problemas desde una 
perspectiva más elevada que hace perenne su actualidad. 

En el presente Volumen se recogen las siguientes: Quod apostolici muneris, So- 
bre los errores del socialismo; Diuturnun, sobre el origen del poder; Immortale 
Dei, sobre la constitución «cristiana de los Estados ; Libertas, sobre los bienes y ma- 
les de la libertad, y Graves de commumi, sobre la democracia cristiana, La traduc- 
ción, hecha por Juan Cortés del Pino, es fiel, y la presentación clara, con divisiones 


y subtítulos que facilitan la lectura. 
Ses 


ToxourDeEc, José de: Mirad a vuestra Madre.—95 págs..—Editorial “Di- 
fusión”, Tucumán, 1859. Buenos Aires. 


Precioso librito debido a la pluma del eminente escritor P. Tonquedec. En él 
con sencillez y con ternura filial expone los fundamentos y la realidad del título de la 
Santísima Virgen como. Madre de los hombres. Aunque no era necesario hacer alarde 
de erudición en el folleto de este carácter, el autor ha querido autorizar su doctrina 


con una escogida colección de textos, tomados de las fuentes más seguras, para co- 


rroborar sus afirmaciones, 
Su ¡2 
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SANTA TERESA DE Jesus: Libro de las Fundaciones.—Dos tomos de 295- 
232 págs. — “Clásicos castellanos”, números 115, 116. Introducción, 
Apéndice y Epistolario, por D. José María Aguado.—Espasa-Cal- 
pe, S. A, Madrid, 1940. 


Con estos dos volúmenes, en que se contiene el Libro de las Furdaciones de San- 
ta Teresa de Jesús, reanuda la Editorial Espasa-Calpe su magnífica colección de 
“clásicos castellanos” interrumpida durante los años de guerra. Repetidas veces he- 
mos presentado a nuestros lectores los numerosos volúmenes con quie ya cuenta esta 
colección, alabando siempre el esmero en la edición, la cuidadosa depuración del tex- 
to y sus eruditas introducciones redactadas siempre por plumas prestigiosas. Este 
mismo juicio lo repetimos a la vista de estos dos nuevos tomos con que se enrique- 
ce la colección, en que se contienen las vicisitudes por que en sus fundaciones y en 
sus viajes por Espoña tuvo que atravesar la “fémina inquieta y andariega”. La In- 
troducción y las notas, debidas a D. José María Aguado, no desmerecen en nada de 


las excelentes que han encabezado los restantes tomos aparecidos hasta ahora. 
A 


Saz, P. Eugenio, S. J.: El ideal del joven.—200 págs., 4,50 ptas. en rca, 
y 7,00 en tela. Librería de la T. C. Casals. C. Caspe, 148.—Ap. 776.— 
Barcelona (10). 10940. 


En cada página de este libro aparece claramente el educador. Sus enseñanzas y 
su método revelan la larga experiencia de un maestro profundamente conocedor del 
alma de los jóvenes. Sin entretenerse en poetizar acerca de una palabra que raras 
veces se sabe hacer concretar en un objeto definido, el P. Saz se preocupa ante todo 
de trazar las normas seguras que darán por resultado la formación de un joven 
como buen ciudadano y buen cristiano, Es un libro que debe ponerse en manos de 


nuestra juventud, con la seguridad de que dará abundantes frutos. 
S0PI 


MORAN BARDON, P. César, Agustino: Mapa histórico de la Provincia de 
Salamanca.—Folleto de 30 páginas, con un mapa. Salamanca, 10940. 


El erudito P— Morán, a quien tanto deben los estudios arqueológicos en la Pro- 
vincia de Salamanca, nos ofrece resumido en pocas páginas el fruto de largos años 
de investigaciones. A la vista de este mapa de Salamanca se puede apreciar la gran 
riqueza arqueológica que posee y su eren interés para los estudiosos de estas ma- 
terias. Este mapa, junto con las explicaciones que lo acompañan, serán para mu- 
chos una revelación, y a la vez que un estímulo para proseguir el trabajo de bús- 
queda de nuevas manifestaciones de nuestra primitiva cultura. 


Ss 


VIDAS SANTIFICADAS : San Luis Gonzaga, por el P. Felipe SoLaxes, S. J 
San Francisco Javier, por el P. Felipe Sor.ANEs, S. ja Jan 
Calasanz, por el P. Joaquín Tous, Sch. P.—Editorial Castalia Calle de 
París 138. Barcelona. Precio de cada tomo, 2,00 pesetas. 


. En. nuestro número anterior dimos a conocer a nuestros lectores esta publicación 


rn 
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emprendida por la Editorial Castalia, de Barcelona. Es una hermosa colección de 
vidas de los principales santos. Por su pulcra presentación, lo módico de su precio, 
y el valor de su contenido, la recomendamos vivamente. 


; j A 


Orro, José Alberto, S. J.: San Ignacio de Loyola.—Cuadros sobre las in- 
timidades con Dios y amor a los hombres de un Santo.—Dibujos de 
Guillermo Sommer. Traducción del R. P. Aldunate.—Editorial “Difu- 
sión”, Tucumán, 1859. Buenos Aires. 


Es una bella sucesión de cuadros en que se describen Tas escenas más sugesti- 
vas de la vida de San Ignacio. Su bella presentación y los hermosos dibujos que lo 
adornan realzan el valor del texto en que de manera fácil y atrayente se delinea la 
eran figura del Patriarca de Loyola, 

Ses 


In Terra Pax, por Fray Justo PEREZ DE UrrrL—Tercera edición.— 


MEdiaones RADO”, Pza.Sto. Domingo, 13, Madrid. —17.X, 14 005, 
88 págs., con ilustraciones. Ptas 5. 


En la reedición de este lindo manojo de versos, la presentación es del todo ade- 
duda a su contenido. Bellas ilustraciones adornan las poesías. Y las poesías son, 


como del Padre Urbel, un regalo de delicadeza, Tras la invocación “Hacia Tí”, la 
celebérrima “El ciprés del claustro”. Y luego un precioso “Poema de las horas”, 


que se desgrana en diez instantáneas, desde los “Maitines” hasta “El sueño”. Dos 
composiciones, “Despertar” y “De Briviesca a Sata Casilda”, preceden a la: otra 
serie “Momentos líricos”. Se comprende el alma de poeta de Fray Justo a través 
de sus versos, y hasta el ambiente en que han nacido sus soberanas producciones en 
prosa. En la paz que con tanta intimidad canta le nacieron, Paz verdadera que, sin 
nombrarla tal vez en sus versos, se exhala de ellos tan penetrante que se ha conden= 


sado en el título In Terra Par. 


“Una celda espaciosa y un frailero sillón, 
sobre una mesa grande los libros confundidos; 
penetran por el hueco del amplio ventanón 
aromas y alegrías de los huertos floridos...” 


El Espino y su Comarca, por el P. Andrés Goy, C. SS. R., prólogo de 
F. Justo Pérez de Urbel, e ilustraciones de Monteserin.—307 págs. 
Edit. “El Perpetuo Socorro”. Madrid, 1040. 


El P. Goy ha logrado presentar su obra con tal lujo de papel, que verdadera- 
mente llama la atención, sobre todo en estos tiempos. Numerosas ilustraciones y 
fotagrafías nos sitúan en el ambiente en que se desarrollan los hechos narrados y 
en que fué escrito, San las tierras de la alta Castilla que, majestuosas y altivas, 
imprimen un sello de inconfufadible grandeza. Son las tierras legendarias de Santa 


Gadea, evocadora de las gestas del Cid.- 
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No sólo se refiere al Monasterio del Espino, sino tambiéa1, como ro podía ser 
menos, a su Comarca. Es primero el heroísmo castellano oponiéndose a las huestes 
agarenas, la sangre de los mártires, y después la encantadora narración de la Sañ- 
tísima Virgen, que se aparece en un espino que florece a su mirada. La devoción au= 
menta y surge—entre dificultades que le amenazan de muerte—el monasterio bene- 
dictino del Espino, consuelo de toda la comaroa. Estos ¡monasterios, que no han te- 
nido la celebridad de algunos hermanos suyos, han sido, sin embargo, pródigos en 
consuelos y beneficios, desconocidos por la mayoría. 

No son benedictinos los que hoy moran en el Espiro, sino Redentoristias que le 
han salvado de la ruina. Como dice el P. Urbel en el prólogo, “ellos son quienes 
escriben la historia del pasado y forjan la del porvenir”. 

PRITAES OA 


La Structure logique de Pinduction, por P. SIvEk, S. J.—Roma, Pon- 
tificia Universita Gregoriana, págs. 26. 


Un estudio, que, dentro de los límites de un trabajo de revista, refleja muy bien 
el aspecto principal de la inducción, su naturaleza. Va dirigido especialmente con= 
tra los positivistas. Estos no pueden explicarnos los caracteres de generalidad y ne- 
cesidad de la ley física, que por su valor universal rebasan los hechos experimenta- 
les de que ha sido extraida, Es la inteligencia quien liga la ley a la naturaleza o 
esencia universal de las cosas, descubierta a través de la experiencia singular. La 
ley será entonces “racionalización” de la experiencia; es produpto de la conjunción 
o simbiosis fecunda de un principio de razón—la causalidad—con lo singular y sen= 
sible, que eleva a éste a un plano inteligible, 

Respacto a su certeza, la ley adquirida por inducción no «s de orden de conclu-= 
sión deductiva; es un proceso “inventivo”, aplicando la razón a la experiencia. Se 
acerca más a una demostración a posteriori, o “ex efídctu”, 

Esto último ya es más cuestionable. Al fin la inducción es un proceso lógico 
esencialmente distinto de toda demostración deductiva, aún a posteriori, ya que esta 
última ni trata de generalizar a todos los similares un hecho comprobado, ni se apo- 
ya en la experiencia científica, sino en la simple constatación vulgar de un hecho, 
para inferir deductivamente una nueva verdad. 


Fri Tu 


| 
AD 
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Studi storiografict, por el P. A. Warnz, O. P. — Roma, Editoriah | 
>. AL E, E. —Herdef, 1040, págs: 72 


Es una serie de estudios historiográficos del culto profesor de Historia Ecle- 
siástica, P, A. Walz, con una unidad especial de plan y finalidad metodológica, por 
lo que bien pudiera llamarse una Introducción y Pedagogía de la Historia Eclesiás= 
tica. En el primero, La storiografia del Baronio e la storiogrfia di oggi, relata la 
génesis de esta disciplina científica, con el carácter primitivo de controversia anti- 
protestante y Apología de la vida de la Ielesia que tomó en los Anales del célebre 
Baronio, y la aparición de sucesivas directrices metodológicas en el correr de los 
tiempos. El segundo—Enrico Denifle, O. P.—es una breVe nota bibliográfica sobre 
esta gran figura, uno de los grandes investigadores modernos de la H. de la Tgle- 
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sia. Los dos siguientes: Norme Pío benedittine concernenti la Storia della Chiesa 
y La Storia Ecclesiastica negli Atenci Romani dal s. XVII al 1932, traza el plan, 
normas y cuadros de estudios y profesores, que se han tenido y actualmente exis- 
ten, en todos los gramdes Centros docentes de la Iglesia. 
El trabajo resalta por la gran profusión biblioeráfica, de sumo interés para quie- 
nes descen iniciarse a fomdo en cuestiones sobre la Historia de la Iglesia. 


a ol 


«Thomas de Vio Card. Caietanus: Commentaria in Pracdicamenta “Aristo- 
felis, —Editionem curavit M. 11. Laurent, O. P.—Romae apud Ins- 
 titutum “Angelicum””, 1939, págs. 251; precio liras, 16. 


Los diversos 'opúsculos filosóficos y teológicos del Cardenal Cayetano van obte= 
_niendo los honores de ediciones modernas, muy 2 tono con la magia edición Leo= 
mna de sus Comentarios a la Suma. He aquí un Comentario suyo lógil:zo a los Pre= 
dicamentos de Aristóteles, obra escrita en sus años de Juventud, cuando, llamado 
ya a enseñar la Suma de Sto. Tomás, no cesaba, sia embargo, en la tarea empren- 

dida de exponer el Organo Aristotélico, en beneficio de los jóvenes que comenza- 
Tan a ejercitar sus bríos intelectuales en la ruda prolestra escolástica. 

Su valor doctrinal es indiscutible, mo sólo en el aspacto puramente lógico, sino 
por tritarse en él íntegras cuestiones de Metafísica, en que interesa conocer el pen- 

— samiento de Cayetano, como la sustancía, la relación cualidad, etc., que entran de 
lleno en el plan de todo Comentario a las Categorías del Filósofo. Ya el P. Riamí- 
rez, O. P., ha hecho resalter el mérito de Cayetano en la “doctrina que aquí expone 
<puntualizando la distiwción entre hábitos y disposiciones, 

: El estilo es de amplia y bien elaborada exposición. En él tiere en cuenta y ex- 

—plota Cayetano otros libros Aristotélicos, los comentaristas elriegos y árabes, auto- 
res latinos comio Boecio, etc.. pero sus fuenites principales son San Alberto y Santo 
Tomás, de quien dice (p. 148), toma alga vez ¡casi todo lo. que eseribe, 

El editor nos da el texto de la única edición hecha 'en vida de Cayetana, en Ve- 
“necia, 156”, con um prólogo y la referencia exacta de todas las citas. Pero notamos 
: fícltas de detalle; se echa de menos alguna diversidad de tipos, uma división por 
—predicamentos, y la imprescindible numeración paragráfica, ya que en toda la obra 

bono hay división alguna, fuera de la simple aposición de textos o trozos con su co- 
—rrespordiente comentario. 

Por lo demás, la presentación material y tipográfica es inmejorable y hace ho- 

hor a la “Senola Tipográfica Missionaria” de las religiosas Dominicas de S. Sixto. 


Fr. T. URDANOZ 


Miscelanea philosophica R. P. Josepho Gredt oblata, cura Facultatis phi- 
 Josophicae S. Anselmi de Urbe, O. 5. P.—Studia Anselmiana, 


* 


fasc. VII-VITI,—Roma, S. A, L, E. R,—Herder, 1938, págis. 204, 
liras 50. 


e El R. P. Gredt, autor tan meritísimo dentro del Neo-tomismo por: su afamado 
so de Filosofía aristotélico-tomista, que publicado en 1899, es uno de los ma- 


7 
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nuales que abrieron la marcha en la enseñanza de la Filosofía netamente tomista, ' 
ha recibido, al celebrar el 75” aniversario de su Vida, el obsequio de esta Miscelá- 
nea de estudios filosóficos a él dedicados, y en el que colaboran eminentes profeso-= 
res y escritores tomistas. Tratemos de reseñar brevemente estos trabajos. 

Lo inicia un artículo del Dr. Grabmann: Texte des Martinus von Dacien und 
Boetius von Dacien, en el que añade dos nuevos documentos a los ya editados por 
él en tres publicaciones diferentes, de autores que afirman la real distinción entre 
la esencia y existencia, como pruzba irrebatible de que antes y después de Santo 
Tomás se enseñaba y defendía esta doctrina. Los PP. Manser, O, P., y Bo-. 
yer, S. J., Prefecto de estudios de la Universidad Gregoriana, presentan pe-: 
queñas aportaciones, el primero sobre la distinción entre la Filosofía y las: 
Ciencias, y el segundo una refutación de la forma anselmiana del argumento ontoló- 
gico, J. Miller publica: Philosophie et foi chez Siger de Brabant intentan= 
do justificar en parte a este racionalista medieval contra la afirmación co-= 
rriente de que haya defendido la teoría de la doble verdad. Ante el conflicto irre= + 
conciliable de doctrinas filosóficas con la: fe, Siger, respetuoso con la verdad incon- + 
cusa de lo revelado, había tenido la. conclusión filosófica solamente como probable, . 
Pero aún así la oposición seguiría en pie. A. Rossi escribe sobre el Realismo Car= 
tesiano, y J. Maritain un juicio condenatorio de Bergson: Remarques sur Uimtuition 
dergsorienne de la duréc. La experiencia bergsoniana de la duración, en vez e di= 
rigirse hacia lo real, y desembocar en la intuición metafísica del ser, ha dado, a 
través de una falsa conceptualización, en una vaga e inestable noción del tiempo 
como sustituto del ser, del tiempo como materia primera de la realidad y objeto es- 
pecífico de la Metafísica. Un juicio en extremo interesante sobre el panorama filo= 
sófico actual lo encontramos en P. Frieden: Le réveil de Pesprit métaphysique. Se- 
ñala la tónica del pensamiento filosófico de los últimos cuarenta años, como el des=' 
pertar del espíritu metafísico, resurgimiento que no es debido a las circunstancias 
exteriores, sino a una reacción espiritual auto-defensa del alma humana “naturali- 
ter metaphysica”, que en un esfuerzo milenario desde los ¡presocráticos has- 
ta el s. xix, ha renovado en cada generación la tentativa metafísica, Es lo 
que nota el autor especialmente repasando los comunicados de la última mag- 
na asamblea de filósofos, el Congreso Internacional de París de 1037. Losi 
nismos representantes del Neo-positivismo están ya de vuelta, y dan por inconcusa 
la idea de alguna transcendencia de la conciencia. de la “autonomía de la persona! 
humana, irreductible a los fenómenos. En general, los filósofos franceses tienden 
un realismo espiritualista, preparado ya por el sistema mismo de Bergson, Y e 
Alemania, los últimos sistemas de Husserl y Heidegger, etc., han superado el Neo-- 
kantismo formalista, tendiendo en el análisis del conqcimiento a descubrir, lo exis= 
tencial, “las esencias”, o los valores objetivos, en gran afinidad muchas Veces com 
la metafísica escolástica, La efervescencia criticista ha pasado; la función de 1 
epistemología ha sido reducida a sus justos límites. Por el puro pensamiento no! 
se va al ser, Antes la afirmación ontológica que la crítica y justificación d 
todo acto de conocer. En fm, los filósofos se van dando cuenta de “que el olvido d 
la función metafísica trae consigo una disminución de nuestra humanidad y de nues 
tra ¡cultura, : 

Entre los demás trabajos, notemos un estudio denso de M. Thiel: De abstr 


» 
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tione, desarrollando la naturaleza y modos de la abstracción, Otro notable del Pa- 
dre Santiago Ramírez, O. P.: Doctrina Sti Tomae de distinctione inter habitum 
et dispositionem, resolviendo y precisando definitivamente el sentido de la famosa 
distinción, y con ella,del problema de la formación de los hábitos. Aristóteles con 
todos sus Comentaristas griegos y árabes conocieron sólo 1w1a distinción atccidental 
entre el hábito y la disposición. Fué Sto. Tomás quien innovó en esto, para respon- 
der a las exigencias del orden sobrenatural, estableciguido diferencia esencial en los 
hábitos sobrenaturales y lus virtudes intelectuales de orden natural, respecto de la 
disposición. En las virtudes morales raturales sigue en pie la distinción aacidemtal 
'“aristotélica, o mejor, la substancia de ellos como hábitos se identifica con el modo 
-accidenital de (firmeza. 

También el P. Garrigou-Laerange, O. P., escribe una mise an point contra un 
tomista disidente, probando que no es posible la sensación sin presericia real del ob- 
jeto exterior, o sin un influjo real suyo en el órgano. Hay estudios sobre, cuestiones 
“científicas, como el de B. Thum, O. S. B.: Zur Deutung des Prinsips von der Er- 
haltung der Energie, sobre si el prir.cipio de la conservación de la energía es un 
postulado, o puede justificarse física, o filosóficamente por su entronque con el prin- 
cipio de causalidad, Hans André: Analogische Parallelen Zavischen dem Ursprung 
der Gestalten und der Ideen. Envmeremos asimismo los de L. Lonkup: Vom We: 
sen und der Entscheidungs des menschl Geistes, poniendo la naturaleza íntima de 
nuestro ser espiritual en la insuficiencia propia y capacidad o apetencia, aunque pu- 
ramente pasiva, para lo divino, para la elevación sobrenatural. Det P. de Ro- 
yy, O. P.: La societé des Nations. B. Reiser, O. S. B.: De legibus culturae, etc. 

El P. Gredt apenas ha sobrevivido a estos honores, pues ha muerto hace unos 
“meses. Así la presente obra servirá también como homenaje póstumo a su memo- 
ria, Al mismo tiempo que expresamos nuestra condolencia por tan sensible pérdida, 
felicitamos a sus hermanos en religión y organizadores de este volumen-homenaje, 
os PP. Beredictinos de $. Anselmo, por la valiosa colaboración con que han sabi- 


do realizarlo, 


Fr, T. URDANOZ 


“San Roman, Dr. José de: ¿Continencia? ¿Sensualismo?: Por la higiene 
de la Raza.—Prólogo del Dr. Enríquez de Salamanca. XVI1-123 pá- 
ginas, 5 ptas.—Editorial Española, S. A. San Sebastián. 


Con un noble entusiasmo, revelador de un alma movida por altos ideales, expo- 
ne el Dr. San Román en este su primer libro el tema, demasiado actual por desgra- 


cia en nuestros tiempos, de la posibilidad y ventajos de la continencia. Ante el des= 


bordamiento aterrador del sensualismo, fomentado no sólo por la propaganda soez 
y pornográfica, sino hasta por escritores que presumen de categoría científica, lez 
—wvanta enérgicamente su voz en nombre de la verdadera ciencia para proclamar muy 
alto la verdad, en contra de los sofismas inventados para justificar con falacias el de- 
-—senfreno de las pasiones más abyectas. En el prólogo alude certeramente a la verdade- 
4 ra finalidad de esa ola de cieno lanzada sobre nuestra sociedad por poderes ocultos y 
tenebrosos que aspiran con ella a ahogar lo que hay de más noble y espiritual eh 
nuestra civilización cristiana. El libro—es un dato digno de tenerse en cuenta—*es- 
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taba preparado para la edición al estallar el Movimiento Nacional, Era la aporta-: 
ción sincera de un buen español, deseoso de contribuir er el ambiente turbulento de 
aquellos meses a poner remedio a un mal gravísimo, cuyas consecuencias hemos vis- 
to tan de cerca. Publicado después de la Victoria, su utilidad no ha disminuído, Es: 
necesario proseguir intensamente esta campaña para destruir hasta las últimas raí-: 
ceg de un mal que tan profundamente había penetrado en nuestra nación. 

Entresacamos algunos párrafos en que se condensa el pensamiento central qu 
domina toda la obra: “No andemos con rodeos, ni falsedades, ni etifemismos. Lo 
que pratenden los que combaten la continencia, no es buscar el bien de la sociedad,/ 
ni les interesa el porvenir de la raza o la eugenesia; lo que intentan es levantar, fo- 
mentar y propagar el culto al placer, disfrazando sus ansias de desenfreno con lu- 
gares comunes y pretensiones de pseudo-“ciencia”. Como conclusiones señala estasi 
dos: “El uso ilícito de las relaciones sexuales trae como cdnsecuencia el vicio, la 
enfermedad, la esterilidad y la degeneración de la raza. La continencia perfecta 
no solo física y material, sino psíquica, manifestada por una castidad integral an- 
tes del matrimonio, y el mantenimiento durante éste del «50 regular, normal y 12 
eito de las relaciones sexuales conyugales, constituyen la salvaguardia de la espe- 
cie, garantizan la fecundidad y zseguran la salud de la raza”. , 

Nuestra más sincera felicitación al autor, junto con el deseo de que se propa-: 
gue ampliamente un libro que hará mucho bien. | 


S. 228 


FerxaxDEzZ Ruiz, Dr. César: Engenesia y Esterilidad. Prólogo del doc= 
tor Vallejo Nájera.—184 págs., 5 ptas.—Editorial Española, S. A. 
San Sebastián. 


Excelente es también el libro del Dr, Fernández Ruiz, publicado por la misma: 
editorial, Con energía y con claridad, llamando a las cosás por sus Verdaderos': 
rombres, combate las innumerables aberraciones que se reúnen para dar todas um 
mismo resultado: la degeneración de la raza. Valientemente proclama los abusos, 
que en ocasiones harto frecuentes llegan a verdaderos crímenes, y que tienen por, 
causa principalísima en la mayoría de los casos el desenfreno de las pasiones y ell 
ansia desmedida e infrazoológica de placer. Lo triste es que esas desviaciones fu- 
nestas, que hasta hace poco eran condenadas por la conciencia individual y colec- 
tiva, ahora se consideran en muchas naciones como la cosa más natural, más justa! 
y hasta necesaria. Es absolutamente preciso proclamar muy alto verdades como: 
estas: “Este movimiento, favorable a la esterilidad voluntaria de un solo hijo, 
tuvo comienzo precisamente entre las clases acomodadas de la sociedad, no entre 
las obreras y proletarias como parecía más disculpable, por su miseria e ignoran-: 
cia; han sido y continúan siéndolo aún, los privilegiados de fortuna, los que sacri- 
fican al hijo en aras de la comodidad y del bienestar. Naturalmente, el ejemplo bi 
pronto se extendió como una epidemia a las clases sociales más modernas, has 
ta llegar a constituir un mal social generalizado, que no sabemos en donde ter: 
minará”, “Hoy se reniega de la raza en favor de la comodidad personal. Hoy « 
más importante el automóvil que el cuarto de jugar de los niños. Hoy se renuncia 
econ más facilidad al hijo que al veraneo innecesario. Hoy se gasta demasiado en 
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alcohol, en tabaco, en el cine y en otras cosas,,, y Se queja luego de no tener di- 
nero para los hijos. Y esto, biológicamente considerado, es un “suicidio”. 

- Quien desee una información clara y serena sobre los distintos aspectos de este 
mál gravísimo que aqueja a nuestra sociedad, lea este libro, donde hallará tam- 
bién la única solución, hondamente cristiana, que puede atajarlo. 


SD, 


Dx. VaLLejo NAJERA: Eugamia. Selección de novios. XÍ-152 págs. 5 pe- 
setas —Editorial Española, S. A. San Sebastián. 


En su nobilísimo deseo de contribuir al engrandecimiento nacional por medio de 
una labor profunda e intensa dirigida a la mejora de la raza, prosigue el ilustre 
Dr. Vallejo Nájera la publicación de obras con el propósito de difuladir doctrinas 
sanas y seguras sobre temas de tan vital interés. A su iniciativa se deben los dos 
libros anteriormente reseñados, y él por su parte contribuye con esta nueva obrh 
en que desarrolla un aspecto importantísimo y poco estudiado de los fadtores que 
influyen en el acierto, y por consiguiente en la felicidad o desgracia del matrimonio, 
así como eu las consecuencias de una buena o mala elección para la descendencia, 

La Eugenesia se preocupa de las condiciones de tipo biológico y somático que 
«garantizan la posibilided de uma descendencia sana y fuerte. La Eugenesia se fija 
sobre todo en la selección de los cónyuges desde el punto de vista de sus caracteres 
psicológicos. El autor define su objeto de la sleuiente manera: “Propónese la Eu- 
gamia la conjunción matrimonial de personalidades biosíquicas que por sus 
propiedades caracteriológicas, puedan procrear individuos progresivamente más cer- 
ca del prototipo de normalidad psicológica y que por sus dotes intelectivas estén en 
condiciones de prosperar socialmerte”. Según las leyes de la herencia, no sólo ise 
transmiten de padres a hijos los caracteres somáticos y biológicos, sino también 
buena parte de las cualidades psíquicas y morales. De aquí la gran importancia de 
uma buena selección de los futuros esposos, no sólo por lo que inevitablemente con- 
tribuirá a la pez del hogar, sino por su influjo en la formación de la prole. 
Escrito con un criterio verdaderamente científico y exactamente cristiano, este 
libro habrá de contribuir poderosamente al fin que se propone, Su lectura será muy 
provechosa a cuantos jóvenes se preparan pata el matrimonio, los cuales encontra= 
)fán en él normas utilísimas que les garantizarán el acierto en su elección, 


: od 


P y > 1 1 1 


Misa Pro Populo.—Origen y desarrollo de este Instituto Juridico, por 
Antonio Luis Albares Fernández, Pbro., 120 págs. en 4. Santan- 
der. Talleres Tipográficos J. Martínez. Concordia, 15. 1940. 


En tres partes se divide este importante trabajo, así encabezadas: La Misa 
pro pópulo antes del Concilio de Trento; la Misa pro pópulo desde el Tridentino 
hasta el Código Canónico; la Misa pro pópulo en la disciplina actual, 

14 Dedica el autor la primera parte a estudiar la naturaleza y origen de la Misa 
pópulo, examinando el célebre texto de la Epístola a los Hebreos, V, 1-3, los 
ritos de los SS. Padres, los documentos litúrgicos, la doctrina de los teólogos 
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antetridentinos y las primeras prescripciones eclesiásticas a ese punto relativas; ; 
examina en la segunda el Decreto del Tridentino sobre la obligación de celebrar * 
y las diversas sentencias de los teólogos y canonistas sobre la obligación de apli- + 

- la Misa pro pópulo los sacerdotes encargados de la cura de almas, revisando | 
nos la Jurisprudencia de la S, C, del Concilio y sendas Encíclicas de Benedic= + 
to XIV, Pío IX y León XIII, terminando esta segunda parte con un capítulo so- + 
bre los caracteres de esa Misa. La tercera parte, que es la más breve, se limita 4 
señalar las diferencias que existen entre la disciplina del Código y la anterior, , 
terminando con unas líneas sobre la dispensa de la obligación de aplicar pro pó-+ 
pulo, 

Es indudable que el autor ha realizado una labor meritoria y provechosa, exa- 
minando con toda calma multitud de documentos, para ofrecer en poces páginas s 
cuanto de más importante se había escrito referente a la materia de su diserta-- 
ción, presentándolo de una manera clara y ordenada, 

Y, para terminar, no dejaremos de añadir que la obra hubiera ganado si en lass 
Conclusiones con que termina la primera parte, y sobre todo en las que sirven de 
remate al folleto, hubiera el autor empleado un estilo más sencillo o dígase más 
impersonal, 


S. ALONSO 


Mons. MIGUEL DE ANDREA, Obispo de Temnos: El Evangelio y la ac-- 
tualidad. 271 págs. 2'50 pesos argentinos.—Editorial “Difusión” 
Buenos Aires.—I940. 


Integra este libro una colección de sermones sobre los Evangelios de los do- 
mingos, predicados por Monseñor de Andrea durante el año 1930. Es el Evange- 
lio el libro eterno cuyas enseñanzas han sido y serán actuales mientras dure la vi- 
da de la Iimanidad. Solamente es necesario saberlas aplicar a los problemas quer 
en cada momento surgen, inquietando a los hombres. Esto es lo que ha realizadou 
el ilustre Prelado argentino en esos breves y stustanciosos sermones, en los cuales 
aborda los temas más graves que la humanidad tiene planteados en estos momen- + 
tos trágicos de la historia del mundo, Proyectando sobre ellos la luz del Evange-- 
lio, se ve claramente su verdadera solución, que, en no pocos casos «es bastantes 
distinta de la que los hombres se empeñan en aplicarles. Son sermones, como sul 
autor dice, de actualidad, pero esta palabra no tiene el sentido de un valor pura=+- 
mente circunstancial. Hay en ellos mucha doctrina que, como extraída de la fuen=- 
te del Evangelio, rebasa .el interés de lo simplemente temporal, y las circunstan-+ 
cias particulares del momento, 


S:¿P: 


Cómo funciona nuestro sistema nervioso, por el Dr. R. Lopez Prigro,, 
Catedrático de la Facultad de Médicas de Valladolid.— Talleres ti- 
pográficos Cuesta, Macías Picavea, 20. Valladolid.—100 págs. 15 pe- 
setas. 1940. 


A los que hemos escuchado al culto catedrático de Anatomía de la Facultad de 
Medicina de Valladolid, D. Ramón López Prieto, sus lecciones de Cátedra en ell 
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anfiteatro del Instituto Anatómico Sierra, no nos sorprende la claridad de concep- 
to y expresión con que desarrolla el tema que aborda en el presente libro, 

El Dr. López Prieto desenvuelve su trabajo sobre el funcionamiento del sistema 
nervioso en tres partes, en las que va exponiendo con precisión las diferentes acti- 
vidades pertenecientes a este sistema, dedicando un capítulo a estudiar detalladamen- 
te todo lo relativo al mecanismo de los reflejos puros y condicionados, combatien- 
do la moderna doctrina hehaviorista o conductista, que solamente concede impor= 
tancia a las reacciones externas, y defendiendo la necesidad de acudir a la intros- 
pección y al auxilio de la Psicología racional para explicar los resultados de ¡las 
experiencias fisiológicas, porque “és indispensable conocer bien la Fisiología para 
comprender la Psicología; pero a la Psicología, colocada a una altura superior, 
corresponderá «siempre, basándose en los datos fisiológicos, explicar las funciones 
más elevadas del sistema nervioso” (pág. 44). En el último capítulo que el autor 
titula “El manejo de la máquina nerviosa”, hace un estudio completo e interesan 
te sobre la formación de los hábitos y una crítica seria y razonada del determinis- 
mo, defendiendo con argumentos científicos la doctrina católica del libre albedrío. 

Todo el libro está avalorado con numerosas citas y documentos de figuras 
prestigiosas en el campo de la Medicina y Psicolagía, Para facilitar su compren- 
sión a personas de profesiones ajenas a la Medicina, el autor ha añadido un apén- 
dice que contiene una sencilla pero clara descripción anatómica del sistema ner- 
vioso, ilustrada con 22 láminas. que nos recuerdan su gran libro * Anatomía de los 
Centros nerviosos”. 

En resumen: Felicitamos al Dr. López Prieto por haber publicado un libro 
puramente científico, puesto al servicio de la Iglesia, que confirma la concordan- 
cía que hay entre las enseñanzas de la ciencia y las de la religión y que debe ser 
leído por todas las personas que se preocupan por su formación integral, porque 
conto dice el autor en el prólogo, “el conocimiento de estas funciones no sólo in- 
teresa al médico, sino también al abogado, al moralista, al educador y a todos los 
que se proponen su autoeducación”. 

Fr. FervanDo MATA, O. P. 


Purirpr MosaNe: Mieke: La novia del Rincón del Diablo.—Editorial 

“Difusión”. Buenos Aires.—227 págs. 

El movimiento “Jocista”, iniciado en Bélgica por el Abate Cardijn y que se 
está difundiendo por el mundo entero, ha provocado un verdadero resurgir del ca- 
tolicismo en las clases trabajadoras, en esas clases cuyo alejamiento de la Ielesia 
constituye el gran escándalo de nuestro siglo, al decir de S. $. Pío XI. 

Este movimiento ha conseguido infundir en los medios obreros tha fe y un 
entusiasmo religioso que Se traducen en multitud de heroísmos silenciosos y hu- 
mildes, tanto más valiosos cuanto más ignorados por el mundo. Un sacerdote bel- 
ga, Philippe Mosane, ha sido testigo de uno de estos episodios y nos lo ha relata- 
do en su libro: “Mieke. La novia del Rincón del Diablo”. Mieke es una joven 
obrera de los suburbios de Bruselas, un alma singularmente pura y ardorosa, que 
después de haber militado con entusiasmo en las filas del socialismo y del comu- 
nismo, enferma del pulmón, abraza la fe católica y muere después de haber ofre- 
cido su vida en Lourdes por la conversión de Nel, su novio y enfermero, 
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Con mucha sencillez y sinceridad, sin valerse de ningún artificio literario, el 
señor Miosane nos cuenta la vida de esta humilde obrera, huérfana y sin otro apo- 
yo que ell de su novio y que, desde su lecho de enferma en un obscuro suburbio 
de Bruselas. irradia espiritualidad en torno suyo, recibe las visitas de los Reyes 
de Bélgica, del Nuncio de Su Santidad, que acude a confirmarla; del Abate Cat- 
diju, que le impone «personalmente la insignia de la J. O. C. y muere por fin a 
los veintitrés años, con sentimientos de admirable conformidad a la voluntad de 
Dios. El señor Mosane nos refiere objetivamente diversos episodios de esta vida, 
pero sus frases escuctas, penetradas a veces de emoción. no pueder ocultar e 
huellas profundas que ha dejado en st clma el contacto con Mieke, la pequeña 
obrera de Bruselas . 


Fr. A. P. 


Vicror Espinós: El Molino del Misterio.—Editorial Española, S. A. 
San Sebastián.—166 pags. 


No hay duda de que el teatro religioso es una necesidad que se hace sentir 
profundamente en España. No solo desde un purto de vista puramente estético, 
porque el espíritu religioso es el inspirador de las grandes obras de arte y por= 
que todo el teatro clásico español está impregnado de catolicismo, sino también 
porque, desde un punto de vista moral, el teatro es uno de los mejores medios pa-= 
ra la formación religiosa de las masas. Si se cultivara intensamente el buen tea- 
tro religioso en España, ahora que la ocasión es propicia como nunca, se podría 
contrarrestar la obra negativa del teatro malo o simplemente frívolo y se podría 
impregnar insensiblemente al pueblo de las verdades eternas, así como el teatro de 
Echegaray, de un Rusiñol, de un Pérez Galdós o de un Dicenta contribuyó fuer- 
temente a impregnarlo de la ideología anticristiana, 

El señor Víctor Espinós parece haber comprendido esta necesidad, y en las seis 
obritas que contiene st libro “El Molino del Misterio”, hace un esfuerzo loable 
por realizar un teatro inspirado en las verdades cristianas y en la vida espiritual. 

Mas para que el tteztro religioso sea verdaderamente eficaz, es preciso ante to-= 
do que sea teatro y buen teatro. Y por aquí pecan las obras del señor Espinós.- 
Parecería que su autor fiene muy poca experiencia de las necesidades escénicas, 
pues Se vale de procedimientos y recursos harto rudimenterios y en general se no- 
ta en estas obras la ausencia de elementos propiamente teatrales. Aconsejaríamos 
al autor que renunciara a sus procedimientos alegóricos, que hoy resultan un po- 
co arcaicos, y que procurase crear personajes reales y vivientes por medio de los 
cuales conseguiría hacer llegar al pueblo esas verdades, que de otro modo quedan 
confinadas a un dominio fantasmagórico e irreal. 


Fr. An Pl 


Paso Awronio Cuabra: “Breviario imperial” —Cultura Española, 
Madrid, 1940; 208 págs. 


Varios años antes de que estallara la guerra española, podía notarse ya, en di- 
versos sectores de la juventud hispano-americana, una preocupación profunda por 
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tolo lo referente a se origen, a su tradición, a su propia fisonomía espiritual. Esa 

Juventud había encontrado por fin, después de largos años de caos liberal, la roca 

firme de la Iglesia de Cristo. Vivía su catolicismo intensemente, alegremente, con 

la alegría del hijo pródigo que vuelve, tras de mucho rodar por esos mundos, a la 

casa del padre. Mas esa sensación de holgura, de gozo en la patria espiritual, con- 
— trastaba singularmente con un sentimiento profundo de insatisfacción «en lo to- 
cante a la patria terrena y temporal, Esa juventud sentía, en efecto, que la pleni- 
tud de vida y de verdad de que gozaba en el orden del espíritu, pedía de suyo un 
complemento que estaba muy lejos de encontrar, en el orden terrenal. Esa juven- 
tud sabía que el cristianismo, nacido de la Encarnación, es como uña síntesis gra0- 
diosa de lo humano y lo divino, y por eso, tanto más auténtica será la vida espi- 
ritual que él nos ofrece, cuanto más rica y diferenciada sea la sustancia humana 
que la Iglesia sobrelleva para asumirla en su unidad. Ahora bien; el espectáculo 
que sus países respectivos ofrecían desde este punto de vista no podía ser más 
desolador, debilitados como estaban por un largo siglo de liberalismo, que había 
logrado borrar sus contornos, desfigurar su fisonomía espiritual, reduciéndolos ca- 
si a la condición de factoría, sin espíritu, sin tradición, sin vida propia. 


Movida por esa angustia, la más selecta juventud americana comenzó a bus- 
car su auténtico y verdadero ser, ese estilo de vida, ese modo propio de pensar y 
de sentir que distingue a un pueblo de los otros, en el conjunto total de las nacio- 
nes. Y poco a poco, rompiendo el espeso velo de calumnias e ignorancia tejido por 
el liberalismo, esa juventud fué comprendiendo que aquello que el alma de América 
buscaba ansiosamente no era otra cosa que su propia tradición de hispanidad, que 
en ella estaban contenidas, en efecto, esas raíces profundas y vitales, sin las cua- 
les América sólo podía desnaturalizarse, corromperse y perecer. Y así fueron for- 
mándose simultáneamente, en una concordancia de ideas tanto más admirable cuan- 
to más ajena a todo entendimiento previo, los diversos movimientos católicos € 
hispanistas de las juventudes americanas, Cuando la guerra española estalló ellas 
vibraron intensamente con la tragedia de la madre patria y entonces comprendie- 
ron hasta qué punto estaba arraigada la hispanidad en lo más profundo de su ser. 
El Movimiento fué también ocasión de que esas juventudes se conocieran y sin- 
tieran la necesidad de realizar en el orden de la ejecución esa unión que espontá- 
neamente preexistía en el orden de la intención. El año 1938, una revista funda- 
da en Roma por jóvenes españoles, mejicanos y argentinos, reunía por fin a los 
escritores hispanistas de todos los países de América española en un movimiento 
común bajo el signo del “Imperio”. 

Expresión auténtica de este bello movimiento intelectual es el libro “Breviario 
impericl”, en el cual el escritor nicaragiiense Pablo Antonio Cuadra ha reunido 
una serie de meditaciones acerca de la idea de la hispanidad. No debe pedírsele un 
análisis preciso filosófico de esa noción, ni tampoco un estudio técnico y proli- 
jo acerca de las formas concretas que en su realización práctica podría adoptar 
la idea del Imperio, Todo eso es importante, €s necesario a no dutlarlo, pero no 
es por el momento lo esencial. Lo que más importa por ahora es el impulso ini- 
cial, la fuerza dinámica que pueda arrastrar a la más escogida juventud ameri- 


cana en pos de un grar ideal. Y en eso está el mérito indiscutible del libro que 
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comentamos. Pablo Antonio Cuadra ha tenido, en efecto, una intuición muy vi- 
viente, muy profunda, del valor de la hispanidad; y en su “Breviario Imperial” 
sabe comunicárnosla en un lenguaje poético y ardiente, lleno de calor, de fuego, 
de entusiasmo, que traduce directamente esa intuición en toda su frescura origi- 
nal y su pureza, Pensábamos al leerlo en aquella noción del “logos spermati- 
cum” propuesta por el Conde de Keyserling; es decir, en la palabra fecundan- 
te, palabra de vida porque se halla sostenida por una gran pasión, la única pa- 
labra en realidad que puede influir de un modo decisivo en los destinos de la 
historia. 

Así es esta palabra, este mensaje que dirige Pablo Antonio Cuadra a las ju- 
ventudes americanas, palabra fecundante que cacrá en su corazón como en cam- 
po bien dispuesto. Porque el ser, que no es tan sólo esencia intemporal sino tam- 
bién existencia histórica concreta, tiene sus exigencias y sus leyes; y este ser 
de América está clamando por uno de sus principios vitales que le fué violenta 
mente amputado; por esa su raíz de hispanidad, sin la cual no puede subsistir y 
forzosamente muere, Por eso este mensaje de Pablo Antonio Cuadra, condensa 
vigorosamente una aspiración muy honda de las juventudes católicas de América 
y ha de germinar ciertemente y ha de dar fruto; y un día llegará, quizás bien 
pronto, en que veamos cumplida la predicción que Cuadra en su “Defensa del 
fanatismo” ha formulado: “Veinte siglos de Cristiandad arrojan a las playas 
de la nueva edad que se anuncia la otra bandera. La que altivamente, dignamen- 
te, entrega a Dios el principio y el fin de la Historia. Y aquí estamos a su som- 
bra. Enarbolaundo su amplia y tremolante alegría, Fanáticos, fanáticos, sí, como 
nos dicen, como nos dirán. ¡Venga a nosotros ese insulto, hermoso en este si- 
glo de pasión!” 

“Así volverá la historia a construirse... Cuando tres mil fanáticos se apode- 
ren de Nicaragua, de Méjico, de América y reconstruyan la obra de aquellos 
otros mil faráticos conquistadores que la constriqyeron!” 


l Fr. Acustin PINTO, O. PP. 


Historia de la Cruzada española. Dirección literaria: D. Joaquín ARRA- 
RAs IRIBARREN. Dirección artística: D. Carlos Sáenz de Tejada. Vo- 


lumen II. Tomos VI, VIT y VILL—Madrid, Ediciones Españolas. 
Almagro, 40. 1940. 


Con el tomo VI se inicia el segundo volumen de esta magnífica historia de la 
Cruzada Nacional. El volumen anterior se cerraba con el triunfo de las derechas 
en las elecciones de 1933. Pronto se vió que aquel triunfo había sido muy relati- 
vo y que la realidad no justificaba el optimismo con que fué acogido por muchos 
españoles, Mejor o peor aprovechado, las fuerzas de la revolución no habían su= 
frido con la derrota más que una humillación momentánea, pero les quedaban in- 
tactos sus recursos más poderosos, muchos de ellos encumbrados demasiado alto 
para poder ser desalojados simplemente con ayuda de los procedimientos llamados 
legales. Las heridas de España habían cerrado en falso, y la labor, bien o mal 
orientada, pero sincera, de unos hombres de buena voluntad, encuentra a cada pa- 
so obstáculos que la entorpecen y la desvirtúan. 
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El temo VI de esta magnífica obra pone claramente de manifiesto la profundi- 
¿dad dei mal que España sufría, y la ineficacia de los remedios con que se ¡preten- 
día atajarlo. Las fuerzas revolucionarias no habían sido vencidas. La derrota elec- 
toral sólo había servido para hostigarlas y lanmzarlas por otros caminos más di- 
rectos para conseguir el logro de sus propósitos. Desalojados del Parlamento, tie- 
nen, sin embargo, fuerza suficiente para obstaculizar su labor, al mismo tiempo 
que unos gobiernos ineptos no son capaces de impedir las rebeldías de determina- 
das regiones, ni la descomposición social, ni la preparación metódica y organiza- 
da de un estallido revolucionario que los más ciegos veían aproximarse de ma- 
nera inevitable, Este tomo, de un contenido triste y amenazador, en que sólo algu- 
_ros hechos aislados dejan vislumbrar un rayo de esperanza, finaliza con la entra= 
da de algunos ministros de la C. E. D. A. en el gobierno, pretexto utilizado por 
los elementos de izquierda para lanzarse a la revolución. 

El desarrollo de la revolución de Octubre constituye la materia tratada por cl 
tomo VII, que calificamos sercillamente de magistral. Ninguna publicación hasta 
ahora había dado una visión completa, clara y orgánica de este magno aconteci- 
miento, que puso en eravísimo peligro la vida de España como nación. Solamen- 
te en el relato amplio y documentado que esta historia nos ofrece se puede apre- 
ciar la magnitud de aquella conmoción, que por su extensión, su gravedad, su mi- 
nuciosa preparación, y sobre todo por la debilidad del poder contra el que se lan- 
zaba, pudo haber revestido el carácter de un hundimiento nacional. 

Desde el primer momento aparece en escena un hombre clarividente, que en 
aquellas horas decisivas sabe manejar con tesón y energía los resortes necesarios 
para derrotar a la revolución, Era el “prestigio mayor de nuestro ejército”, quien 

en aquellos momentos difíciles salvó n España de la catástrofe. 

La exposición de hechos es magnífica. El estallido revolucionario en Madrid. 
La insurrección catalana, en que unos figurines ridículos y repugnantes Se agitan 
en una noche de aquelarre, para rendirse er cuanto suenan los primeros tiros, los 
que no pudieron escapar por las alcantarillas. Más amplia es la exposición del 
desarrollo del movimiento revolucionario en el Norte de España, donde adquirió 
proporciones mucho mayores, siendo en muchos puntos un prólogo exacto de lo 
que dos años más tarde habría de ser la revolución roja. La reducción de los re- 
beldes en Asturias es ya un episodio de guerra, en que se ponen claramente ¡de 
manifiesto las notas características de los adversarios, que después habrán de en- 
frevtarse definitivamente: de un lado la barbarie ,el espíritu de destrucción alen- 
tado por una hiperestesia del odio; de otro las virtudes del heroísmo, sostenidas 
por el ideal del amor de la Patria. Sin embargo, también hay sombras en la di- 
rección de la acción represiva, y puntos hasta ahora imperfectamente diluridados, 
en los que jugaban parte principalísima la ideología de algunos jefes y los com- 
promisos con las sectas del general en jefe de las operaciones, quedan completa- 
metite esclarecidos en la presente historia. En ella aparece por vez primera el 
conflicto entre el general López Ochoa y el entonces teniente coronel Yagúe, quien 
Se opuso resueltamente a las componendas del primero con los revolucionarios. 

El relato de unos hechos en que aparece con toda su fuerza el veneno anár- 
quico, que se manifestó de manera tan terrible en aquella llamarada de sangre, 
gueda expuesto con toda st oficacia aleccionadora en las páginas de este tomo VII, 
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que mantienen tenso el interés del lector como si asistiera a una visión alucinante. 

Desgraciadamente la terrible lección fué desaprovechada. El triunfo sobre la 
revolución, que ponía a los vencedores en una coyuntura magnífica para empren- 
der una abra de reconstrucción que toda España anhelaba, queda desvirtuado por 
la iveficacia de un régimen y de uu sistema de gobierno propicio para todas las 
claudicaciones y todas las debilidades. El panorama que aparece en el tomo VIII 
no puede ser más triste, El impunismo impuesto por la más alta magistratura de 
la República, que desde entonces se revela como el cómplice más eficaz de la re- 
volución, deprime los ánimos de las gentes de bien y aljenta los decaídos espíritus 
de los enemigos de España. Poco a poco van saliendo de sus madrigueras, y el 
Octubre rojo se transforma en una bandera de combate. Entre tanto, en las altu- 
ros, las crisis y los gobiernos se suceden, contribuyendo la inestabilidad política 
al desprestigio y al desgaste de los elementos gubernamentales, mientras las fuger- 
zas revolucionarias vuelven a reorganizarse, poderosamente ayudadas por la com- 
plicidad estúpida de quien por msnías personales niega sistemáticamente a las de- 
rechas el acceso al Poder. La influencia fatídica del entonces presidente de la Re- 
pública aparece claramente a través de todos los acontecimientos políticos del 
año 1033. con una eficacia nefasta que neutraliza todos los esfuerzos generosos 
de las derechas para vencer la revolución por los caminos de la legalidad, Toda 
su buena voluntad se estrellará ante el veto de quien pasará a la historia como 
máximo responsable del desarrollo del drama sangriento vivido por España en 
los últimos años. 

El tomo VIII se cierra con los acontecimientos de fines de 1035, en que don 
Niceto consigue arrojar a las derechas del gobierno y entregar el poder, junto 
con el decreto de disolwción de Cortes, a otro persoraje repugnante, grado supre- 
mo de la masonería, que será quien consumará la traición a España. 

Es difícil enjuiciar claramente una situación tan agitada y tan turbia, en que 
intervienen fuerzas y factores tan opuestos. Sin embargo, los autores de la pre- 
sente historia han sabido hacer un relato claro, preciso, objetivo, de acotitecimien= 
tos tan complicados, poniendo de relieve, con la simple narración de los hechos, 
responsabilidades y aciertos de sus principales protagoristas. Con la expulsión 
violenta e ilegal del poder quedaban agotadas para las derechas todas las posibi- 
lidades de vencer a la revolución por medios legales. Había sido necesaria aque- 
Ha experiencia para acallar todos los posibles escrúpulos de conciencia. Aún ha- 
brá una última tentativa, en las elecciones de 1936, que revelará más claramente 
todavía la inutilidad de la lucha dentro de una legalidad basada solamente en el 
capricho y el partidismo cerril de quienes se han constituído en detentadores de 
un poder minado por el vicio radical de su origen turbio y de su ejercicio emplea- 
do en la destrucción de la Patria. La narración de estos últimos episodios prepa-= 
ratorios del alzamiento nacional será el objeto de los dos tomos que faltan para 
completar este volumen, 

Repetimos muestro juicio absolutamente favorable de esta obra, que es la me- 


jor lección que podemos aprender para orientar la reconstrticción de España en 
un sentido genuinamente nacional, 


¡ 34 a : Fr. G, F, 
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Eucento Montes: El viajero y su sombra.—20 X 14 cms. 296 pági- 
nas. 10 ptas.—Ediciones FAX, Pl. de Santo Domingo, 13.—Ma- 
drid. 1940. 


, 

Notas de un viajero que entreteje su experiencia andariega por campos de Eu- 
ropa con la rostalgia que sube del corazón al recorrer los que fueron caminos de 
Espcña. Campos evocadores de nuestra pasada grandeza, en que germinan otras 
ideas y otros sentires de amplios horizontes, que incitan a la meditación angus- 
tiosa en momentos en que la gloria de España que antaño Se había cernido sobre 
ellos era solamente un doloroso recuerdo o un sueño «tj? parecía imposible. Para 
comprender bien el libro de Eugenio Montes hay que situarse en el momento cro- 
nológico en que fué pensado y escrito. Sólo así se aprecia el denso valor de aspi- 
ración, de orientación, de profecía, que tienen estas páginas vibrantes de un ideal 
que en aquellas fechas era casi ilusión de visionarios, Es el viejo espíritu de Es- 
paña que revive en la prosa de Fugenio Montes, rica y labrada como un encaje. 
Son las rancias consignas ambiciosas de imperio y catolicidad que se remozan an- 
te el ejemplo de naciones jóvenes que sacuden la hojarasca de tópicos liberaloides 
que en aquellos años oprimían, hasta ahogarla, la vida auténtica de España. El li- 
bro de Eugenio Montes es verdad antigua que palpita en el encanto de un estilo 
nueyo, terso, transparente como un fanal, en cuyo fondo brilla el ideal de la His- 
panidad con toda su fuerza de orientación e impulso. 

GRE 


Deman, P. Th., O. P.: Construction de la Paix.—77 págs. Colección 
“Chretienté”, núm. 3.—Editions du Cerf.—París. 1939. 


Nunca se habla tanto de la paz como en tiempo de guerra. Pero no siempre 
todo lo que se dice está ajustado rigurosamente al verdadero concepto de la paz. 
La generzlidad se contenta con ver en la paz simplmente la terminación de la 
guerra, sin profundizar en las condiciones intrínsecas que pueden hacerla justa y 
duradera. El concepto de una paz fundada en la fuerza de las armas que mantie- 
nen un orden aparente, es un concepto falso. Solamente puede ser verdadera la 
paz cuando está fundada en la justicia, sobre la que debe basarse todo orden Ver- 
dadero. Un teólogo ve además en la paz un fruto de la caridad, consideración) que 
enriquece extraordinariamente el concepto puramente filosófico. 

“ El P. Demán ha escrito este pequeño folleto con la intención de precisar el 
concepto de la paz desde un punto de vista teolágico. Redactado antes de estallar 
la guerra, su contenido no ha perdido actualidad, porque su doctrina es la ex- 
puesta por Sto. Tomás y por la Iglesia. Está escrito en un estilo claro, sereno, 
sin dejarse llevar por el arrebato fácil a que las circunstancias pudieran inducir. 
Es «una meditcción sumamente útil en estos momentos, en que es de primera ne- 


cesidad formar una conciencia exacta sobre temas tan fundamentales, 
SOBE: 


Cowera Esprxa: Casilda de Toledo. Vida de Santa Casilda.—153 págs. 
Marours ne Lozoya: Santiago, Patrón de España.—134 págs. 
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EntTraunasacuas, Joaquín de: Santo Domingo de la Calzada. El inge- 
niero del cielo.—191 págs. 


“Vidas de Santos españoles”, editadas por la Biblioteca Nueva. Alma- 
ero, 38. Madrid.—Precio de cada volumen, 4 pesetas. 


Tres nuevas volúmenes acaban de E la bella colección de “Vidas de 
Santos españoles”. Tienen las mismos características que señalábamos, y elogiába= 
mos, en los tomos anteriores: pulcra cren texto redactado por plumas emi- 
nentes de nuestras letras, aspiración a difundir el conocimiento de vidas heroicas y 
ejemplares, en que se cordensan las esencias más puras de la Hispanidad. Es digna 
de todo encomio esta labor, que ha dejado de ser un hermoso proyecto para con- 
vertirse en realidad. Con la publicación de todos los volúmenes anunciados, España 
contará con una biblioteca selecta en que, encuadrando masnificamente las figuras 
cumbres de sus santos, aparecerá toda su historia con perspectivas de grandeza 


Mt 


hasta ahora no suficientemente destacadas. 

Concha Espina ha tenido ocasión de lucir todas las galas de su estilo rico y pin- 
toresco en la narración de la wida de Santa Casilda, * «la santa cuyo nombre es 
poesía”. 


El Marqués de Lozova traza un amplio y evocador panorama de España, con su 
historia entretejida en torno a la influencia profunda que en nuestro pueblo ha te- 
nido la figura—símbolo y realidad—de Santiago. 

Joaquín de Entrambasaguas dibuja bellamente el perfil sugestivo de Santo Do- 
mingo de la Calzada, el “ingeniero del cielo”, 

Labor cristiana y patriótica realizan los editores en esta hermosa colección, a la 
que deseamos el éxito que merece. 

Llamamos la atención de nuestros lectores hacia el prospecto que va encartado 
en este número, en el que podrán enterarse de las condiciones ventajosas de adqui- 
sición facilitadas por la Casa Editorial. 


G. EF, 


FerNaNDO M. Parmés, S. 1.: Pedagogía Universitaria —Comentario de 
la Constitución Apostólica “Deus scientiarum Dominus” —Bibliote- 
ca de Balmesiana, vo. 1. Barcelona. Editorial Balmes 1940, págs. 350. 


Si fué siempre necesaria-una sana orientación pedagógica en los estudios su= 
periores, de capital importancia ha de ser para la época actual, época de renova= 
ción y retorno a los verdaderos valores de nuestra cultura patria y de la cultura 
humana en general. Las desviaciones y errores en las altas esferas intelectuales han 
traído demasiado funestas consecuencias a nuestra nación, para que los organismos 
compotentes de educación patria no consagren sus más nobles esfuerzos en dar 
a los centros de formación superior de la juventud, a las Universidades, aquel 


nivel de verdadera y sana cultura que les corresponde, seguros de que con cilo 
contribuyen de una manera esencial a labrar el porvenir de la grandeza hi 


He aquí un ejempo digno de parte de la Iglesia, la Constitución Deus po 
fiarum Dominus que la Santa Sede ha puesto en vigor en Julio de 1031, 


pedagógica la más elevada de la ciencia Eclesiástica. Es la norma suprema 


- o e. 
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la que hin de regirse los centros de enseñanza Eclesiástica superior, las Facul- 
tades de Filosofía, Teología y Derecho Canónico. La ley representa un gran pro- 
greso en la obra docente de la Iglesia, por la uniformidad que tiende a implan- 
tar, y el alto nivel+ y estrechas exigencias que impone al tipo de Universidad 
Eclesiástica. 

: El P. Palmés, con la experiencia que le da una larga carrera profesional, 
Gfrece en este libro un concienzudo comentario a la Constitución, en la parte que 
se refiere 2 la Facultad de Filosofía. En la primera parte o introductoria nos 
habla de la misión docente de la Iglesia, de los derechos que esa divira misión 
¡Je confiere a todas las formas de enseñanza, del esplendor y celo con que ha 
respondido en todos los tiempos a esa divina prerrogativa del magisterio y di- 
rección suprema de la humana inteligencia, terminando con la historia de la ela- 


A 


boración de la ley. En la segunda parte. o referente a la Facultad de Filosofía 


no solamente atiende a la interpretación de la ley, subrayando lo que está ta- 
Uxativamente mandado de lo que queda a libre elección, sino que va anotando ca- 
da una de las disciplinas prescritas en el cuadro con sugestivas y útiles obser- 
aciones. Entre las materias principales aparece una de nuevo cuño: la Intro- 
ucción a la Filosofía, y la Historia de la Filosofía obtienen un rango preponderante. 
Pero no es aquí donde se ha hecho la principal innovación, sino er. el segundo grupo o 
disciplinas auxiliares: Psicología experimental, Cuestiones científicas en co- 
mexión con la Fiosofía, Interpretación de textos selectos de Aristóteles y San- 
to Tomás de Aquino, cuya obligatoriedad se impone por primera vez. Las “Cues- 
“tones Científicas”, cuya enseñanza debe capacitar al jover filósofo para saber 
“apreciar en su verdadero sentido a la luz de los principios filosóficos los ade- 
“Tantos de la ciencia moderna, y resolver las dificultades que desde el campo de 
aquélla se lanzan contra la filosofía racional y escolástica; y la “Interpretación 
de textos” o estudio de las fuentes, original disciplina, pero que refleja y quie- 
re dar cuerpo a una norma fundamental, tantas Veces repetida por los Sumos 
LT Pontífices—y tantas veces, Ro obstante, silenciada O soslayada—reafirmada por 
Ja presente Ordenación, a saber, que la Filosofía debe enseñarse según los prin- 
=cipios y método de Sto. Tomás de Aquino. 
Al autor le merecen especial. atención asimismo las llamadas “Exercitatio- 
nes” o Seminarios, por cuya institución, sobre todo, trata la Ley de inspirar una 
tendencia más positiva a los centros de altos estudios eclesiásticos, a fin de que 
surjan de aquella esterilidad en que a muchos les tenía sumidos el método de 
enseñanza antiguo, y Se conviertan en fecundos focos de cultivo e investigación 
de la ciencia filosófica, 
is Fl libro del P. Palmés es de gran oportunidad en nuestros días, grandemen- 
te útil y recomendable, para penetrar el sertido de éstas, importantes normas de 
la Iglesia, en cuyo expcto cumplimiento está el secreto de renovación y flo- 
- recimiento de nuestros Seminarios y Universidades. Sería de desear, sin embar- 
E go, para ilustrar los diversos extremos de la Constitución, una mayor amplitud 
de documertación, que no Se limitara exclusivamente a las normas y reglamen- 
DO de estudios de la Compañía de Jesús, “sino fuera extensiva a 0% huida 


=sidades y Centros Eclesiásticos. 
Fr, T. URDANOZ 
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Dr. Turorrmi Tscmirke, O. P.: Die Menschheit Christi als Heilsor- 
gan der Gottheit—Unter hesonderer Beriúcksichtigung der Lehre 
des hl. Thomas von Aquin.—Freiburger Theologische Studien, 55 
Heft; págs. XVI-198, precio 5,20 marcos (extranjero 25 por 100 
descuento). —Editorial Herder, Freiburg 1. Br. 1940. 


El autor se propone, como dice el subtítulo, estudiar histórica y sistemática= 
mente la dectrina de Sto. Tomás sobre este problema, clave de la Soteriología y 
Cristología tomistas, de la Hinnanidad de Jesucristo instrumento de la Divinidad 
en toda la obra de la Redención. Así, la mitad de la obra va dedicada al exa- 
men de las fuentes, de un modo espocial de los Padres griegos. No hace sino 
volver sobre un tema ya presentado en lo esencial, en la obra importante del 
alemán J. Baches sobre “la Cristología de Sto, Tomás y los Padres de la Igle- 
sia griega”. Las conclusiones de éste habían sido en extremo notables: La evo- 
lución en el persemiento de Sto. Tomás hasta cristalizar en la teoría de la cau- 
salidad instrumental para la Humanidad de Jesucristo y los Sacramentos, fué 
motivada por el conocimiento y estudio profundo de la teología de los Padres 
griegos. Es también la conclusión de la presente obra; pero el tema bien mere- 
cía una investigación más detallada. 

Tschipke expone a fondo esta grandiosa teología, patrimonio común de to-= 
dos los grandes Padres orientales, sobre el misterio de la santificación del hom- 
bre por la cocperación eficiente de la Humanidad deificadora de Cristo, como 
instrumento de la virtud divira. Su origen está en las fuentes de la revelación, 
en los Sinópticos y en la Cristología Paulina, Sus puntos de desarrollo más sa- 
lientes, la teoría mística de la Redención en S. Ireneo, S. Atanasio con su idea 
de lo humano en Cristo como instrumento dinámico del Logos para divinizar a 
los hombres; la doctrina, tin realista, de S. Cirilo Alejandrino, de la “carne de 
Cristo vivificadora”, porque comunica la gracia divina a las almas. Y sobre to- 
do, el influjo de la especulación neoplatónica que ha forjado los conceptos de 
“operación teándrica”, en el Pseudo-Dionisio, y de “órgano”, “instrumento sal- 
vífico de la Divinidad”, en S. Juan Damarceno, expresiones ambas de un rigor 
y precisión casi teológicos. 

Tschipke nos hace ver, por el examen de algunos escolásticos anteriores a 
Sto, Tomás, cómo éstos no conocieron tal función místico-física en la vida de 


la gracia, que la teología griega asignaba a la naturaleza humana de Jesucristo, 


y el influjo de retroceso que en este punto ejerció sobre ellos S. Agustín, econ 
su idea de que la gracia sólo es dada por Dios (p. 80 ss.). El progreso e innova= 
ción se debe sólo a Sto. Tomás, quien, gracias al conocimiento de nuevas fuen- 
tes griegas y al nuevo empleo de los textos de S. Juan Damasceno, elaboró la 
fórmula aristotélica de la “causalidad instrumental de la gracia”, aplicándola 
conjuntamente a la Humanidad de Jesús—instrumerto de la Divinidad—y a los 
Sacramentos, instrumentos separados que nos comuncian activamente la eracia 
de Cristo, Así dió cumplida satisfacción a las exigencias realistas de los Padres 
griegos, y completó de ura manera esencial la teología de S. Agustín sobre 


Cristo- Hombre, Cabeza de la Iglesia, asignando a la Cabeza el influjo interior 
de la gracia sobre sus miembros. 
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Clara y completa la exposición de Sto, Tomás, en un punto, sin embargo, la 
: juzgamos inexacta, y es en el modo de aplicar esta causalidad o influencia efi= 
ciente, esta función místico-dinámica, a los Misterios de Cristo (p. 186 ss.). La 
7 Resurrección, afirma el autor, puesta una vez por Jesucristo, tiene la virtud de 
| producir, y obrará de hecho, nuestra resurrección, la de todos los hombres, Igual- 
E mente aquel acto histórico de la Pasión y todos los demás actos de su vida con 
“que Jesús nos redimió, producen eficientemente todas las operacioñes de gracia, 
pues por razón del contacto con la virtud infinita de la Divinidad, su wirtuali- 
dad dinámica transciernde el tiempo y el espacio, No creemos sea ésta la mente 
del Sto Doctor. La Pasión de Cristo y los Misterios todos de su vida han obra- 
do nuestra Redención solo como causa universal. Para aplicarnos esa redención 
y producir en nosotros esos efectos de gracia, hace falta nueva intervención di- 
—námica o influjo eficiente instrumental, no de la Pasión in fieri, de aquellos ac= 
tos históricos, sino in facto, esse, de Christus passus, de la Humanidad de Jesús 
l resucitada, que padeció y murió, y que nos comunica de sus tesoros de gracia y 
sartidad. De lo contrario, la aplicación de esa doctrina al pasado como “el autor 
hace (p. 190-1), se opone abiertamente a Sto, Tomás, quien claramente da a en- 
tender (MI p. q. 62, a. 6) que de la Pasión de Cristo no podía derivarse la gra- 
cia a los sacramentos ni a los justos de la Antigua Ley tomo causa eficiente, si- 
no sólo como meritoria o: final, por la sencilla razón de que la causa eficiente, a j 
diferencia de la final, no puede obrar antes de existir. La analogía con la acti= 
ls vidad creadora de Dios, que es eterna—aurque tampoco crea desde la eternidad— 
no puede correr parejas con los actos finitos, temporales—de la Humanidad de 
Jesucristo. : 

Fuera de este exceso de realismo, el autor ha sabido desentrañar el sentido 
profundo de la causalidad instrumental tomista en ¡sus múltiples facetas y apli- 
carlo a la cooperación salvadora de Cristo-Hombre. Felicitamos sinceramente al 
E jover Dominico ¡por su tesis doctoral, que realza aún más su mérito por el hecha 


de aparecer en medio del estruendo de la guerra, 
Fr, T. URDANOZ 


“Dr. Luis A. Muñovyerro: Moral Médica en los Sacramentos de la Igle= 
sia—Prólogo y colaboración técnica del Dr. Manuel Bermejillo. Edi- 
ciones FAX (Plaza de Santo Domingo, 13), Madrid. 1940. 204 Pags. 
Urgía ya en España una publicación genuinamente nacional, de carácter cien- 

tífico, er- que con criterio católico se dilucidasen los diversos problemas planteados 
por la Moral Católica en el terreno científico, generalmente despreciados por esos 
— *serifaltes de la cultura, defensores del cientifismo naturalista” de que nos ha=- 
bla el Dr. Bermejillo, Una publicación er que reapareciese aquel espíritu tradí- 
cional profundamente cristiano de nuestros médicos de “antaño, valorizado por 
los datos de una ciencia verdadera, con la que la Iglesia ni está ni puede estar 
reñida, 

: Trata el autor de materias tan actuales y de tanta trascendencia en el terreno 
práctico como son las de la eugenesia, aborto, oginoismo, etc, catalogadas, a tra- 
ves de todo el libro, en el estudio de los Sacramentos de la Iglesia. En cada uno 
: 8 


_ tendencia general seguida en otras muchas obras de este género: la de presentar 
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de ellos estudia primeramente su aspecto dogmático, su naturaleza, ministros, ma- 
teria y forma, etc. Y .en segundo lugar y partiendo de esa base dogmática, las 
aportaciones recíprocas de la Medicina y de la Moral como hermanadas y ten- 
diendo hacia un ¡plan común. Y todo ello con la solidez científica y el o cris- 
tiano que decíamos faltaba en ese género de publicaciones. 

Creemos sinceramente que el Dr, Muñoyerro ha logrado con acierto su co=* 
metido, presentárndonos un libro necesario, pues en este género y con esa orienta=7 
ción, apenas hay nada publicado; y útil, tanto para los sacerdotes, a quienes en! 
parte va dedicada la obra, como a los médicos, pues a ellos y a su misión huma- | 
nitaria interesa sobremanera conocer a fondo la legislación de la Iglesia en la 
multitud de casos en que su actuación Va acompañada de la del sacerdodte, dada | 
la unión substancial entre el alma y el cuerpo, A 


Fr. Antronio FIGUERAS, O. P, 


Sister Mary Paulina St, Amour, A. M. Of the sisters of Notre Dame. 
A Study of the villancico up to Lope de Vega : Its evolution from: 
profane to sacred themes and specifically to de Christmas Carol. A. 
dissertation of the Faculty of de graduate school of arts. The Ca-- 
tholic University of America. Washington, D. C. 1940. 131 págs. 


Se divide esta disertación doctoral, eminentemente españolista, en cuatro ca= 
pítulos. En ellos estudia la Hermana María Paulina (de las Hermanas de la En- * 
señanza) las diversas definiciones y orígenes del Villancico, su uso y sentido re=- 
ligioso. Pone particular interés en el villancico navideño, tan espiritual e inge- 
mnuo, en el que refleja el alma tradicional de España. A 


Fr. Anrono FIGUERAS, O, Pp, 


Emmo. Sr. Dr. D. ELtas DE La Costa, Arzobispo de Florencia: Videte — 
Vocationem Vestra—Traducción de la segunda edición italiana por | 
D. Germán Jiménez, sacerdote de la Unión Aposólica. Pía Sociedad | 
de San Pablo (Ribera Botica Vieja, 26) Bilbao-Deusto. 1940. 128 págs. 


Presentamos a nuestros lectores sacerdotes, seminaristas y aspirantes al sacer= 
docio de Ordenes religiosas, uma obrita pequeña en volumen, pero grande y muy 
rica en enseñanzas, El nombre de su autor y la naturaleza del libro nos ha hecho 3 
leerlo con verdadero interés y podemos decir que no hemos sido defraudados. | 

Haremos notar que el autor de esta obra se desprende por completo de una E! 


el estado sacerdotal desde un purto de vista puramente negativoii en el de sus : 
enormes responsabilidades, deberes, etc., y todo ello no negamos que sea verdad, - 


pero no creemos que sea el modo más propio de conducir a almas jóvenes a este 


sublime estado. Es necesario, ante todo, darles a conocer el estado sacerdotal en 
el aspecto positivo del ideal que entraña: su hermosura, su dignidad sobreratu- E 
ral, log erandes amores que Jesús tiene a sus sacerdotes. De esta manera, mi= 
rando a lo alto—al idezl=nace en el corazón del futuro sacerdote el deseo san=. 
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¡de prepararse dignamente a esa sublime condición por la adquisición de vir- 
tude verdaderamente sacerdotales, Todo otro estudio del problema de la voca= 
ción no hará más que ahuyentar de ella a ciertas conciencias delicadas por la 
consideración de la inmensa desproporción existente entre sus defectos y el es- 
tado a que se ven llamados; rehusan por eso cargar sobre sus hombros una die- 
nidad que en frase del HSmo Jesús es “yugo suave y carga ligera”, y que a 
tantos sacerdotes ha santificado., E 
: Felicitamos sinceramente a los que han ideado la presentación al público de 
E España, de esta simpática obrita, y desearíamos verla difundida por todos los Se- 
_ minarios, Casas-Noviciado y, en general, todos los centros en que se preparan 
aspirantes al sacerdocio. : 

de Fr. Antonio FIGUERAS, O, P. 


Un Seminario Mártir.—“Notas biográficas e históricas del Seminario 
Conciliar de Barcelona durante el período rojo”.—Seminario Conci- 
liar, Diputación, 231.—-Barcelona, 1940. 


Editado con mucho gusto—efecto del cariño a los mártires—llega a nosotros 
este librito, interesantísimo por todos los conceptos. Es el homenaje que el se- 
ñor Rector, profesorado y alumnos del actual Seminario Conciliar de Barcelona, 
s dedican a los que cayeron gloriosamente—con su santo Obispo a la cabeza—du= 
rante la dominación roja. : + 

El librito lo componen varias biografías, cortas, pero muy expresivas de la 
sólida formación religiosa y cultural que se daba en el Seminario barcelonés; la 
destrucción bárbara del magnífico Seminario, y unos articulistos que al hablar 
ade la vida de los seminaristas durante la dominación marxista, poner de mani- 
fiesto la labor callada, pero certera y eficaz de esa “quinta columna” que tanto 
exasperaba a los dirigentes rojos y que tanto trabajó «por la victoria del Gene- 
ralísimo Franco. 

El librito, que podría parecer monótono por el número de sus biografías, es 
sumamente atrayente con el atractivo que tienen la virtud y la heroicidad cristia- 
mas, puestas a prueba. Los altos ejemplos de caridad y santidad de vida dados 
por los seminaristas barceloneses, con las acertadas notas finales: “Ven y sí= 
gueme”, nos hacen concebir la esperanza de que la historia de “Un Senmvnario 
Mártir”, «sirva para fomentar las vocaciones al estado sacerdotal, con lo cual 
= puede contribuir poderosamente a la reconstrucción de España, imposible de rea= 
lizar sin el cumplimiento de las magníficas palabras que el Cardenal de España, 
A el llorado Dr. D. Isidro Gomá, pronunció antes de morir: “Sacerdotes santos”. 


Fr. AuserTo RIERA, O. PS 


Carlos Matthey, por Mons. Francisco Olgiati. Traducción del Dr. L. Lat- 
tauri —Editorial Difusión: Tucumán, 1859.—Buenos Aires. 
Mucho nos alegra recibir un nuevo libro del incansable propagador de la Ac- 
“ción Católica italiana, Mons. Francisco Olgiati. Su nombre es ya bien conocido 
Cen nuestra patria. Mucho es el bien que ha ejercido entre nuestra juventud, es- 
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pecialmente con su librito: “Nuestros jóvenes y la pureza”, del cual sabemi 
que ha abierto muchos pechos a la generosidad de la lucha ¡para conservar es 
joya preciosa de la juventud. Este nuevo libro viene a remachar el clavo, N 
presentó un modelo, en el cual se hacen realidad las enseñanzas de sus libros i 
anteriores. y! 

Carlos Matthey es un modelo clásico de apóstol seglar, consciente de su vo | 
cación a la colaboración en el Apostolado que realiza la Jerarquía Eclesiástica. 
Su vida de niño, de estudiante, de ingeniero, de esposo, es la vida-espejo de todo | 
el que milite en la Acción Católica. Un solo ideal: Jesucristo, al que hay que. 
tender, pero no sólo sino acompañado de almas, fruto de un celo desinteresado. 
Y el cortejo de almas que acompañaron la corta vida de Carlos Matthey, fueron | 
las de los niños, aspirantes a la Acción Católica, de los cuales él fué el organi- 
zador y director certero, 

La Acción Católica de Italia puede, en verdad, gloriarse de poder presentar 
otra figura cumbre junto con la gloriosa. de Pier Giorgio Prassati. 

Felicitamos a la Editorial Difusión por su acierto en la hermosa presenta-=" 
ción de esta obra, que no dudamos ha de hacer mucho bien entre las almas jó- , 
yenes, como la de Carlos Matthey; aunque la traducción, con la profusión de 
palabras de poco uso y algo extrañas, además de la oscuridad de algunos párra= | 
fos desluzcan algo esta biografía en nuestra hermosa lengua española, A 


Fr. ArBerTO RIERA, O, P, 


NIHIL OBSTAT , 
Dr. Franciscus Ramos, Censor e 
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